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Directores:  Hestrepo  J.  —  X>»iiiol  Hestrepo  J- 

Administrador:  Toro  —  ¡Regente  tipográfico:  Pablo  Emilio  ]Siíio  H. 

Calle  10  número  6-57  -  Apartado  445,  Bogotá. 


Para  sus  anuncios  llame  al'  teléfono  número  76-93. 

Agente  de  publicidad:  Oarlos  Barriga  O.  Teléfono  64-22  ' 


Vida  n  a  c i  o  n  a  I 

Del  15  de  junio  al  15  de  julio 

I  — 

C  OMBRIO  ES  EL  CUADRO  que  nos  traza  de  nuestra  patria  el  maes¬ 
tro  Guillermo  Valencia,  en  el  editorial  de  El  Siglo  del  7  de  julio.  Su 
pluma  destila  tristeza: 

Una  locura  increíble  se  halla  empeñada  en  derribar  a  hachazos  la  portentosa  encina 
que  tardó  cuatro  centurias  en  alcanzar  su  señorío.  Atacado  el  principio  religioso  en  sus 
fundamentos  con  el  auxilio  de  la  impiedad  subvencionada,  del  escepticismo  paralizador,  de 
la  propaganda  mañosa  y  deletérea ;  acorralada  la  moral  por  la  desvergüenza  autorizada  y 
la  impunidad  estimulante;  descerrajadas  las  arcas  del  público  tesoro  y  de  la  propiedad 
privada  por  la  prédica  continua  que  baja  desde  el  solio  y  sube  da  Suburra;  disminuido  el 
entusiasmo  por  los  fastos  gloriosos ;  abiertas  de  par  en  par  las  entradas  de  la  nación  a  la 
escoria  de  las  escorias  de  la  caduca  Europa  para  el  maligno  hacinamiento  de  un  fatal  com¬ 
bustible;  sometidos  en  conjunto  inviolables  derechos  humanos  a  la  contradicción  y  al  ata¬ 
que  por  legiones  de  forajidos  que  asesinan,  roban,  incendian,  espolian,  pasándose  a  través 
de  la  sanción  penal  como  por  una  red  de  muy.  amplias  a  muy  elásticas  mallas;  mudadas 
muchas  mesas  directivas  de  las  patrias  secciones  — antes  aras  pulquérrimas  de  .probidad  y 
de  decoro —  en  tapetes  de  manipodio,  en  que  se  juega  el  sudor  de  los  pueblos  hambreados 
para  holganza  de  ímprobos  y  sectarios;  enloquecida  la  juventud  por  un  sensualismo  sin 
freno  religioso  que  la  precipita  por  oleadas  al  suicidio  o  a  otros  crímenes;  perdido  el  res¬ 
peto  a  los  ministros  del  altar,  vejados,  asesinados,  apaleados  como  es  cada  día  más  frecuen¬ 
te;  en  una  palabra,  convertida  la  república  en  una  extraña  antinomia  en  que  los  hechos 
contradicen  los  programas,  y  el  peculado,  la  estafa  y  el  prevaricato  refutan  el  sedicente 
orden  administrativo,  y  en  que  la  progresión  geométrica  de  la  delincuencia  mantiene  los 
\  hogares  en  intranquilidad  perenne;  es  vario  y  absurdo  y  perverso  y  estúpido  atribuir  a  cau¬ 
sas  distintas  de  las  reales  este  abominable  estado  de  la  cosa  pública.  Si  Colombia  aspira 
a  salvarse,  es  necesaria  una  reacción  general  de  todos  los  hombres  honrados  y  enérgicos, 

‘  sin  distinción  de  partidos,  de  clases,  de  razas,  ni  procedencias,  para  ponerle  coto  a  esta 
situación  abopiinable  y  peligrosa. 

* 

^  CT  UE  EN  VERDAD  LASTIMOSA  la  actitud  de  muchas  de  las  asam- 
J  V  bleas  departamentales.  Así  lo  confesaba  un  redactor  de  El  Tiempo, 
f  el  25  de  junio : 

i  Algunas  asambleas  departamentales  parecen  empeñadas  a  todo  trance  en  suicidarse  mo- 
¿  raímente,  arrastrando  en  su  fracaso  una  de  las  instituciones  más  caras  al  pensamiento  demo- 
¿  crático  del  país:  tal  es  el  oprobioso  cúmulo  de  ordenanzas  insensatas  y  desplantes  reñidos 
^  con  la  más  elemental  delicadeza  personal  con  que  han  venido  escandalizando  a  toda  la 
*  república. 

Pasó  la  raya  la  asamblea  de  Bolívar.  Venía  funcionando  sin  quorum 
-  y  en  sesiones  secretas  Sus  diputados  comenzaron  por  aumentar  sus 


1  La  Razón,  junio  25. 


sueldos  «por  conceptos  de  gastos  de  representación».  Pocos  días  después 
daban  un  paso  más:  «Para  viáticos,  decía  la  ordenanza,  de  la  comisión 
de  los  siete  diputados  que  han  de  representar  a  la  asamblea  en  las  festi¬ 
vidades  del  centenario  de  Bogotá,  a  $  1.500  cada  uno,  $  10.500.  Viáticos 
del  secretario  de  la  misma  comisión,  $  700». 

Pero  esto  les  pareció  poco.  La  partida  era  «insuficiente».  Se  aumentó 
la  comisión  a  diez  diputados  y  se  asignaron  a  cada  uno,  incluso  al  secre¬ 
tario,  $  2.500^.  Todas  estas  ordenanzas  fueron  sancionadas  por  el  gober¬ 
nador,  doctor  Aníbal  Badel,  «para  evitar  que  el  departamento  sufriera 
mayores  perjuicios»,  según  declaró  él  mismo  a  El  Espect<idor  (junio  24). 

El  hecho,  al  decir  de  El  Tiempo  (junio  19)  era  «triste  y  repugnante». 
Intervino  el  directorio  liberal  departamental  para  desviar  tal  bochorno 
del  partido.  Convocó  a  los  diputados,  pero  solo  acudieron  siete,  pues  los 
demás  manifestaron  públicamente  que  no  estaban  dispuestos  a  ceder 

Apenas  le  alcanzaron  los  arrestos  al  diréctorio,  comenta  El  Espectador  del  18  de  junio, 
para  proponer  a  los  diputados  una  «fórmula  transaccional»,  tan  inhonesta  como  la  propia 
conducta  que  provocara  esa  reacción  moralista  de  los  directores  políticos,  al  propio  tiempo 
consternados  y  benévolos.  Al  directorio  se  le  ocurría  que  una  temporada  en  buen  clima, 
a  razón  de  mil  pesos  por  cabeza,  como  honroso,  y  gentil  y  obligante  homenaje  a  Bogotá 
con  motivo  de  su  cuarto  centenario,  y  en  que  debían  participar  todos  los  señores  miembros 
de  la  asamblea,  necesitados  fisiológicamente  de  ese  descanso  y  deseosos  de  demostrar  su 
cariño  y  de  ofrecer  personalmente  su  felicitación  a  la  capital  del  país,  era  un  gaje  suficiente 
para  el  risueño  concepto  de  la  vida  y  del  poder  en  que  abundaba  la  diputación  bolivarense. 

El  doctor  Eduardo  Santos,  en  cambio,  condenó  en  un  expresivo  tele¬ 
grama  la  «lamentable»  situación  creada  por  la  asamblea  con  «ese  escan¬ 
daloso  derroche  de  fondos  públicos  que  no  tiene  ni  la  sombra  de  una  jus¬ 
tificación» 

Algunos  diputados,  no  conformes  con  el  proceder  de  sus  colegas,  acu¬ 
dieron  al  gobernador  para  buscar  una  solución.  «Se  nos  contestó,  dice  el 
diputado  Rubén  Hernández  que  era  mejor  dejar  las  cosas  como  estaban, 
y  que  nos  repartiéramos  los  $  27.500  entre  los  dieciocho». 

Mas  no  era  esto  solo.  Se  habían  descubierto  graves  falsificaciones  en 
las  ordenanzas.  El  juez,  doctor  Pérez  Sotomayor,  hizo  sellar  los  libros 
de  la  asamblea,  y  ordenó  la  detención  del  presidente,  vicepresidente  y 
secretario  de  la  corporación 

El  poder  ejecutivo  nacional  indicó  al  gobernador  que  convocara  la 
asamblea  a  sesiones  extraordinarias  para  revocar  la  escandalosas  dispo-  I 
siciones.  No  era  de  este  parecer  el  doctor  Badel,  e  inesperadamente  se  i 
presentó  en  Bogotá  para  conferenciar  con  el  señor  presidente.  í 

El  doctor  Enrique  Caballero  Escovar  había  sido  enviado  a  Carta¬ 
gena  a  investigar  los  hechos.  No  fueron  del  gusto  del  gobernador,  ya  de  J 
regreso,  las  actuaciones  del  investigador,  y  manifestó  al  señor  presidente 
que  se  retiraría  de  la  gobernación  antes  que  permitir  lo  fiscalizara  el  1 
doctor  Caballero  Escovar.  En  vista  de  que  el  doctor  Badel  se  negaba  a  i 

2  El  Espectador,  junio  23. 

3  Cfr.  telegrama  del  directorio  al  doctor  Eduardo  Santos,  en  El  Tiempo,  juriio  18.  i 

4f  El  Tiempo,  junio  18.  j 

5  La  Razón,  junio  25.  Á 

6  El  Tiempo,  junio  28.  % 
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La.  muy  leal  y  muy  noble  ciudad  de 

Cautil,  Tr'e  Bogotá 

a  través  de  la  historia 


El  Carnero  de  Bogotá 

por  Juan  Rodríguez  Freile. 

Libro  escrito  a  mediados  del  siglo  xvii,  que  describe  el  des¬ 
cubrimiento  y  conquista  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  fundación 
de  Santa  Fe  de  Bogotá,  guerras  civiles,  costumbres  etc.  de  los 
primeros  tiempos  de  la  colonia.  Libro  que  hace  el  más  completo 
y  documentado  estudio  dei  primer  siglo  de  vida  colonial.  Con 
prólogo,  anotaciones  e  índice  por  Jesús  María  Henao.  Ilustrado. 
Rústica,  $  2,50.  Por  correo,  $  2,80. 

Los  Comuneros 

por  Germán  Arciniegas 

La  vida  americana  a  fines  del  siglo  xviii.  Los  primeros  mo¬ 
vimientos  libertarios,  acaba  de  publicarse.  Rústica,  $  1,50. 

Por  correo,  $  1,70. 

Selección  de  tradiciones  santafereñas 

por  Manuel  José  Forero. 

Publicación  de  la  Academia  Colombiana  de  Historia,  con 
motivo  del  iv  Centenario  de  la  fundación  de  Bogotá.  156  pá¬ 
ginas.  Rústica  $  1,50.  Por  correo,  $  1,70. 

Genealogías  de  Santa  Fe  de  Bogotá 

por  José  M.  Restrepo  y  Raimundo  Rivas. 

Tomo  I.  Comprende  hasta  la  letra  F.  La  más  completa  obra 
sobre  la  materia.  Ilustrada.  Rústica,  $  3,50.  Por  correo,  $  3,90 

Album  de  Bogotá 

Edición  del  iv  Centenario.  La  historia  gráfica  de  Santa 
Fe  de  Bogotá.  El  libro  que  presenta  todo  lo  que  de  interesante 
tiene  la  capital  de  Colombia.  Fina  edición  en  papel  couchet.  Pro- 
fusión  de  grabados  en  colores  y  policromías.  Rústica,  $  4,00.  Por 
correo,  $  4,50.  Pasta  de  tela,  $  6,00.  Por  correo,  .$  6,70. 

Album  de  Colombia  colonial 

por  Amoldo  Michaelsen. 

Preciosa  colección  de  dibujos  a  pluma  ejecutados  con  sin 
igual  sentimiento  artístico,  que  muestran  las  bellezas  arquitec¬ 
tónicas  de  la  época  colonial  de  Colombia,  con  las  correspon¬ 
dientes  descripciones  históricas,  por  G.  Hernández  de  Alba.  Dos 
volúmenes  en  uno.  46  cuadros.  Rúst.  $6,00.  Por  correo,  $  6,50. 

Despachamos  a  vuelta  de  correo  todo  pedido  que  llegue  acompañado  de  su  valor  completo  más  el  porte. 

Libre  i*ía,  Oolombiana, 

CAMACHO  ROLOAN  Y  Cía.  S.  A. 

Cille  12  numere  7-50.  Ilpartailo  199-Bogotá  Parque  de  Cayzede.  Apartado  SlZ-^lali 


convocar  la  asamblea  a  sesiones  extraordinarias,  le  fue  aceptada  la  re¬ 
nuncia  y  nombrado  en  su  lugar  el  doctor  Manuel  F.  Obregón 

Siguió  los  pasos  de  la  asamblea  bolivarense  la  de  Norte  de  Santan¬ 
der.  El  gobernador,  doctor  Miguel  Durán,  denunció  al  gobierno  el  escan¬ 
daloso  hecho.  La  asamblea  le  había  enviado  para  sancionar  una  ordenan¬ 
za  en  la  que  los  diputados  se  elevaban  sus  dietas  de  $  20  a  $  30  diarios. 
Estaba  dispuesto  a  no  aprobar  «esos  bochornosos  hechos»  y  a  separarse 
del  mando  si  fuera  necesario. 

El  ministro  de  gobierno  contestóle  asegurándole  el  apoyo  del  ejecuti¬ 
vo,  «porque  la  república  necesita  que  haya  quienes  defiendan  los  intereses 
administrativos,  nacionales  o  seccionales,  sin  ninguna  vacilación,  contra 
esa  ola  de  apetitos  mezquinos  que  parece  avanzar  a  última  hora,  com¬ 
prometiendo  la  responsabilidad  de  un  partido  que  venía  dando  muestras 
de  saber  administrar  la  cosa  pública  con  rectitud» 

De  más  bochornosa  califica  El  Tiempo  (junio  23)  la  actitud  de  la 
asamblea  al  enterarse  del  denuncio  del  gobernador.  En  una  airada  nota 
protesta  contra  «la  desleal  e  innoble»,  «inaudita»  y  «personalista»  actua¬ 
ción  del  señor  Durán,  que  ha  «pretendido  aprovecharse  de  un  incidente 
cualquiera,  carente  de  la  trascendencia  de  que  ha  pretendido  revestír¬ 
sele»  para  «herir  en  forma  aviesa  el  buen  nombre  del  liberalismo  norte- 
santandereano» 

La  opinión  pública  provocó  «el  arrepentimiento»  de  los  diputados  y 
la  «impúdica»  ordenanza  fue  derogada.  En  cambio  fue  aprobada  otra 

que  ayudaba  a  las  logias  masónicas  de  Gúcuta  y  Pamplona  con  la  suma 
de  $  4.000 

Tres  ordenanzas  sancionó  la  asamblea  de  Nariño.  En  ellas  los  dipu¬ 
tados  se  levantaban  las  dietas  de  $  300  mensuales  a  $  500;  se  votaba  la 
suma  de  $  2.500  para  una  comisión  que  debía  asistir  al  centenario  de  Bo¬ 
gotá,  y  otra  de  $  6.000  para  el  traslado  de  la  asamblea  en  pleno  a  Tumaco, 
a  recibir  al  doptor  Eduardo  Santos  Según  el  corresponsal  de  El  Siglo 

(julio  1),  el  presidente  electo  regaño,  en  Tumaco,  a  los  asambleístas 
por  sus  despilfarros. 

Algunos  diputados  de  la  del  Magdalena  fueron  sindicados  de  contra¬ 
bandistas  de  seda.  La  acusación  se  hizo  en  una  acalorada  sesión  de  la 
asamblea  por  uno  de  los  diputados,  sindicado  a  su  vez  de  haber  recibido 
viáticos  para  una  comisión  que  no  llevó  a  cabo.  Fue  el  origen  de  aquella 
discusión  un  proyecto  sobre  el  destino  de  $  5.000  para  una  comisión  de 
tres  diputados  a  las  fiestas  centenarias  de  Bogotá 

Gomo  auxilio  al  templo  masónico  de  Barranquilla  la  asamblea  del 
Atlántico  aprobó  la  suma  de  $  5.000.  La  logia  declinó  en  parte  tal  oferta 

El  gobernador  de  Boyacá,  doctor  Alvaro  Díaz,  se  vio  obligado  a  clau¬ 
surar  la  asamblea  departamental  para  acabar,  dice  El  Tiempo  (junio  30), 

/  El  Tie»ipn,  julio 

8  El  Siglo,  junio  21. 

9  El  Siglo,  junio  23. 

IC  El  Tipoipo,  junio  23. 

11  El  Siglo,  junio  18. 

12  El  Siglo,  junio  2.3. 

13  El  Siglo,  junio  25. 

14  El  Siglo,  junio  26;  El  Espectador,  junio  28  y  30. 
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5ori  telas  a  cuadros 


para  vestidos  de  mujer 


y  uniformes  de  colegio. 


Pintas 

firmes 


Acepte  en  3oiotá 


Juan  T^odrí^uez  Arando 


Carrera  9."  número  13-42. 


Teléfono  7-8-7-4. 


tela»  Cjue  mai  dur^ 


medio  ¡ato 


y 

colores 


\ 


con  «los  auxilios  inconsultos  que  estaba  cocinando  la  prodigalidad  elec¬ 
torera  de  un  grupo  de  la  asamblea».  A  los  diputados  les  pareció  aquella 
clausura  «indigna  y  sorpresiva» 

La  asamblea  del  Valle  trató  de  elegir  senador  al  señor  Hernando 
Valencia,  que  estaba  recluido  en  una  cárcel;  y  sus  diputados  cobraron 
sesiones  por  60  días  no  habiendo  trabajado  sino  40 

La  asamblea  de  Caldas  estuvo  a  punto  de  presenciar  en  su  recinto 
el  asesinato  de  uno  de  sus  miembros  por  otro  diputado,  irritadísimo  al 
verse  tratado  de  perverso  e  irresponsable  Destinó  también  la  suma 
de  $  100  para  un  periódico  comunista,  y  aumentó  su  tren  burocrático^*. 
La  noche  del  29  de  junio  uno  de  sus  diputados  era  herido  en  una  casa  de 
mala  nota,  en  donde  se  encontraban  celebrando  una  fiesta  el  gobernador, 
el  alcalde  y  otros  altos  funcionarios  del  gobierno  ;  y  el  7  de  julio  se 
suicidaba,  en  Santa  Rosa,  el  mismo  diputado,  ante  el  peligro  de  perder 
su  mano  gangrenada. 

La  asamblea  del  Tolima,  al  contrario  de  sus  hermanas,  ha  pretendido 
dar  al  ejecutivo  departamental  lecciones  de  buen  gobierno.  La  empren¬ 
dió  contra  el  nepotismo  del  gobernador,  doctor  José  María  Barrios,  cuya 
familia  costaba  al  departamento,  según  La  Voz  del  Tolima,  periódico 
liberal,  $  3.500  mensuales  Le  censuró  también  el  haber  dejado  pros¬ 
perar  «por  grave  negligencia»  un  cuantioso  pleito  en  contra  del  departa¬ 
mento 

Por  su  parte  el  gobernador  acusó  al  presidente  de  la  asamblea  de 
haberle  propuesto  «un  pacto  simoníaco».  La  oposición  de  la  asamblea,  le 
prometía,  se  trocaría  en  adhesión  al  gobernador,  si  este  les  entregaba  al¬ 
gunas  posiciones  burocráticas 

0  LEGGIONADOR  HA  SIDO  EL  GASO  que  se  presentó  en  Tiribita, 

municipio  cundinamarqués,  sobre  la  libertad  del  sufragio.  Las  eleccio¬ 
nes  del  pasado  octubre  habían  sido  anuladas  en  esta  población  por  con¬ 
siderárselas  adulteradas.  El  3  de  julio  era  el  día  señalado  para  los  nuevos 
comicios.  El  directorio  municipal  conservador  preparó  su  lista  de  con¬ 
cejales,  pero  se  vio  imposibilitado  por  varios  días  para  inscribirla,  por¬ 
que  el  alcalde,  señor  Miguel  A.  Verano,  había  cerrado  su  despacho.  Lla¬ 
mado  al  orden  por  sus  superiores  abrió  el  27  de  junio  la  alcaldía;  pero 
al  presentarse  los  dirigentes  conservadores  todos  ellos  fueron  apresados. 
Vencido  el  término  apto  para  la  inscripción  de  la  lista,  el  alcalde  tuvo  la 
desfachatez  de  declarar  que  solo  el  liberalismo  había  presentado  su  plan¬ 
cha  y  que  había  calma  y  tranquilidad  completa 

El  directorio  liberal  de  Gundinamarca  declaró  su  inconformidad  con 
esa  manera  de  conseguir  triunfos  políticos  por  medio  del  delito,  que  «per¬ 


la  El  Siglo,  junio  30. 

16  El  Siglo,  julio  14. 

17  El  Siglo,  junio  26;  El  Espectador,  junio  25. 

18  El  Siglo,  julio  14. 

19  El  Siglo,  julio  2;  La  Patria,  junio  30. 

20  El  Siglo,  junio  24;  El  Espectador,  junio  28. 

21  El  Espectador,  junio  28. 

22  El  Tiempo,  julio  4. 

23  El  Sislo,  junio  29. 
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INTERNATIONAL 


(LA  MEJOR  MAQUINARIA  AGRICOLA) 
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judican,  ofenden  e  indignan»  al  partido  liberal  ^4.  La  gobernación  envió 
como  investigador  al  doctor  Enrique  Acero  Pimentel.  Los  conservadores 
fueron  libertados  de  manera  incondicional,  y  destituido  el  alcalde.  Las 
elecciones  se  aplazaron  para  el  10  de  julio 

El  conflicto  con  todo  no  terminó.  El  directorio  municipal  conserva¬ 
dor  se  vio  de  nuevo  amenazado  con  la  prisión,  decretada  por  el  juez  inte¬ 
rino  Aníbal  Ortega  ^6.  El  mismo  gobernador,  doctor  Pabón  Peláez,  se 
vio  obligado  a  dirigirse  a  Tiribita.  Se  impuso  de  nuevo  el  orden,  y  la  lista 
conservadora  pudo  ser  inscrita. 

Mas  la  noche  del  /,  he  aquí  que  desaparecen  del  jurado  electoral  el 
censo,  la  lista  de  los  sufragantes,  los  talonarios  de  cédulas  etc.  Estos  he¬ 
chos  hacían  decir  a  El  Tiempo,  en  su  editorial  del  9  de  julio:  «Los  libe- 
rales  de  Tiribita  han  acudido  a  expedientes  tan  escandalosamente  ilega¬ 
les,  tan  dignos  de  censura,  que  constituyen  el  más  franco  desconocimien¬ 
to,  no  precisamente  de  los  derechos  civiles  de  los  conservadores,  sino  de 

los  principios  liberales».  Se  envió  como  investigador  al  doctor  Manuel 
Dangond  Daza. 


CE  REUNIO  EN  MANIZALES,  el  15  de  junio,  la  anunciada  conven- 
Clon  conservadora  de  Caldas.  Abrió  sus  sesiones  en  el  teatro  Gu- 
manday  con  48  delegados.  Uno  de  sus  primeros  actos  fue  la  formación 
de  un  nuevo  directorio  departamental.  Entre  los  varios  oradores  de  la 
sesión  solemne  se  destacaron  los  doctores  Laureano  Gómez,  Miguel  Ji- 
menez  López  y  Guillermo  León  Valencia.  Del  discurso  de  Jiménez  Ló¬ 
pez  son  los  siguientes  párrafos  que  llamaron  mucho  la  atención  por  de¬ 
clararse  en  ellos  terminada  la  abstención  conservadora: 


abstención  del  conservatismo  en  las  luchas  eleccionarias. 
Esta  actitud  nos  fue  impuesta  por  un  estado  de  arbitrariedad,  de  intolerancia,  de  barbarie 
Lt*  ""•anata,  en  que  perdieron  la  vida  muchos  miles  de  nuestros  hermanos  y  correligiona- 
os,  y  ella  fue  unánimemente  pedida  y  aceptada  por  los  conservadores  de  todo  el  país 
representados  en  la  convención  de  directorios,  reunida  en  Bogotá  en  el  año  de  1935. 

nuesurnartido’  ""  ^  '^^1  de  la  lucha  hayan  cambiado  sustancialmente  para 

la  céLnSlcmrrr  "  fue  alrededor  de  medio  millón  de  nuestros  sufragantes  carecen  de 
^  cédula  electoral  y  en  algunas  regiones  del  país,  al  solo  anuncio  de  las  elecciones  oara 

P">¡aía,  la  infantería,  la  caballería  y  la  artillería  del  régimen 
Z  t"™o  de  las  urnas  para  cerrar  el  paso  a  los  electores  de  nues- 

r^uS::  V  libre  T  "ucvamente  los  hijos  de  un 

horntir?  copartídaríos  que  la  voz  autorizada  de  sus  mejores 

mbres  se  oiga  otra  vez  en  el  recinto  del  congreso  nacional  y  de  las  asambleas  departa 

Imponer'  ^  requisitoria  de  nuestrrpartido 

poner  el  respeto  a  nuestros  grandes  intereses  espirituales  y  materiales-  para  llevar ^allí 
k  voz  vindicadora  de  todos  los  hombres  que  trabajL,  que  producen  y  que  pagan  coLribü 


24  El  Espectador,  junio  28. 

S  m  fünt  I."  ''  i“'i»  i’- 


•  Totodrafia  de  la  Wesf  Main  ¿treetde  Belleville,III.,  E.U/A.  pavimentada  en  eONCRETO  en 
^  1.915,  en  servicio  durante  22  años  sin  una  sola  interrupción  ! 

parji.  pj:í^ecie  pcU/¿mjznto&  de.  '€otlSCJ2Íiy: 


í  ^  SJfL¿n013  cosió* ‘¿flíGtSLC  que  cualquier  otro  pavimento  diseñado  para 

soportar  la  misma  ear^a. 

2  S^ítiUtOE  cósica  cí/Z^  QOft&CCVSdBiOTL,.  'óVx  veces  menor  que  para  ma¬ 

cadam,  y  3  veces  menor  que  para  as|alto.-  ¿e^ún  estadísticas  de  E.Ü.'A. 

3  ^  STlciUOIZ  ZZíóiJziíicíSjcLf  permite  una  economía  hasta  del  30%  en  el  costo 

*^dc  alumbrado,  o  una  mejor  iluminación  por  el  mismo  costó. 

i  "2>  ^  ^^CjOf1X}fTl¿SL  para  el  Erario  y  para  el  eontribuyenfe. 

3  ^  ^Í^COÓZ42d2ÍÓTL  mayov  contra  accidentes  de  trajieo. 

•CIA;DISTIÍIBÜIDOIÍA*Dñ-CEMENT05-COLONBIAN05' 

Teleg:"CEMENTOCOL„  — BOGOTA—  Apartado  N?  1165 


I  IN  MES  DESPUES  tenía  lugar  en  Tunja  la  convención  cónservadora 
^  de  Boyacá.  El  discurso  pronunciado  por  el  doctor  Laureano  Gómez 
en  su  inauguración  ha  causado  sensación  muy  honda.  Es  una  terrible 
acusación  contra  el  régimen  liberal. 

La  grande*  hazaña  del  liberalismo  en  el  gobiérne  fue  la  de  diseminar  sus  gendarme¬ 
rías  bien  provistas  con  las  armas  nacionales,  a  respaldar  la  acción  de  los  bandoleros  encar¬ 
gados  de  domeñar  a  sangre  y  fuego  las  poblaciones  conservadoras.  Seis  mil  asesinatos  en 
su  mayoría  de  gente  campesina,  es  decir  lo  más  sano  y  laborioso  de  la  población  del  país, 
hicieron  la  primera  administración  liberal  más  funesta  que  una  guerra  civil...  El  gober¬ 
nador  de  Santander,  Alejandro  Galvis  Galvis,  recogió  los  bandidos  del  páramo  del  Almor- 
zadero  para  constituir  con  ellos  la  policía  departamental,  encargada  de  sembrar  el  terror 
y  la  muerte  en  las  poblaciones  conservadoras,  como  pude  demostrarlo  en  el  ministerio  de 
gobierno,  en  presencia  del  actual  presidente  de  la  república,  entonces  jefe  y  candidato  de  su 
partido,  con  la  lista  de  los  nombres  de  aquella  policía  asesina  y  mención  de  los  sumarios 
que  se  Ies  habían  adelantado  en  los  diversos  juzgados  de  Santander,  y  que  quedaron  en  sus¬ 
penso  . . . 

La  infalible  persistencia  del  fenómeno  de  la  impunidad  obliga  a  deducir  esta  conclusión 
desoladora;  en  Colombia  no  existe  la  justicia  para  castigar  delitos  que  puedan  utilizarse 
para  prolongar  el  dominio  material  del  liberalismo... 

El  último  período  de  Colombia  ha  gemido  bajo  el  absolutismo.  Gobierno  beligerante 
y  cámaras  homogéneas  son  eso:  absolutismo  de  camarilla,  tiranía  de  clan,  dictadura  de  de¬ 
magogos,  oclocracia. . . 

Los  periódicos  gobiernistas  han  tachado  esta  oración  como  «un  dis¬ 
curso  de  la  más  frenética  violencia»  y  de  «pieza  desconcertante,  llena 
de  acres  recriminaciones,  de  fantásticas  leyendas  de  persecuciones  y  ase¬ 
sinatos,  de  incitaciones  a  una  lucha  feroz,  que  desentona  visiblemente 
con  la  realidad  del  país»  2®.  Y  luego  nos  trazan,  en  contraposición,  la 
siguiente  pintura  de  la  patria: 

Para  nosotros  el  grado  de  progreso,  de  libertad,  de  afirmación  del  derecho  a  que  so 
ha  llegado  dentro  del  régimen  liberal,  está  a  la  vista.  Hoy  todo  el  mundo  trabaja,  la  cédula 
electoral  protege  al  sufragante,  se  han  pacificado  las  comarcas  asoladas  en  otro  tiempo  por 
el  vandalaje,  no  hay  un  preso  político  y  la  ley  hace  el  más  amplio  reconocimiento  de  las 
minorías.  Las  industrias  han  llegado  a  un  estado  de  florecimiento  no  soñado,  los  caminos 
han  civilizado  dilatadas  regiones,  la  escuela  ha  subido  el  nivel  educacional  del  pueblo.  Estos 
hechos,  que  no  hay  poder  humano  capaz  de  velar  ante  los  ojos  del  pueblo,  valen  más  que 
todas  las  palabras.  Y  estos  hechos  son  los  que  predican  la  bondad  de  los  regímenes  liberales. 

^  E  VIENE  HABLANDO  de  una  posible  cooperación  conservadora  en 

el  próximo  gobierno.  El  presidente  electo,  doctor  Eduardo  Santos,  ha 
manifestado,  en  varias  ocasiones,  su  anhelo  de  crear  un  gobierno  en  ser¬ 
vicio  de  la  totalidad  de  los  colombianos.  Alabando,  en  su  discurso  de  Pe- 
reira,  el  gallardo  gesto  de  esta  ciudad  para  con  los  jefes  conservadores 
dijo:  «Estas  ideas  y  aspiraciones  para  el  nuevo  gobierno  son  las  mías,  la 
conciliación,  la  convivencia.  Si  hay  sectores  de  la  opinión  que  me  las 
censuren,  no  tendré  otra  respuesta  que  una  alzada  de  hombros ...» 

Los  conservadores  han  escuchado  sus  palabras  como  una  invitación. 
«Haciendo  justicia  a  los  nobles  propósitos  del  señor  Santos,  decía  el  doc- 
tor  Abel  Garbonell  en  el  editorial  de  El  Siglo  del  4  de  julio,  escuchamos 

27  El  Espectador,  julio  11. 

28  El  Tiempo,  julio  12. 

29  Véase  nuestra  crónica  del  mes  pasado. 

3Q  El  Siglo,  junio  19. 
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Directamente  de  la  escritura  original  hecha  a  lápiz,  tinta, 
máquina  de  escribir  o  papel  carbón. 

En  uno  o  varios  colores  y  en  una  sola  operación. 


Rápidamente,  con  claridad,  con  exactitud  y  sin  necesidad  de 
esténcil  ni  tinta. 

Distribuidores:  X^uis  Ucrós  Se  Oía. 
Calle  14  número  8-49  —  Bogotá. 


sus  palabras  como  una  invitación  a  compartir,  ¡óigase  bien!,  no  las  faenas 

oficinescas,  sino  la  magna  y  ardua  tarea  de  la  reconstrucción  moral  de 
la  patria». 

Los  liberales  de  derecha  han  mirado  con  aplauso  este  acercamien¬ 
to.  La  Razón  del  17  de  junio  decía  en  su  editorial; 

Ahora  hay  necesidad  de  que  el  conservatismo  colabore  en  la  obra  de  la  dirección  de 
la  administración  pública.  Una  vez  que  se  consiga  este  obietivo,  habremos  borrado  de 
nuestra  ¿ran  vida  democrática  la  única  sombra  artificial  que  sobre  ella  proyectaron  los 
conservadores  en  los  últimos  años.  La  ausencia  de  un  partido  de  la  vida  pública,  no  deja- 
ba  de  ser  ante  los  ojos  del  extranjero  desprevenido  motivo  para  pensar  en  que,  en  el  fondo 

de  las  cosas,  aquí  debía  existir  algún  oculto  sistema  de  persecución  v  de  tortura  Pero  no 

basta  que  el  partido  ausente  regrese  a  las  corporaciones  legislativas;  es  preciso  que  preste 
su  contingente  a  la  obra  del  gobierno,  para  que  Colombia  sea  lo  que  sus  mejores  hijos 
han  querido  que  sea:  espejo  de  democracias,  modelo  de  repúblicas. 

En  cambio  la  izquierda  se  ha  sentido  herida.  Véase  lo  que  decía 
El  Diario  Nacional  el  18  de  junio: 


Un  gobierno  con  un  pie  en  la  hegemonía  conservadora  y  otro  en  el  liberalismo  no 
podra  construir  la  democracia  social  a  que  aspiran  las  masas.  Nuestro  tiempo  no  acepta 
sino  la  integridad  de  las  doctrinas  en  acción  revolucionaria,  a  la  izquierda  o  a  la  derecha... 

Entre  los  comunistas  se  ha  creado  un  movimiento  dirigido  a  impe¬ 
dir  la  cooperación  conservadora.  En  carteles  fijados  en  Bogotá  y  firma¬ 
dos  por  sus  jefes  se  leían  estas  frases: 


gobierno  de  López  ha  sido  un  gobierno  democrático,  de  amplias  raigambres.  El 
mayor  ínteres  de  la  reacción  de  todo  pelaje  es  destruir  todo  lo  hecho  por  López  v  el 

primer  paso  para  echar  rueda  atrás  en  todas  las  reformas  es  la  colaboración  conservadora 
en  el  gobierno  del  doctor  Santos... 

sobre  estos  peligros  que  se  ciernen  sobre  la 

l^sTiñ/n  T  -.1  Y  llama  ardientemente  a  las  masas  trabajadoras  sin 

stmgo  de  rotules  políticos  y  credos  religiosos  a  rodear  al  doctor  Alfonso  López  a  su 

cXrb“  “  P'-es'doncia  de  la  república  y  a  erigirlo  en  jefe  del  pueblo  democrático 


i  Contra  la  colaboración  conservadora  en  el  gobierno  de  Santos! 

Con  López  al  frente  del  pueblo  en  defensa  de  las  conquistas  alcanzadas. 

¡Atrás  la  reacción  conservadora  y  el  fascismo  extranjero! 

Cotnité  central  del  partido  comunista. 

g  N  EL  PARTIDO  LIBERAL  existe  una  división  en  frente  de  la 
nueva  directiva  que  nombrará  la  próxima  convención  del  partido. 
Unos  quieren  la  jefatura  única  del  señor  Alfonso  López,  y  otros  la  di¬ 
rección  plural.  La  derrota  del  primer  grupo  llevó  al  señor  López  a  de¬ 
clarar  que  por  ningún  motivo  quería  volver  a  intervenir  en  política 


—  I  I  — 

n  N  GRADUAL  MEJORAMIENTO  en  todas  las  actividades  nacio¬ 
nales  anota  la  Revista  del  Banco  de  la  República  en  su  número  del 
mes  de  jumo.  A  dos  factores  lo  atribuye  principalmente:  al  sostenimiento 
de  los  precios  del  cafe  y  a  la  entrada  al  país  de  considerables  fondos  para 


(if>) 


31  El  Sislo.  julio  10. 


Joyería  y  relojería 
Antonio  Krans  e  hijos 


Calle  12  números  7-49  y  7-51 


ofrecen  a  su  estimada  clientela  un 
surtido  completo  de  joyas  finas 
y  artículos  de  regalo,  relojes  de 
las  afamadas  marcas  suizas 

OYMA.  y  I^OTS  GMIVES 


Siempre  novedades 

Taller  propio  en  la  casa  para 
hechuras  y  composiciones. 


Toda  garantía 


CL  TIEMPO  DEL  30  DE  JUNIO  publicaba  una  larga  información  del 
^  ministro  de  hacienda,  doctor  Héctor  José  Vargas,  sobre  la  situación 
del  tesoro  nacional.  Es  optimista.  Por  primera  vez,  decía,  se  presenta  en 
la  historia  fiscal  de  Colombia  el  hecho  de  que  una  administración  termi¬ 
ne  con  $  6.000.000  en  las  arcas  públicas  y  con  un  sólido  equilibrio  fiscal. 
Esto,  sometiendo  sus  gastos  a  las  rentas  ordinarias,  y  habiendo  cancelado 
$  49.740.000  de  deudas  internas  y  externas.  El  déficit  «aparente»  de  los 
cinco  primeros  meses  lo  explica  así:  «Los  gastos  en  el  primer  semestre 
parecen  superiores  a  las  rentas  porque  estas  se  recaudan  apenas  en  parte, 
debido  a  que  los  impuestos  directos  solo  se  perciben  en  el  segundo  semes¬ 
tre.  En  cambio,  los  gastos  del  primer  semestre  se  hacen  casi  por  la  totali¬ 
dad  de  los  cálculos».  La  disminución  de  la  renta  de  las  aduanas  queda 
compensada  «con  el  mayor  producto  de  los  impuestos  sobre  la  renta,  el 
patrimonio  y  exceso  de  utilidades».  Por  otro  lado  el  gobierno  dictará  nue¬ 
vas  medidas  de  control  para  evitar  esta  baja. 

En  síntesis,  el  equilibrio  presupuestal  está  asegurado  para  este  año  dentro  de  los  fac¬ 
tores  de  normalidad  que  se  están  cumpliendo  y  con  una  política  de  prudencia  legislativa 
que  imponen  las  circunstancias... 

La  situación  que  confrontamos,  termina  diciendo,  indudablemente  la  mejor  que  ha  teni¬ 
do  el  país  en  cuestiones  fiscales,  es  el  reflejo  de  una  mejor  situación  económica  interna 
sobre  la  cual  habré  de  tener  oportunidad  de  presentar  cifras  e  informes  de  grande  interés. 
Es  para  el  país  mismo,  por  el  esfuerzo  que  está  realizando  en  pro  del  progreso,  para  quien 
solicito  ese  aplauso  y  a  quien  va  dirigida  mi  declaración  sincera  del  más  franco  optimismo 
por  el  porvenir  de  Colombia. 

Comentando  La  Razón  del  20  de  junio  estas  declaraciones  del  mi¬ 
nistro,  hacía  entre  otras  la  siguiente  anotación.  El  superávit  fiscal  se  debe, 
no  a  una  inteligente  política  hacendaría,  sino  a  los  resultados  de  tres  fac¬ 
tores:  el  alza  de  los  impuestos,  la  política  de  cambio,  «hechos  ambos 
creados  por  el  gobierno  y  perjudiciales  para  la  economía  nacional»,  y  la 
moratoria  del  pago  de  la  deuda. 

M  O  FUE  DEL  AGRADO  de  los  cultivadores  tolimenses  de  algodón 

la  actitud  del  gerente  de  la  cooperativa  algodonera,  doctor  Afanador 
Salgar,  al  vender  a  las  textiles  de  Antioquia  400.000  kilos  de  algodón  a 
$  0.60  el  kilo.  «Arruina  nuestro  esfuerzo  y  compromete  seriamente  el 
futuro  de  la  industria»,  decían  ciertos  productores  de  Armero  (T.)  ^2. 

La  junta  de  algodón,  por  su  parte,  juzga  equitativo  el  precio  de  $  0.66, 
y  aprobó  una  moción  de  censura  contra  el  gerente  de  la  cooperativa  por 
lo  precipitado  de  la  negociación.  Además  dispuso  que  las  empresas,  para 
obtener  licencias  de  importación  de  algodón  extranjero,  debían  comprar 
previamente  una  cuota  de  las  existencias  actuales  de  Amero 

El  doctor  Afanador  Salgar  explicó  su  negocio.  Las  fábricas  antioque- 
ñas  encuentran  muchas  dificultades  en  la  utilización  del  algodón  del  To- 
lima:  longitud  de  la  fibra,  sus  nudos,  mucha  grasa,  blanqueo  y  teñido  di¬ 
ferentes  etc.,  y  no  se  mostraban  dispuestas  a  comprarlo.  Al  fin  se  llegó  a 
que  hicieran  la  oferta  de  comprarlo  a  razón  de  $  0.60  el  kilo.  Esta  oferta 


32  El  Tiempo,  julio  1‘*. 

33  El  Siglo,  julio  3. 
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Leopoldo  Gutiérrez  B. 


avisa  a  su 
distinguida 
ciienteia  de  í 
toda  ia 
repúbiica: 


que  con  el  más  vivo  anhelo  de  servirle  en  su  ramo,  ha  fundado  una 

- a  B  R  i  C  A-  — 

que  produce  toda  clase  de  artículos  de  cuero  de  acuerdo  con 
los  últimos  modelos  llegados  de  Europa  y  con  los  materiales  de 
más  alta  calidad  producidos  en  el  pais  y  extranjeros;  especialmente: 

SACOS  PARA  VIAJE, 

GALAPAGOS  PARA  POLO  Y  VIAJE, 

GALAPAGO  PARA  SEÑORA,  MODELO  «AMAZONAS» 
FORNITURAS  PARA  EL  EJERCITO  Y  LA  POLICIA, 

BALONES  PARA  FOOT-BALL  Y  BASKET-BALL  MARCA  COLOMBIA 
y  mil  artículos  más  que  por  su  perfecto  acabado, 
satisfacen  todos  los  gustos. 

Ventas  por  mayor  y  menor 
Despachos  a  todas  partes 

Almacén  calle  12  li°  10-30-32.  Fábrica  calle  11  /Y,”  29-52. 
Teléfono  44-13  Teléfono  90-95 

Telégrafo:  LEQÜBAR 

Bogotá  —  Coiombia 


fue  comunicada  a  los  cultivadores  afiliados  a  la  cooperativa,  y  fue  acep¬ 
tada  por  31  de  las  35  personas  que  tienen  en  ella  depositado  su  algodón. 
Esta  actuación  mereció  los  aplausos  del  ministro  de  agricultura.  Los  que 
firmaron  el  pliego  de  aceptación  piensan,  decía  el  gerente,  «que  es  mejor 
la  armonía  entre  productores  y  fabricantes,  y  que  la  política  de  violencia 
entre  comprador  y  vendedor  conduce  al  desastre.  Por  eso  y  para  evitar 
al  país  un  grave  problema  como  sería  el  cierre  de  las  fábricas  en  Mede- 
llín  con  cinco  a  seis  mil  obreros  en  la  calle,  un  grupo  de  productores  de 
o  ha  iniciado  la  política  de  reconciliación  con  sus  necesarios  y 
mejores  clientes.  La  opinión  pública  juzgará  cuál  de  las  dos  políticas  le 
conviene  más  a  la  agricultura  y  al  país  en  general». 

Además  la  oferta  de  los  industriales  antioqueños,  terminaba  expli¬ 
cando  el  doctor  Salgar,  no  es  inferior  al  costo  actual  del  algodón  ameri¬ 
cano  de  Ja  misma  calidad,  pues  este  lo  pone  la  casa  S.  J.  Brisbin  de  Nue¬ 
va  ^  ork,  en  Puerto  Berrío,  a  $  0.54  el  kilo,  incluidos  todos  los  gastos 

El  doctor  Jorge  Medina  valiéndose  de  los  estudios  hechos  por  los 
^eñores  Emiliano  Pereáñez,  agrónomo,  y  Alfredo  Caballero  Escovar,  pro¬ 
ductor  de  algodón,  hacía  ver  que  el  cultivador,  al  vender  el  kilo  a  $  060 
tenía  una  ganancia  neta  entre  $  0.385  y  $  0.185  por  kilo  según  los  diferem 
tes  cálculos  Y  explicó  también  el  hecho  de  haber  comprado  anterior¬ 
mente  las  fábricas  el  algodón  tolimense  a  $  0.75,  porque  entonces  así  era 
el  precio  del  algodón  extranjero 

Para  solucionar  el  conflicto  proponía  La  Razón  del  6  de  julio  que 
cesara  la  intervención  del  gobierno  y  se  dejara  a  las  dos  partes  contra¬ 
tantes  en  plena  libertad,  como  se  había  hecho  en  el  litoral  atlántico  con 
buenos  resultados. 

El  Banco  de  la  República,  por  su  parte,  no  admitió  para  sus  adelan¬ 
tos  el  precio  del  algodón  fijado  por  la  junta,  sino  el  básico  de  $  0.60 


C  E  HA  NOTADO  una  creciente  desviación  de  los  embarques  de  café 
hacia  Buenaventura,  con  perjuicio  de  la  vía  del  río  Magdalena.  El  año 
f.®?,  ’  foapuán  Ulises  Galofre,  el  ferrocarril  del  Pacífico  movi- 

lizo  l.üüü  toneladas  de  café  procedentes  de  Girardot  e  Ibagué,  pero  en 
el  presente  iba  en  camino  de  trasportar  12.000  Las  causas  de  esta  des- 
viacion  son,  a  lo  que  parece,  la  mayor  rapidez  y  seguridad  de  la  vía  de 
Buenaventura,  libre  de  las  dilaciones  provocadas  por  los  conflictos  obre- 
ros;  el  deseo  de  muchos  productores  de  hacer  despachar  su  grano  por 
Armenia,  debido  a  la  preferencia  que  en  el  exterior  se  da  al  café  trilla- 

en  l?  lU  ^  peligro  que  corre  el  contenido  de  los  bultos 

en  el  Magdalena  de  ser  subrepticiamente  disminuido  3^. 


Aii””  P^^eipalmente  las  consecuencias  de  esta  desviación.  Girar- 
fra  ®  beneficio  de  un  bulto  de  café  de  70  kilos  $  0.90,  con- 

a  5  0.45  que  costaba  en  Armenia.  Para  solucionar  el  problema  acorda- 


34  El  Tiejfipo,  julio  2. 

35  El  Espectador,  julio  4. 

36  El  Espectador,  julio  8. 

37  El  Tiempo,  julio  7. 

38  El  Tiempo,  junio  15. 

39  La  Prensa,  junio  20  y  21. 
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EL  VERDADERO  EXITO 

se  conquista  a  veces  des¬ 
pués  de  muchos  fracasos; 
El  hom'bre  activo  edifica 
:  :  EL  EXITO  :  ; 
sobre  las  ruinas  de  estos. 


Algunas  de  las  especia¬ 
lidades  con  que  puede 
usted  hacerle  frente 
a  la  vida  ^ 


Ingeniería  mecánica  •  Ingeniería  eléctrica  •  Telegrafía  y  Telefonía 
Automovilismo  y  motores  •  Técnico  en  motores  Diessel  •  Matemáticas 
y  Dibujo  •  Comercio  y  propaganda  •  Ingeniería  civil  •  Radie 

Ingeniero  de  construcciones. 


No  posponga  ese  impulso  que  puede  ser  la  llamada  de  la 
—  oportunidad.  Llene  ahora  mismo  y  envíe  el  cupón  a  — 


Escuelas  Internacionales  -  Ap.  847,  Bogotá 


Nombre . 

Dirección . . 

Fmoleo  actuei  . 

Ciudad  . 

Edad 

Depto. .. 

. 

Qué  desea  estudiar? . 

/ 


ron  los  exportadores  rebajar  en  un  50  por  ciento  el  salario  de  sus  traba¬ 
jadores.  Estos  decretaron  el  paro,  y  los  apoyaron  los  braceros  del  río 
Magdalena.  El  ministro  de  industrias  propuso  una  fórmula  provisional, 
una  rebaja  transitoria  de  un  20  por  ciento  en  los  jornales,  en  tanto  que 
una  comisión  estudiaba  la  solución  definitiva.  Los  obreros  admitieron 
una  rebaja  provisional  de  un  25  por  ciento  y  el  paro  cesó  el  8  de  julio. 

jyi  ANIZALES  CELEBRO  el  27  de  junio  una  magna  manifestación 
■  •  descentralizadora.  La  concurrencia  se  calculó  entre  80.000  y  150.000 
personas.  Numerosas  delegaciones  de  los  departamentos  de  Antioquia  y 
Valle,  y  de  la  mayoría  de  las  poblaciones  caldenses  tomaron  parte  en  el 
desfile.  Llevaron  la  palabra  entre  otros  los  doctores  Silvio  Villegas  y 
Manuel  Ocampo.  El  gobernador  de  Antioquia,  doctor  Alberto  Jaramillo 
Sánchez,  habló  desde  Medellín  por  radio. 

CN  MEDELLIN,  el  7  de  julio,  tuvo  lugar  la  primera  reunión  de  los 
^  socios  fundadores  de  la  empresa  siderúrgica.  Se  nombró  un  comité 
provisional  para  elaborar  los  estatutos  y  ultimar  los  requisitos  legales 
para  el  funcionamiento  de  la  empresa.  El  capital  con  que  empieza  es  de 
$  1.200.000  suscrito  así:  el  ferrocarril  de  Antioquia  $  500.000,  el  municipio 
de  Medellín  $  300.000,  y  $  400.000  por  particulares 

CE  FIRMO  UN  CONTRATO  entre  la  nación  y  el  departamento  de 
^  Antioquia  para  terminar  la  carretera  al  mar.  La  nación  pagará  dos 
millones  de  pesos  por  contados  anuales,  y  el  departamento  se  comprome¬ 
te  a  entregar  finalizada  la  obra  en  el  plazo  de  tres  años 

pT  L  GOBIERNO  INTENTA  emprender  una  campaña  contra  la  epide- 
^  mia  de  la  sigatoku  que  se  ha  presentado  en  las  bananeras  del  Magda¬ 
lena,  y  al  efecto  se  ha  dictado  ya  un  decreto. 

Un  numeroso  grupo  de  productores  de  banano  niegan  la  existencia 
de  tal  infección,  y  atribuyen  la  campaña  a  móviles  interesados  de  unos 
cuantos  Han  pedido  al  gobierno  que  se  les  deje  «tranquilamente  en¬ 
tregados  a  su  propia  suerte» 

^  ON  EL  OBJETO  DE  FOMENTAR  el  ahorro  y  de  facilitar  a  la 
^  clase  media  y  a  los  gremios  populares  la  adquisición  de  un  patrimo¬ 
nio  ha  emitido  el  Banco  Central  Hipotecario  las  llamadas  cédulas  de  ca- 
pitalización.  Cada  tres  meses  se  hace  un  sorteo  de  $  1.000  entre  sus  sus- 
critores.  El  que  resulte  favorecido  dejará  de  pagar  sus  cuotas;  a  los  que 
no  reciban  este  beneficio  se  les  cubrirán  al  fin  del  período  los  $  1.000  valor 
de  su  cédula.  El  mismo  banco  ha  otorgado  créditos  industriales  por  valor 
de  $  1.400.000 

II  NA  PALOMA  MENSAJERA  fue  cazada  en  el  bajo  Atrato.  Lleva- 
^  ba  prendido  un  extraño  mensaje  que  aún  no  ha  sido  descifrado;  pero, 


40  El  Colombiano,  julio  8. 

41  El  Titfmpo,  julio  l.'í. 

42  La  Razón,  julio  10. 

43  La  Razón,  julio  12. 

44  El  Tiempo,  julio  13. 


Mausoleo  de  los  empleados  miiuici pales 


Cuéllar,  Serrano  Gómez 

ARQUITECTOS  INGENIEROS 


carrero  9.® 


(tercer  i>lso) 

teléfon©  núm@r© 


BOGOTA 


según  informaba  El  Tiempo  (junio  20),  en  él  aparece  el  nombre  de  una 
nave  que  formaba  parte  de  una  singular  flota  extranjera.  Esta  flota,  que 
recorrió  las. costas  del  Chocó,  llevaba  por  tripulación  numerosos  ÍMge- 
nieros  y  por  carga  un  arsenal  de  aparatos  de  ingeniería  y  agrimensura. 
El  señor  Milcíades  Sánchez,  poseedor  del  mensaje,  ha  llamado  la  aten¬ 
ción  del  gobierno  sobre  la  peligrosa  situación  de  esta  rica  intendencia, 
explotada  hasta  ahora  casi  exclusivamente  por  entidades  extranjeras. 

—  I  I  I  — 

Grande  alarma  han  causado  las  revelaciones  de  la  prensa  sobre 
la  inmigración  judía.  La  policía  nacional  descubrió  que  penetraban 
fraudulentamente  en  la  nación  más  de  200  judíos  por  mes  Estos  ju¬ 
díos,  como  hacía  notar  El  Siglo  del  2  de  julio,  en  su  mayoría  alemanes, 
eran  elementos  perniciosos  perseguidos  en  su  país  por  delitos  comunes. 

Se  dio  orden  de  detener  a  los  señores  Jaime  Faimboin  y  Luis  Szerer 
como  comprometidos  en  tan  original  contrabando.  El  primero  es  el  repre¬ 
sentante  de  la  Hiceriy  comité  hebreo  de  París  que  se  encarga  de  la  radi¬ 
cación  de  los  de  su  raza,  y  el  segundo  un  conocido  usurero.  Se  les  acu¬ 
saba  de  introducir  en  la  nación  centenares  de  judíos  bajo  la  capa  de 
turismo  o  con  falsos  contratos  de  trabajo,  y  de  negociar  escandalosamen¬ 
te  con  las  cuotas  que  deben  depositar  los  inmigrantes.  «Todo  esto  pasa¬ 
ba,  anota  El  Espectador  del  27  de  junio,  sin  que  las  autoridades  de  Co¬ 
lombia  tuvieran  el  menor  conocimiento  de  tales  irregularidades». 

Entre  los  crímenes  descubiertos  en  las  investigaciones  causó  sensa¬ 
ción  el  de  la  trata  de  blancas  ejercida  por  algunos  judíos.  El  Tiempo  del 
25  de  junio  relataba  uno  de  los  casos  comprobados,  al  que  calificaba  de 
«vergonzoso  e  increíble». 

El  28  de  junio  dictó  la  dirección  general  de  policía  una  importante 
resolución  que  mandaba  a  todos  los  extranjeros  presentar,  dentro  del  tér¬ 
mino  de  60  días  a  partir  del  10  de  julio,  sus  respectivas  cédulas 

El  doctor  Galo  Lafaurie  decomisó  numerosos  documentos  en  la  ofi¬ 
cina  de  la  Hicen  y  selló  los  archivos  de  la  misma.  Entre  los  documentos 
aparecen  comunicaciones  de  una  empresa  de  automóviles  de  Bogotá  y  del 
director  de  un  instituto  de  música  solicitando  personal  judío  para  ir  des¬ 
plazando  al  elemento  colombiano 

A  través  del  intrincado  proceso  parece  que  se  encontraron  enreda¬ 
dos  funcionarios  del  gobierno  y  varios  cónsules  de  Colombia.  Sobre  el 
jefe  de  identificación  de  extranjeros  de  la  policía^  señor  José  Bichernal, 
pesaba  la  acusación  de  haber  suministrado  estadísticas  falsas  sobre  la 
entrada  de  inmigrantes.  El  2  de  julio  era  detenido,  pero  el  9  se  le  liber¬ 
taba  incondicionalmente,  juntamente  con  el  señor  Juan  B.  Díaz,  secre¬ 
tario  de  la  misma  oficina,  igualmente  detenido.  Del  ministerio  de  relacio¬ 
nes  exteriores  se  dice  que  desaparecieron  importantes  documentos  rela- 


45  El  Tiempo,  junio  26. 

46  El  Tiempo,  junio  29. 

47  El  Espectador,  junio  29. 
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Pafios  ino:leses 


Unicos  distribuidores 


Félix  Salazar  e  Hijos  S.  A. 


Clonados  con  esta  cuestión  Luis  Szerer  tenía  franca  entrada  en  las 
oficinas  del  gobierno  y  de  la  policía  nacional,  y  su  influencia  en  las  es¬ 
feras  oficiales  venía  de  tiempo  atrás.  Tomamos  de  El  Siglo  del  30  de 
junio  el  siguiente  hecho: 

Se  recuerda  a  propósito  de  esto  que  durante  la  malhadada  administración  municipal 
del  alcalde  doctor  Jorjíe  Eliécer  Gaitán,  y  siendo  secretario  de  hacienda  del  municipio  el 
señor  Octavio  Rodríguez,  socialista,  el  señor  Szerer  obtuvo  que  se  le  permitiera  construir 
un  altar  en  el  matadero  público,  para  incinerar  en  él  las  partes  de  las  reses  que  iban  a  ser 
consumidas  por  sus  paisanos,  y  que  los  ritos  hebreos  no  permiten  consumir  a  los  afiliados 
a  esa  religión.  El  tal  altar  fue  construido  y  principió  a  prestar  sus  servicios  mediante  un 
pariente  del  señor  Szerer,  que  era  el  sumo  sacerdote  5  pero  sucedió  que  los  cismáticos  de 
esa  religión  solicitaron  del  secretario,  señor  Rodríguez,  el  mismo  permiso  para  construir  su 
altar,  y  entonces  se  dio  el  caso  de  que  existían  en  el  matadero  dos  altares  judíos  para  la 
incineración  de  los  desperdicios  de  la$  reses  destinadas  al  consumo  de  los  judíos. 

El  1®  de  julio  fue  puesto  en  libertad  el  señor  Faimboin  mediante  fian¬ 
za,  y  poco  después  el  señor  Szerer,  pero  a  este  último  se  le  ha  vuelto 
a  detener  habiéndosele  comprobado  el  cargo  de  soborno  de  funcionarios 
públicos. 

jVIientras  esto  ha  pasado  en  la  capital,  en  los  puertos  de  la  nación 
sigue  la  vía  libre  para  la  entrada  de  judíos.  Recogemos  escuetamente  los 
datos  de  la  prensa.  Por  Buenaventura  el  18  de  junio  entraron  41  en  el 
vapor  Santa  Clara el  25,  92  en  los  vapores  Imperial  y  Barnevelt^^; 
el  11  de  julio  64  en  el  Breda^K  A  Cali  llegaban  el  27  de  junio  150  judíos, 
y  dos  días  después  250  ' 

p  N  LA  ASAMBLEA  DE  GUNDINAMARGA  se  hizo  la  disección 

de  la  beneficencia.  Violentas  censuras  recayeron  sobre  el  síndico  se¬ 
ñor  Hernando  Bayon,  y  la  junta.  Desorganización  en  las  dependencias ; 
compras  de  artículos  a  precios  indebidos,  fuera  de  las  cotizaciones  rea¬ 
les  ;  ^  venta  de  los  productos  de  la  beneficencia  a  menos  precio ;  falsas 
partidas  en  los  libros;  creación  de  un  inútil  tren  burocrático;  abandono 
de  los  enfermos,  etc.  He  aquí  algunos  de  los  cargos  formulados  en  con¬ 
creto  por  el  doctor  Jorge  Eliécer  Gaitán:  En  el  suministro  de  un  solo 
artículo,  en  uno  de  los  establecimientos,  se  obtuvieron  pérdidas  para  la 
beneficencia  por  valor  de  $  1.500  en  el  curso  de  cinco  meses.  La  nómina 
de  la  burocracia  ascendió  de  $  163.855  en  1935,  a  $  298.895  en  1938,  sin 
que  el  aumento  de  los  enfermos  fuera  considerable.  El  señor  Bayón 
con  pretexto  de  la  navidad  solicita  un  vale  de  $  3.000  para  comprar  jugue¬ 
tes  para  los  niños  pobres.  Luego  va  reintegrando,  en  diversos  días,  pe¬ 
queños  saldos  que  dice  sobrarle  de  la  compra,  sin  adjuntar  comprobantes 
de  ninguna  especie.  Se  destituye  a  un  visitador  que  ganaba  $  90,  con  la 
obligación  de  caminar  por  caminos  abruptos  a  caballo,  y  se  le  sustituye 

por  tres  señoritas  con  $  90  cada  una,  y  con  tres  ayudantes  con  sueldos 
de  $  12  cada  uno  ^3. 


48  El  Espectador,  julio  1*?. 

49  El  Espectador,  junio  18. 

50  El  Espectador,  junio  25. 
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Oficinas:  Calle  13  número  8-75 


Haga  uso  del  crédito  que  le  ofrece  el  Banco  Agrícola  Hipotecario  por 
medio  de  su  sección  hipotecaria  y  su  departamento  de  parcelaciones. 


En  vista  de  tales  acusaciones  la  asamblea  aprobó  el  siguiente  voto 
de  censura: 

La  asamblea  de  Cundinamarca,  después  de  oídos  los  informes  referentes  a  la  benefi¬ 
cencia  de  Cundinamarca,  declara  que  ninguna  de  las  entidades  directivas  de  los  dichos 
servicios  ha  desempeñado  sus  funciones  con  el  celo  que  tenían  derecho  a  esperar  los  ciuda¬ 
danos  del  departamento 

La  junta  reaccionó  contra  esta  desaprobación,  formulada  sin  habér¬ 
sela  oído.  En  un  violento  manifiesto  atribuyó  el  voto  de  censura  a  una 
venganza  por  no  haber  podido  atender,  al  tratarse  del  nombramiento  del 
síndico  gerente,  las  recomendaciones  de  varios  d¡iputados,  «entre  otras  la 
muy  apremiante  del  doctor  Jorge  Eliécer  Gaitán  en  favor  del  señor  Ro¬ 
berto  París  Gaitán»  Presentó  luego  su  irrevocable  renuncia. 

El^  diputado  Luis  Eduardo  Gacharná,  al  volver  por  la  buena  fama 
de  la  junta,  negó  a  la  asamblea  autoridad  moral,  puesto  que  esta  había 
hecho  también  mal  uso  de  los  bienes  de  la  beneficencia.  La  prueba  era 
la  última  visita  de  la  corporación  a  los  establecimientos  de  Sibaté,  que 
degeneró  en  una  francachela.  Esto  hacía  decir  a  El  Siglo  (junio  28)  : 

El  régimen  liberal  nos  ha  ofrecido  el  espectáculo  de  los  diputados  de  la  asamblea  de 
Cundinamarca  escandalosamente  beodos  en  una  casa  de  caridad.  ¡Qué  nos  queda  ya  para 
ver!  Los  diputados  ebrios  con  el  dinero  sagrado  de  las  limosnas,  arrancado  de  las  bocas 
de  los  indigentes,  para  afrentarlos  con  aquella  torpeza  en  su  propia  casa,  es  un  escándalo 
que  cubrirá  de  perpetua  vergüenza  a  la  república  liberal. 

La  renuncia  de  la  junta  de  beneficencia  fue  aceptada  y  nombrada 
otra  en  su  lugar.  A  propósito  de  estos  escándalos  escribía  Tomás  Rueda 
Vargas  en  El  Tiempo  del  6  de  julio: 

El  malestar  que  viene  sintiéndose  en  la  beneficencia  de  Cundinamarca  de  unos  años 
a  esta  parte  no  dimana,  como  erradamente  se  piensa,  de  las  personas,  sino  del  sistema 
implantado  de  1935  en  adelante.  Pueden  seguir  dándole  vueltas  a  la  almohada,  y  el  insom¬ 
nio  no  parará.  La  incorporación  de  la  beneficencia  al  Estado,  representado  en  este  caso 
por  la  gobernación  de  Cundinamarca  fue  un  error,  error  de  buena  fe  que  todos  aplaudimos, 
porque  el  ambiente  intervencionista  se  hace  cada  día  más  imperioso  aquí  y  en  todas  partes, 
pero  siempre  error.  De  ahí  en  adelante,  día  por  día,  la  junta  fue  perdiendo  autonomía  hasta 
quedar  convertida  en  una  sombra  de  lo  que  fue,  y  el  Estado  ganando  terreno,  con  perjuicio 
evidente  de  los  establecimientos  de  caridad,  porque  las  gentes  a  quienes  estas  cosas  interesan, 
que  en  Bogotá  son  muchas  y  muy  buenas,  se  fueron  retrayendo  de  intervenir  en  un  sector 
en  que  debían  tropezarse  a  cada  paso  con  la  política,  porque  la  política  fue  invadiendo 
ese  campo  que  antes  no  le  llamaba  la  atención;  y  lo  que  es  más  grave,  las  donaciones  y 
legados  que  constituyeron  el  principal  sostén  de  nuestros  hospitales,  asilos  y  hospicios,  son 
boy  una  fuente  cegada,  porque  a  nadie  le  agrada  dejar  el  sobrante  de  su  dinero,  o  toda  su 
fortuna,  como  es  el  caso,  entre  otros,  de  don  Rufino  Cuervo  y  del  señor  Vargas  Escobar, 
al  Estado,  sencillamente  por  que  el  Estado  — ¡ pobrecillo !— . es  muy  antipático;  muy  anti-’ 
pático  aquí  y  en  la  Patagonia...  qué  le  vamos  a  hacer. 

y  NA  gran  publicidad  se  venía  dando  a  la  preparación  del  cen¬ 
so  de  la  república.  Con  numerosos  y  variados  carteles  se  empape¬ 
laron  las  calles  de  ciudades  y  pueblos.  Avisos  por  radio  y  en  la  prensa, 
folletos  de  instrucciones,  conferencias,  creaban  un  ambiente  favorable  a 

54  El  Siglo,  junio  25. 
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Un  Diario  Católico  para  Colombia 

Es  deseo  del  Sumo  Pontífice,  de  los  Prelados  y  de  todos  los  católicos 

Tomamos  de  una  carta  del  Eminentísimo  Cardenal  Pacelli  al  Ex¬ 
celentísimo  Señor  Nuncio  en  Colombia: 

. .  .A  tal  fin  es  necesario  que  los  católicos  tengan  su  «'prensa»  y  particularmente  su 
DIARIO.  El  DIARIO  CATOLICO  no  solo  deberá  ser  «un  arma»  eficaz  contra  lo  que 
pueda  ofender  la  religión  y  la  moral,  sino  que  deberá  ser  además  como  una  «cátedra»  que 
ilumine  al  pueblo  sobre  las  cuestiones  religiosas  y  trate  los  problemas  sociales  y  políti¬ 
cos  a  la  luz  de  la  doctrina  católica  y  no  en  campo  de  contingentes  y  mudables  intereses  de 
partido  político...  Convendrá,  pues,  que  los  obispos  y  el  clero  obren  enérgicamente  para 
impedir  el  mal  apuntado  y  procuren,  con  celo  y  paciencia,  fundar  y  sostener  la  buena  prensa. 

Esta  es  la  voz  del  Sumo  Pontífice,  expresada  por  medio  de  su  se¬ 
cretario  de  Estado. 

Conocidos  son  de  todos  los  laudables  esfuerzos  de-  los  excelentí¬ 
simos  prelados  colombianos  para  fundar  un  DIARIO  CATOLICO. 

No  solo  en  el  II  congreso  eucanstico  nacional,  sino  nuevamente  ,en 
en  la  II  semana  social  de  Colombia,  se  promovió  la  fundación  del  DIA¬ 
RIO  DE  LOS  CATOLICOS  COLOMBIANOS. 

En  los  días  de  estas  últimas  asambleas  el  Excmo.  Sr.  Francisco  Cris¬ 
tóbal  Toro  escribió  a  EL  PUEBLO,  de  Medellín: 

Hago  votos  porque  EL  PUEBLO  se  convierta  de  semanario  en  DIARIO,  que  \  eraga 
a  suplir  el  vacío  que  ya  se  hace  sentir  en  la  nación,  de  un  diario  exclusivamente  religioso', 
cuyo  fin  principal,  o  mejor  único,  sean  los  intereses  de  la  Iglesia,  y  no  entre  en  política 
sino  en  la  parte  en  que  esta  se  relacione  con  la  religión. 

Y  el  Excmo.  Sr.  Miguel  Angel  Builes: 

EL  PUEBLO  ya  podría  ser  diario,  al  estilo  de  El  Pueblo,  de  Buenos  Aires. 

Las  siguientes  son  palabras  del  Excmo.  Sr.  Tiberio  de  J.  Salazar  y 
Herrera,  arzobispo  de  Medellín: 

Sabemos  por  experiencia  que  las  fuerzas  unidas  hacen  prodigios.  Creo  que  por  ese  sis¬ 
tema  (se  refiere  a  la  sociedad  planeada  para  el  DIARIO),  y  contando  siempre  con  el 
auxilio  divino,  la  empresa  ira  muy  lejos  y  hara  mucho  bien,  no  solamente  en  el  depar¬ 
tamento  de  Antioquia,  sino  en  toda  la  república  de  Colombia,  y  aun  fuera  de  ella. 

EL  PUEBLO,  periódico  bendecido  por  el  Santo  Padre  y  por  todo 
el  episcopado  nacional,  aspira  a  convertirse  en  el  DIARIO  DE  LOS 
CATOLICOS  COLOMBIANOS,  con  la  aprobación  y  bendición  de  su 
prelado  y  por  exigencia  de  innumerables  sacerdotes  y  laicos  del  país. 

Coopere  a  hacer  de  EL  PUEBLO  un  diario: 

noticioso,  valiente,  ágil,  moderno,  honesto,  apolítico  y  variado 

al  servicio  del  catolicismo  colombiano. 

Ayúdelo  con  sus  oraciones,  donaciones,  sacrificios  y  con  aportes  de  ca¬ 
pital,  por  medio  de  acciones  cuyo  valor  es  de  $  10,00,  en  la  sociedad  anónima  que 

se  organiza  para  el  efecto. 

Escriba  pidiendo  el  prospecto  y  los  detalles  que  le  parezca  conveniente  a 

EL  PUEBLO-Medellín. 

Quienes  cooperen  a  la  fundación  de!  diario  católico  merecerán  por  todas 
las  buenas  obras  de  él  durante  su  apostolado. 

Aparecerá  más  pronto  y  sera  mejor  cuanto  mayor  sea  su  apoyo. 

¡ADELANTE!  ¡DIOS  LO  QUIERE! 


esta  labor.  Más  de  94.000  funcionarios  se  estaban  preparando  para  hacer 
el  empadronamiento.  Se  calculaban  en  un  millón  de  pesos  los  gastos  de  la 
preparación. 

El  5  de  julio  fue  el  día  designado  para  el  censo.  Un  alto  ejemplo  de 
cultura  dio  todo  el  pueblo  colombiano  con  su  colaboración  entusiasta  en 
pro  de  la  labor.  Todo  tráfico  se  suspendió,  y  las  personas  permanecieron 
en  sus  casas  hasta  la  llegada  de  los  empadronadores. 

En  muchas  partes  de  la  nación  el  censo  se  llevó  con  toda  corrección. 
El  de  Bogotá,  Manizales  y  otras  ciudades  ha  merecido  algunas  críticas. 
En  la  capital,  en  barrios  centrales  como  Teusaquillo,  Avenida  de  Chile, 
Rosales  etc.,  quedaron  varias  cuadras  sin  censar. 

Hay  que  convenir,  dice  Emilia  en  El  Espectador  (julio  6),  en  que  para  haber  sido  el 
censo  algo  exacto,  cuidadosamente  preparado,  científico,  riguroso,  matemático  etc.,  presenta 
algunos  graves  defectos.  No  puede  negarse  que  muchos  sectores  de  Bogotá  se  quedaron 
sin  censar,  no  obstante  la  excelente  cooperación  de  los  habitantes...  De  manera  que  no 
entiendo  muy  claramente  el  objeto  que  pueda  tener  afirmar,  contra  la  evidencia,  que  el 
censo  fue  perfecto,  mínimos  los  errores  y  que  no  faltaron  arriba  de  mil  individuos  por 
censar,  echando  por  copas. 

Todo  eso  son  tpnterías :  haya  sido  por  una  defectuosa  organización,  por  descuido,  can¬ 
sancio  de  los  encargados  de  censar,  o  porque  realmente  se  hubiesen  quedado  piqueteando  o 
se  marcharan  a  almorzar  temprano,  el  hecho  es  que  fueron  muchas  las  calles  que  se  que¬ 
daron  sin  censar  y,  peor  aún,  muchos  los  barrios;  casi  una  mayoría.  ¿Hubo  un  censo  previo? 
Acaso,  pero  la  mayor  parte  de  las  personas  que  no  fueron  censadas  tampoco  habían  rendido 
anticipadamente  informes. 

N 

Aún  no  se  han  publicado  los  datos  oficiales,  pero  se  calcula  en  ocho 
millones  y  medio  el  número  de  habitantes  de  Colombia.  En  Bogotá  el 
resultado  fue  de  336.000. 

f  I  NA  SERIE  DE  HUELGAS  afrontó  en  esta  temporada  la  nación. 

Medellin  la  registro  en  los  días  23  a  28  de  junio.  La  decretaron  los 
choferes  quejosos  de  ciertas  disposiciones  sobre  tránsito.  La  actitud  del 
gobernador  fue  enérgica.  El  jefe  del  movimiento,  camarada  Angel  María 
Can  ascal,  fue  detenido,  asi  como  numerosos  huelguistas.  Se  registraron 
varios  choques  entre  la  policía  y  los  choferes  empeñados  en  impedir  la 
circulación  de  los  tranvías.  Durante  la  huelga  ocurrió  un  desgraciado  vol- 
camiento  de  un  tranvía.  Tres  muertos  y  veinticuatro  heridos  resultaron 
del  accidente.  Se  quiso  ver  en  el  mano  criminal,  pero  los  huelguistas  re¬ 
chazaron  la  acusación  como  una  calumnia.  La  huelga  fue  solucionada  el 
28  mediante  un  pacto  entre  las  autoridades  y  los  choferes. 

Terminada  la  de  Medellín  estalló  la  huelga  de  choferes  en  Cali.  La 
abierta  y  formidable  reacción  de  toda  la  ciudadanía  la  hizo  fracasar. 

Siguió  la  de  Armenia.  Los  choferes  declararon  el  paro  en  vista  de 
la  demoi  a  indefinida  que  se  estaba  dando  a  la  reparación  del  puente 
Balboa,  sobre  el  Quindio.  En  seguida  el  ministerio  de  obras  públicas  giró 
$  15.000  para  la  reconstrucción  del  puente 
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En  Bogotá  los  obreros,  para  forzar  a  la  empresa  de  la  cervecería  Ba- 
varia  a  acceder  a  sus  peticiones,  decretaron  «el  trabajo  a  cámara  lenta». 
Em  vista  de  que  el  gobierno  declaró  ilícito  tal  sistema  de  lucha  y  lo  juz¬ 
gaba  una  «violación  deliberada  del  contrato  de  trabajo»,  la  empresa  re¬ 
solvió  declarar  cancelado  el  contrato  de  trabajo  con  sus  asalariados  y 
en^ganchai  nuevo  personal.  Los  obreros  cedieron,  y  la  empresa,  a  peti¬ 
ción  del  gobierno,  se  abstuvo  de  represalias 

^  ON  MOTIVO  DE  LA  LLEGADA  a  Cali  del  señor  Rafael  Ureña 
Sáenz,  plenipotenciario  del  gobierno  de  Barcelona,  se  organizó  una 
manifestación  comunista  en  esa  ciudad.  Se  recorrieron  las  calles  con 
grandes  cartelones  que  llevaban  la  leyenda  «No  pasarán»  y  lanzando  vivas 
a  Miaja,  al  gobierno  de  Valencia,  al  señor  Alfonso  López  y  mueras  a 
Mussolmi,  Franco  y  al  doctor  Eduardo  Santos  El  equipaje  del  señor 
Greña,  según  El  Diario  del  Pacifico,  es  de  140  bultos  con  un  peso  total 
de  11.000  kilos,  lo  que  le  sugiere  el  siguiente  comentario: 

El  volumen  de  los  corotos  de  los  embajadores  de  los  milicianos  es  la  prueba  de  que 
saca»  cuanto  pueden,  probablemente  con  ánimo  de  establecerse  fuera  de  España,  en  vista 
del  indudable  triunfo  del  generalísimo  Franco. 

^  E  EPIDEMIA  HAN  CALIFICADO  los  diarios  la  ola  de  suicidios 
que  azotó  a  la  capital.  En  solo  ocho  días  se  registraron  once  casos 
La  curia  del  arzobispado  pidió  a  la  prensa  se  abstuviera  de  dar  informa¬ 
ciones  sobre  estos  crímenes  «para  impedir,  en  cuanto  sea  posible,  la  difu¬ 
sión  creciente  de  la  delincuencia»  8».  Solo  la  prensa  conservadora  atendió 
tan  prudente  solicitud. 

F  MES  DE  JUNIO  visitaron  a  Colombia  el  vice-almirante  inglés 

Sidney  Meyrik,  quien  depositó  una  ofrenda  floral  ante  la  estatua  de 
Bolívar,  y  tres  comisionados  de  la  Liga  de  las  Naciones,  señores  Julián 
Noguéira,  Luis  Podestá  Costa  y  Eric  Elner  Ekstrand,  en  jira  por  los 
países  representados  en  el  organismo  internacional  de  Ginebra. 

H  TENIDO  que  lamentar  la  muerte  de  monseñor  Salustiano 

,  ,  Gómez  Riaño,  canónigo  rectoral  de  la  catedral  de  Bogotá,  acaecida 
el  10  de  julio. 

r 

Las  letras  patrias  han  perdido  al  sentido  poeta  Eduardo  Castillo, 
quien  falleció  en  la  noche  del  21  de  junio.  Es  notable  su  última  poesía 
por  la  religiosidad  que  respira  y  el  presentimiento  de  su  cercana  muerte. 

p  L  PREMIO  JIMENEZ  DE  QUESADA,  que  consiste  en  una  meda- 
de  oro,  ha  sido  adjudicado  al  P.  José  María  Campoamor,  quien 
desde  hace  muchos  años  viene  trabajando  en  favor  de  la  clase  obrera  con 
la  edificación  y  éxito  que  todos  conocen. 
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Enfermos 

del  ESTOMAGO  e  INTESTINOS: 

POLVO  ESTOMACAL 

CASSOR 

Preparado  según  la  fórmula  de 
£]iiim£Liiixel  Ooiid.u.i*es 
Doctor  en  farmacia  de  la  Universidad  de  Burdeos  (Francia). 

Ex-asistente  y  preparador  de  química  de  la  Facultad  de  medicina  y  farmacia. 


Medicación  eficaz 

como  auxiliar  en  el  tratamiento  de 
las  enfermedades  del  estómago  y  los  intestinos. 

Ulceras  del  estómago 
Gastralgias 
Gastritis 
Dispepsias 
Hiperácidas 
Acidez  gástrica 


—  I  V  — 

pr  L  15  DE  JUNIO  FIRMO  el  señor  presidente  un  decreto  relativo  al 
^  título  de  bachiller.  Anotamos  las  siguientes  disposiciones:  el  ministe- 
ífio  de  educación  acepta  los  certificados  de  los  colegios  que  llenen  los 
siguientes  requisitos : 

-BOJ,  uojso  Á  opBi^dopB  UBÁBq  so;uoiujioo|qB;so  so¡b;  snU — 
lizando  el  plan  de  estudios  y  los  programas  fijados  por  el  ministerio. 

Segundo — Que  estén  dotados  del  material  científico  y  pedagógico  in¬ 
dispensable  para  el  correcto  desarrollo  de  los  programas  oficiales,  el  que 
será  determinado  para  cada  asignatura  de  estudios,  por  medio  de  resolu¬ 
ciones  especiales. 

Tercero — Que  acepten  y  faciliten  la  inspección  oficial. 

Cuarto — Que  cumplan  las  disposiciones  que  dicte  la  dirección  nacio¬ 
nal  de  higiene. 

Quinto — Que  se  sometan  a  los  reglamentos  y  demás  disposiciones 
que  dé  el  ministerio. 

Sexto — Que  cuenten  con  un  profesorado  idóneo. 

Séptimo — Que  hayan  sido  inscritos  de  conformidad  con  lo  que  al 
respecto  establece  el  decreto  número  492  de  1933. 

Los  alumnos  que  han  terminado  sus  estudios  con  anterioridad  a  la 
fecha  del  decreto  y  que  aún  no  han  obtenido  el  título  de  bachiller  deben, 
para  conseguirlo,  someterse  a  un  examen  que  será  refrendado  por  el  mi¬ 
nisterio.  Los  inspectores  de  segunda  enseñanza  visitarán  los  colegios,  con¬ 
trolarán  los  exámenes  de  fin  de  año  e  informarán  al  gobierno  sobre  el 
cumplimiento  de  sus  disposiciones 

El  ministerio  de  educación  creó  dos  grandes  comisiones  de  inspec¬ 
ción  para  la  segunda  enseñanza.  La  primera,  con  centro  en  Bogotá,  ejer¬ 
cerá  sus  funciones  en  Gundinamarca,  Boyacá,  Tolima,  Huila  y  los  dos 
Santanderes.  Está  integrada  por  los  siguientes  inspectores  técnicos :  el 
doctor  Lorenzo  Marino  en  organización  escolar  ;  el  doctor  Horacio  Pa¬ 
rra,  en  ciencias  naturales;  el  doctor  Tulio  Ramírez,  en  estudios  sociales; 
el  doctor  Belisario  Vargas,  en  matemáticas,  y  el  doctor  José  María  Res¬ 
trepo  Millán,  en  literatura  e  idiomas. 

La  segunda  la  forman  los  doctores  Julio  César  Téllez,  técnico  en 
organización  escolar;  Wenceslao  Montoya,  en  ciencias  naturales;  Efraín 
Tovar  Mozo,  en  sociología;  Demetrio  Bernal  Rengifo,  en  matemáticas, 
y  Manuel  José  Gasas  Manrique  en  idiomas.  Visitará  los  270  planteles 
que  funcionan  en  los  departamentos  de  Antioquia,  Bolívar,  Atlántico, 
Magdalena,  Caldas,  Valle,  Cauca  y  Nariño.  Su  centro  será  Medellín. 

Según  el  doctor  Eugenio  Salas  la  organización  de  esta  inspección 
está  concretada  a  formularios  que  «deben  contener  los  datos  relativos 
al  colegio,  desde  el  nombre  de  este  y  de  los  rectores,  el  presupuesto  de 
gastos,  los  planes  y  programas,  el  material  científico  y  didáctico,  los  libros 
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Página  artística 


Estudio  comparativo  del  templo  griego 

y  del  templo  gótico 


Primera  parte: 

Los  elementos  arquitectónicos 
de  las  dos  ideas  monumentales 

2— Elementos  sustentados 
B)  Eniabííímenio  y  arquería 

El  arquitrabe  -'decíamos  en  la  Página  de  julio—  es  la  primera  zona  sustentada: 
añadamos  que  sobre  él  se  tienden  otras  zonas.  En  la  figura  25,  reconstrucción  del  Arte- 
nisio  de  Efeso,  el  arquitrabe  jónico  se  compone  de  tres  bandas  estrechas  y  gradualmente 
resaltantes,  sobre  él  se  posa  la  tenia,  moldura  delgada,  para  subrayar  la  separación  del 
arquitrabe  y  del  friso,  que  es  la  siguiente  zona  superior.  Sobre  este  se  asienta  la  tercera 
zona,  bien  distinguida  por  el  moldurado,  la  que  recibe  el  nombre  de  cornisa..  El  enta¬ 
blamento  está  formado  por  esta  triple  zona:  cornisa,  friso  y  arquitrabe. 

Sin  espacio  para  explicar  la  evolución  histórica  de  esos  elementos,  digamos  que  el 
friso  '  tiene  un  sentido  mecánico  y  estético,  pues  refuerza  el  arquitrabe  y  da  esbeltez  a 
esa  suerte  de  cinto  que  separa  en  el  templo  griego  el  frontón  triangular  y  la  columnata 
sustentadora.  El  cornisamento  a  su  vez'  tiene  un  sentido  principalmente  estético:  servir  de 
base  armónica  a  las  líneas  oblicuas  del  frontón  y  de  variedad  sobre  las  superficies  planas 
de  las  zonas  inferiores. 

En  la  arquitectura  gótica  (figura  21)  no  existe  un  elemento  que  se  contraponga  estric¬ 
tamente  al  entablamento  griego:  pero  es  cosa  digna  de  subrayarse  que  sobre  las  arcadas 
góticas  se  escalonan  nuevas  arquerías  con  admirable  sencillez  lógica  y  genial  opulencia 
de  formas.  También  por  un  contraste  ideológico  en  el  estilo  gótico  los  cuerpos  sustentados, 
apenas  se  hacen  sentir  como  tales,  al  convertirse  en  sustentantes  de  otros  superiores;  así 
se  suprime  la  impresión  de  gravitación  vertical  y  se  establece  uno  de  los  profundos  carac¬ 
teres  góticos,  que  inás  tarde  hemos  de  analizar  expresamente. 

cSe  comprende  por  qué  la  distribución  griega  de  elementos  sustentados  limita  y  acorta 
4  altura,  y  por  qué  la  distribución  gótica  de  la  construcción  pide  altura?... 

La  figura  26  reproduce  la  llamada  tribuna  de  las  Cariátides  en  el  Erecteón  ^  o  reli¬ 
cario  de  objetos  antiguos  consagrados  por  el  culto  de  Atenea.  El  Erecteón,  terminado  en 
408  a.  de  C.,  de  puro  y  elegante  orden  jónico,  es  llamado  la  segunda  maravilla  de  la 
Acrópolis  ateniense;  pero  su  parte  más  original  es  el  balcón  o  tribuna  de  las  Cariátides. 
En  vez  de  columnas,  seis  estatuas  de  doncellas  sostienen  el  entablamento.  Es  incierto  el 

1  El  arquitrabe  está  estudiado  en  la  Página  de  julio  de  nuestra  revista. 

2  Fue  llamado  Erecteón  este  edificio  religioso  por  haber  sido  construido  en  el  mismo  sitio  que  el  cas¬ 
tillo  prehistórico  del  rey  Erecteo 
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sentido  de  estas  figuras.  Tal  vez  Pericles  quiso  perpetuar  el  recuerdo  de  un  rito  arcaico 
en  las  jóvenes  portadoras  de  una  oblación  en  el  cesto  que  descansa  sobre  la  cabeza.  Aquí 
el  cesto  suple  al  capitel.  De  todas  maneras  lo  que  aquí  especialmente  interesa’ a  nuestro 
estudio  es  el  cuerpo  superior  sustentado,  que  corona  la  construcción:  la  tribuna  tiene,  pues, 
cubierta  plana  a  modo  de  pabellón  o  azotea. 

El  friso  está  representado  por  la  franja  superior  del  arquitrabe  sencillamente  orna¬ 
mentada  con  círculos  de  mármol  blanco  en  el  fondo  colorido  de  la  piedra,  y  el  firme 
cornisamento  apoyado  en  dentículos  pone  un  claroscuro  regular,  firme  y  variado,  sobre  la 
frente  de  esta  construcción  minúscula  que  añade  al  encanto  de  sus  formas  típicas  el  de 
cierto  enigma  sugerente  en  su  origen  y  en  su  destino. 

Como  una  muestra  del  gótico  franco-alemán  aparecen  en  la  figura  27  dos  naves  de 
la  Catedral  de  Estrasburgo,  edificada  principalmente  en  el  siglo  XIli  pero  terminada  del 
todo  en  el  xv.  Aun  con  las  modificaciones  introducidas  en  los  planos  primitivos,  cuyo 
más  importante  artífice  fue  el  Maestro  Erwin  (f  1318),  resultó  uno  de  los  más  bellos 
y  grandiosos  monumentos  del  gótico.  Sobre  las  arcadas  de  la  nave  central,  en  una  lejana 
correspondencia  con  la  zona  del  entablamento  griego,  se  extiende  la  zona  del  triforio  góti¬ 
co,  estrecha  galería  de  tránsito  por  sobre  las  naves  laterales.  Pero  qué  diferencia  entre  el 
sentido  arquitectónico  del  entablamento  y  del  triforio:  en  el  primero  fuerte  impresión  hori¬ 
zontal,  en  el  segundo  definitiva  impresión  vertical;  en  el  primero  sensación  de  peso  por 
los  tendidos  bloques  macizos,  en  el  segundo  la  sensación  de  peso  se  deslíe  entre  la  lím¬ 
pida  trasparencia  de  la  tracería;  sobre  el  entablamento  griego  se  levanta  el  triángulo  del 
frontón  (figura  25)  obtuso  y  sólido,  sobre  el  triforio  se  alza  el  ventanal  alto  y  traslú¬ 
cido,  sugiriendo  un  más  allá  sin  límites  en  su  forma  aguzada  y  en  su  impalpable  diafanidad. 

Insinuemos,  al  terminar,  una  pregunta  para  la  meditación:  cpor  qué  estudiamos  el 
entablamento  en  el  exterior  del  templo  griego,  v  la  arquería  en  el  interior  del  templo 
gótico? . 


Ed.  OSPINA.  S.  J. 
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La  Ciudad  Nueva  de  6ranada 

por  Carlos  *Restrepo  Canal 

Fragmento  de  un  libro  en  preparación,  Esbozos  historiales  de 
Santa  Fe  de  Bogotá;  el  cual  será  presentado  al  próximo  con¬ 
greso  de  historia  que  ha  de  reunirse  para  celebrar  el  cuarto  cen¬ 
tenario  de  esta  ciudad.  Agradecemos  profundamente  la  delica¬ 
deza  que  ha  tenido  para  con  Revista  Javeriana  el  eminente  au¬ 
tor,  enviándonos  para  nuestra  Revista  las  primicias  de  su  obra. 

Tenemos  a  don  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  señoreando 
la  sabana  de  Bogotá  desde  el  Real  de  Bosa,  lugar  adusto  y  árido, 
de  grises  llanuras  semejantes  a  las  de  Castilla.  Habían  pasado 
ya  las  antiguas  y  enconadas  guerras  entre  los  tronos  rivales  del 
imperio  Muisca,  y  aunque  batidos,  pero  no  domesticados,  los 
terribles  panches,  que  aún  acechan  el  momento  de  empuñar  sus 
armas  contra  españoles  y  chibchas  juntamente,  la  pacificación 
del  reino  parecía  ya  alcanzada. 

Para  erigirla  en  centro  de  todo  lo  conquistado,  el  General 
determinó  fundar  una  ciudad  en  el  punto  más  grato  y  propio 
para  que  la  población  se  alzase  y  creciese  y  señorease  también 
la  hermosa  llanura.  Don  Gonzalo  quiso,  sin  embargo,  recibijr  de 
manos  de  los  indios  el  lugar  donde  hubiera  de  hacer  la  fundación, 
y  así,  reuniendo  a  los  caciques  y  señores  de  Bacatá,  manifestó¬ 
les  que  había  determinado  quedarse  en  el  Valle  de  los  Alcáza¬ 
res  y  fundar  en  nombre  de  la  Reina  Doña  Juana  y  del  Empera¬ 
dor  Don  Carlos  una  ciudad  en  la  alta  meseta  de  estos  altivos 
montes;  sería  ella  sentada  para  bien  y  conservación  de  los  in¬ 
dios;  pero  convenía  que  los  mismos  naturales  le  señalasen  y 
diesen  de  su  mano  el  sitio  acomodado  y  propio  donde  los  espa¬ 
ñoles  hiciesen  sus  casas. 

Respondieron  los  indios  que  se  holgaban  mucho  de  la  deter¬ 
minación  del  General  y  de  los  suyos  por  el  bien  que  podían  es¬ 
perar  de  la  permanencia  de  sus  aliados  en  sus  tierras,  y  que, 
por  tanto,  eligiese  el  lugar  para  la  ciudad  donde  a  él  y  a  los 
suyos  les  pareciese,  y  que  ellos  ofrecían  hacerles  las  casas  en 
que  viviesen. 

Oído  esto,  el  generál  Jiménez  de  Quesada  envió  a  los  capi¬ 
tanes  San  Martín  y  Gómez  del  Corral  que  explorasen  el  valle 
por  la  parte  occidental,  y  a  los  capitanes  Lebrija  y  Juan  de  Cés¬ 
pedes  que  reconocieran  la  parte  que  por  oriente  se  extiende  a 
la  vera  de  la  hermosa  serranía. 

Escogióse  al  cabo  el  lugar  de  Teusacá  o  Teusaquillo,  situa¬ 
do  al  pie  de  dos  elevados  montes  y  de  varios  oteros  y  graciosas 
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colinas  que  les  sirven  de  peana  a  éstos,  y  regado  por  dos  ríos 
que  de  las  alturas  bajaban.  Tenía  el  sitio  fresco  clima  y  casta  be¬ 
lleza;  olía  a  helécho  y  a  monte  cuando  las  brisas  del  sureste,  que 
aclaran  su  cielo,  soplando  entre  la  agreste  vegetación  de  los  ce¬ 
rros  pasaban  luego  meneando  el  tapiz  de  verde  yerba  que  aquel 
hermoso  sitio  cubría. 

Había  en  las  faldas  de  suave  declive  viejos  árboles,  salvias, 
raques  o  arrayanes  que  daban  sombra  placentera,  como  la  hu¬ 
bieran  soñado  los  pastores  de  la  Arcadia  o  de  la  Betica  para  gua¬ 
recer  el  ganado  de  los  ardientes  soles  del  medio  día,  adormecer¬ 
se  en  la  siesta,  tañer  la  zampoña  o  el  capador  de  caña.  Para  aque¬ 
llos  repuestos  collados  y  para  aquellos  gratos  y  copudos  arbustos 
parecía  escrita  aquella  hermosa  estrofa  de  Juan  de  Jauregui  en 
su  canto  a  la  monarquía  española  y  que  nos  sirve  aquí  cual 
símbolo  de  la  ciudad  futura,  ilustre  núcleo  de  un  reino: 


La  planta  con  ilustre  señorío 
Ofrece  de  su  tronco  y  de  sus  flores, 

Y  de  su  hojoso  toldo  y  fruto  opimo, 
Olor  y  dulce  arrimo. 

Sustento  y  sombra  a  ovejas  y  pastores. 


Levantáronse  allí  doce  casas  de  humilde  paja,  en  nombre 
de  los  doce  apóstoles,  como  la  tradición  ha  dicho,  y 
no  menos  modesta  capilla,  donde  se  puso  la  imagen  de  Jesús  Cru¬ 
cificado,  pintada  en  una  manta  indígena  por  un  desconocido 
artista  de  místico  y  ascético  sentimiento,  y  estilo  de  maestro 

medioeval. 

Fijóse  para  fundar  la  ciudad  el  día  de  la  Trasfiguración  del 
Señor,  6  de  agosto,  en  el  año  1538;  y  en  tal  fecha  formóse  la  tro- 
pa  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  la  plaza  principal ;  llenaron  el  aire 
las  voces  de  las  trompas  y  las  cajas  guerreras;  ondearon  al  vien¬ 
to  que  sopla  de  la  serranía  los  penachos  y  los  pendones  con  las 
armas  de  Castilla  y  de  León,  con  las  barras  aragonesas  y  las 
cadenas  de  Navarra,  juntamente  con  el  aguda  imperial  de  Car- 
los  V,  emperador  que  reunía  bajo  su  cetro  un  imperio  mayor 

qué  el  dé  Garlo  NIagno. 

A  la  vez  con  las  hispanas  huestes  formábanse  las  indígenas 
con  sus  arcos,  flechas  y  macanas,  tocando  pitos,  fotutos  y  tam¬ 
boriles.  Los  corceles  piafaban,  o  dejaban  escapar  vibrantes  re¬ 
linchos  de  bélico  entusiasmo.  El  sol  de  la  manana  poma  vivaces 
lumbres  en  las  espadas,  en  las  armaduras,  en  los  adornos  de  oro 
de  los  indios.  La  muchedumbre  del  pueblo  Muisca,  curiosa  y  sor¬ 
prendida,  rodeaba  a  las  gentes  guerreras.  En  el  centro  del  espa- 
ció  ocupado  por  aquella  multitud,  quedaba  un  campo  vacio,  a 
él  salió  el  general  Jiménez  de  Quesada,  cabalgando  un  brioso 
corcel  andaluz.  Iría  Don  Gonzalo  con  traje  de  brocado  y  de 
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velludo,  con  peto  y  casco,  banda  terciada,  botas  militares  y  so¬ 
bre  los  hombros  el  manto  del  Zipa  de  Bacatá,  como  place  a  la 
fantasía  imaginarle  en  aquel  caso,  marcial  el  semblante,  donde  se 
descubren  los  rasgos  del  más  puro  tipo  español  y  las  dotes  de 

energía,  benevolencia  y  caballerosidad  tan  propias  de  los  gran- 
des  capitanes  de  su  raza. 

Corrió  el  General  el  campo,  apeóse  luego  del  caballo  en  el 
medio  de  el,  y  arrancando  hierbas  del  suelo  declaró  que  tomaba 
posesión  del  lugar  para  fundar  allí  una  ciudad  que  fuese  centro 
del  remo  conquistado.  Y  en  seguida,  montando  de  nuevo  en  su 
corcel,  saco  la  espada  y  desafió  a  combate  singular  a  quien  se 
opusiese  a  su  intento;  mas  como  nadie  a  impedirlo  saliese,  de- 
claro  luego  en  non^re  de  la  Reina  y  del  César  Carlos  V, 

del  gobernador  don  Pedro  de  Lugo,  y  en  su  propio  nombre,  fun- 
dada  la  ciudad. 

Hecho  esto  nombró  alcalde,  cabildo  y  regimiento;  y  es  de 
suponer  que  designase  como  párroco  a  su  capellán,  y  que  repar- 
tiese  solares  a  los  vecinos,  como  era  de  costumbre. 

Sábese  que  fueron  designados  como  regidores  Juan  de  San 
Martin,  Antonio  de  Lebrija  y  Alonso  de  Sandoval. 

El  non^re  con  que  se  fundó  la  ciudad  fue  el  de  Ciudad 
Nueva  de  Granada;  por  tanto,  el  reino  y  la  ciudad  tenían  el 
mismo  nombre,  como  acontece  con  el  reino  español  de  Granada. 

H.Vc  este  acto,  ordenó  el  General  al  escribano  que 

diese  fe  de  cuanto  había  visto  y  oído,  y  que  firmasen  como  tes- 
tigos  cuantos  hubiesen  poder. 

Las  ^opas,  los  atambores  y  las  salvas  de  artillería  saluda- 
ban  a  U  Ciudad  Nueva  de  Granada,  en  tanto  que  ya  ante  la  ima¬ 
gen  de  Cristo  ardían  las  luces  de  dos  ceras  encendidas,  y  se 
revestía  con  pobres  ornamentos  Fray  Domingo  de  las  Casas,  con 
el  fin  de  celebmr  la  primera  misa  que  se  dijo  en  la  ciudad,  para 
dar  gracias  a  Dios,  en  Cuyo  servicio  y  honra  la  fundación  se 
hacia,  por  los  favores  recibidos;  y  para  declararle  dueño  de  la 
ciudad  y  de  todo  el  Nuevo  Reino  de  Granada. 

Solemne  instante  aquel.  El  ejército  y  el  pueblo  se  postran 
ante  la  imagen  del  Señor,  y  el  sacerdote  da  principio  a  la  misa. 
Kecita  a  poco  el  santo  evangelio  ante  aquella  muchedumbre, 
donde  unos  asistentes  le  confesaban  y  otros  habían  de  conocerle 
y  recibirle,  y  donde  todos  representaban  a  miles  y  miles  de  hom- 
es  que  adorarían  a  Cristo,  profesarían  su  santa  fe,  y  le  ha- 

men.?  «»'sticos  castellanos,  por  una  in- 

mensa  sucesión  de  siglos. 

sas  nlí!  instituya  una  memoria  de  mi- 

.  pa  a  que  en  forma  de  sufragios  por  sus  almas  reciban  los 
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que  murieron  en  la  dura  brega  de  la  conquista  el  galardón  que 
Ies  correspondía. 

Vuelto  luego  al  altar  continúa  en  la  celebración  del  Santo 
Sacrificio,  y  dicho  el  credo,  símbolo  de  la  fe  que  el  pueblo  ame¬ 
ricano  iba  a  abrazar,  dice  el  prefacio  de  los  que  dan  rendidas 
gracias  por  el  bien  recibido. 

Oyese  luego  la  campanilla  del  Sunctus,  y  pocos  momentos 
después  se  ven  alzarse  sucesivamente  la  Hostia  y  el  Cáliz:  el 
Cuerpo  y  la  Sangre  del  Cordero  que  atrae  hacia  Sí  los  corazo¬ 
nes  cuando  es  levantado  entre  el  cielo  y  la  tierra.  Tomaba  Je¬ 
sús  posesión  de  la  ciudad  y  del  reino;  y  diríase  que  a  su  vista, 
dulce  y  terrible  a  la  vez,  huían  los  demonios  endiosados  que 
habían  dominado  y  tiranizado  a  los  indios  desde  épocas  inme¬ 
moriales.  Rodilla  en  tierra  el  ejército,  inclinados  los  pendones, 
rendidos  los  aceros,  hicieron  honores  supremos  las  voces  de  los 
músicos  instrumentos  guerreros:  trompas,  atambores  y  clarines. 

Terminada  la  misa,  se  planto  solemnemente  la  cruz  en  la 
plaza,  y  se  dio  principio  a  los  regocijos  públicos.  Se  acostum¬ 
braron  entre  los  conquistadores  los  juegos  de  cañas,  diversión 
de  heroica  traza,  como  la  de  los  toros,  que  por  no  existir  aún  el 
ganado  vacuno  en  las  dehesas  de  Bogotá,  no  podían  correrse. 

Debemos  suponer  que  los  capitanes,  y  en  general  los  sol¬ 
dados  de  a  caballo,  se  entretendrían  entonces  convirtiendo  la 
plaza  en  palenque  guerrero,  y  arremetiéndose  unos  a  otros  para 
mostrar  la  habilidad  que  tenían  en  el  manejo  del  caballo  y  de 
las  armas,  hasta  que  se  quebrasen  las  cañas  en  furibundo  cho¬ 
que  con  las  rodelas,  o  hasta  que  alguno  de  los  combatientes,  ca¬ 
yendo  por  las  ancas  del  caballo,  rodase  por  el  campo. 


Gomo  si  fuese  un  símbolo  de  la  nueva  ciudad,  ya  por  los 
ámbitos  del  reino  vastísimo  de  Tierra  Firme  corría  la  fama  de 
El  Dorado;  y  señalábase  el  lejano  país  de  los  chibchas  como  el 
lugar  donde  existía  aquel  famoso  tesoro.  En  cambio,  en  el  reino 
muisca  se  le  suponía  distante;  y  en  buscarlo  en  el  Valle  de  Nei- 
va,  sufrieron  quebrantos  de  vidas  y  de  haciendas  quienes  con  el 
fundador  de  la  Ciudad  Nueva  de  Granada  emprendieron  aque¬ 
lla  desgraciada  expedición,  que  dejó  memoria  de  ^  sus  tristezas 
en  el  nombre  que  dio  al  valle  mismo  donde  quiso  hallar  El 

Dorado. 

Parecía  este  fracaso  un  aviso  contra  los  que  buscasen  fáci¬ 
les  prosperidades,  y  despreciasen  la  riqueza  que  se  les  ofrecía 
en  la  fecundidad  de  los  campos,  templado  clima,  e  inmensa  po¬ 
blación  que  era  preciso  regenerar:  cual  si  El  Dorado  fuese  una 
representación  de  la  riqueza  espiritual  y  científica  que  habría 
de  poseer  la  Ciudad  Nueva^  llamada  más  tarde  y  con  verdad 
Santa  Fe,  en  los  siglos  siguientes  y  en  la  edad  que  hoy  vivimos. 


Los  tres  conquistadores 


por  J.  M.  Pacheco  S.  J. 

El  ceño  de  torturante  disgusto  no  ha  abandonado  el  rostro 
de  Quesada.  La  espina  se  ha  hundido  muy  profundo  en  su  co¬ 
razón,  y  vivirá  con  él  hasta  la  muerte.  Lázaro  Ponte  con  su  im¬ 
prudente  frase  hirió  incurablemente  el  pundonor  del  jefe  gra¬ 
Pero  aquella  tarde  graves  noticias  han  disipado  la  nube  de 
descontento  que  se  aplomaba  sobre  la  reducida  población  de 
Ciudad  Nueva  de  Granada^.  Indígenas  venidos  de  Tena  dan 
cuenta  de  que  por  las  orillas  del  turbio  Río  Grande  avanza  una 
lucida  tropa  de  españoles.  Van  vestidos,  narran,  de  lujosos  tra¬ 
jes,  cabalgan  en  magníficos  caballos,  indios  innumerables  les  si¬ 
guen  encorvados  bajo  el  peso  de  abultadas  cargas,  y  extraños 
animales,  semejantes  a  las  dantas  que  habitan  en  sus  páramos, 
completan  la  enorme  caravana. 

Don  Gonzalo  se  hundió  en  sus  pensamientos.  ¿Peligraba  el 
fruto  de  sus  fatigas  ?  Doce  rústicas  chozas  y  una  modesta  igle¬ 
sia  a  orillas  del  Vicachá  pregonan  que  ha  tomado  posesión  de 
la  dilatada  sabana.  Numerosas  pupilas  le  habían  visto  apearse 
del  caballo  en  aquel  solemne  día,  arrancar  las  hierbas  del  prado 
y  desafiar,  desnuda  la  tizona,  al  que  contradijese  aquella  funda¬ 
ción  ¿No  son  sus  regidores  Juan  de  San  Martín,  Antonio  de 
Lebrija  y  Alonso  de  Sandoval?^.  El  jurista  alzó  la  cabeza,  y 
un  relámpago  de  alegría  se  encendió  en  sus  ojos.  La  ciudad,  la 
señorial  sabana,  nadie  se  la  podría  disputar.  Aquella  fastuosa 
tropa,  castigada  ahora  por  el  clima  ardiente  e  insalubre  del  gran 
no,  encontraría  en  la  fresca  altiplanicie  descanso  y  bienestar. 
Y  su  novel  ciudad  avanzaría  triunfalmente  con  un  aumento  tan 
inesperado. 

Hacia  varios  días  que  los  graves  montes  de  Vlonserrate  y 
Guadalupe  habían  visto  partir  alegres  una  bien  aderezada  tropa 
de  infantes  y  jinetes.  Llevaban  fijos  los  ojos  en  las  nevadas  cum- 


1  Lazaro  Ponte  había  dicho  que  Quesada  llevaba  numerosas  esmeraldas  ocultas,  sin 

Clastellanos,  Juan,  Historia  del  Nuevo  Reino  de  Grawada 
[  aarid,  1886),  j  245.  Sintió  tanto  Quesada  esta  imputación  que  aun  en  su  testamento 

protesta  contra  ella.  Cfr.  Restrepo  Tirado,  Ernesto  —  Descubrimiento  y  conquista  de  Co¬ 
lombia,  I,  c.  50. 

r;.,  ^  primitivo  de  Bogotá,  como  puede  verse  en  el  artículo  de  Raimundo 

W  Santa  Fe  de  Bogotá,  fue  fundada  solamente 

el  6  de  agosto  de  JS3S.  En  La  Patria  (Manizalee),  14  de  mayo  de  1938. 

3  Simón,  Fr.  Pedro  —  Noticias  historiales  de  las  conquistas  de  Tierra  Firme  en  las 
Indias  occidentales  (Bogotá,  1891),  I,  229. 

4  Cfr.  Rivas,  R.  —  art.  cit. 
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bres  del  Tolima  y  del  Ruiz,  a  cuyos  pies  rodaban  el  oro  y  las 
riquezas.  A  su  frente  marchaba  el  popular  y  atrevido  Hernán 
Pérez  de  Quesada.  Don  Gonzalo  pensó  en  ellos.  Un  mensajero 
parte  con  rapidez  tras  la  hueste  que  se  aleja  por  las  tierras  del 
panche.  Lleva  la  orden  de  hacerla  regresar 


Días  más  tarde  los  dos  hermanos  Quesadas  conferencian 
animosamente.  Es  necesario  averiguar  qué  tropa  es  aquella  que 
ha  desplegado  sus  banderas  en  la  hoya  ardiente  del  Río  Grande, 
cuántos  son  y  quién  los  manda.  Atraerlos  a  la  reciente  Ciudad 
Nueva  de  Granada  sería  injertar  en  la  pequeña  ciudad  una  ye¬ 
ma  pletórica  de  vida.  Comodidades,  bienestar,  buen  tratamiento 
arrastrarían  a  los  lujosos  caballeros  hacia  las  alturas 

A  la  mañana  siguiente  el  sol  sorprendió  ya  lejos  del  Vica- 
chá  un  grupo  de  soldados  que  marchaban  por  la  extensa  plani¬ 
cie.  Son  doce  jinetes  y  doce  infantes  Entre  ellos  van  Hernán 
Pérez  de  Quesada,  Antonio  Díaz  Gardoso,  Juan  de  Céspedes  y 
Pedro  Fernández  de  Valenzuela.  Y  llevan  cuidadosamente  en¬ 
vuelto  un  rico  regalo  de  oro  y  esmeraldas 

Van  cinco  días  de  marcha.  El  Río  Grande  anuncia  con  sor¬ 
do  rumor  su  proximidad.  El  aire  sofocante  de  la  tierra  caliente 
ha  hecho  aparecer  en  las  frentes  de  los  soldados  copiosas  gotas 
de  sudor ;  espesa  espuma  blanca  cubre  las  cinchas  y  correas  de 
los  caballos.  Un  problema  les  preocupa,  vadear  el  dilatado  río. 
Gigantescos  árboles  elevan  su  follaje  hasta  besar  las  nubes.  Ha¬ 
chas  y  machetes  se  empeñan  en  abatir  su  altivez.  Pocas  horas 
más  tarde  dos  grandes  canoas  marchan  en  hombros  de  la  tropa 
hacia  las  ardientes  riberas. 

El  agua  tibia  del  Magdalena  juguetea  con  los  troncos  recién 
cortados.  Varios  soldados  han  saltado  en  su  artificial  concavi¬ 
dad,  y  con  remos  y  palos  los  empujan  hacia  el  centro  de  la  co¬ 
rriente.  Fernández  de  Valenzuela,  acompañado  de  unos  pocos, 
los  ve  alejarse  con  tristeza.  En  las  débiles  embarcaciones  no 
caben  todos,  y  es  menester,  además,  conservarlas  para  el  regreso. 

Ya  en  la  otra  orilla  la  mermada  expedición  explora  el  ras¬ 
tro  de  los  castellanos.  Es  fácil  encontrarlo.  Numerosos  campos 
renegridos  y  tostados  van  indicando  el  paso  devastador  del  con¬ 
quistador.  Todo  lo  han  destruido,  y  la  gente  de  Hernán  Pérez 
se  ve  acometida  por  el  hambre  y  el  calor.  Entre  los  palos  cha- 


5  Rivas  R.  —  Los  jundadores  de  Bogotá  (Bogotá,  1923),  236. 

6  Relación  de  Santa  Marta.  En  el  BHA,  xv,  207.  ,  ,  ,  •  <  i 

7  S.i  Martín;  Juan,  y  Labriia,  Antonio  ^ 

Nuevo  Reino  de  Granada.  En  Relaciones  htstortcas  de  América  (Madrid,  1916),  69. 

8  Fernández  Piedrahita,  Lucas  -  Historia  general  de  las  conquistas  del  Nuevo  Remo 

de  Granada  (Bojtotá,  1881),  139. 
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muscados  buscan  ávidamente  los  escasos  granos  de  maíz  des¬ 
preciados  por  las  bocas  de  los  caballos  peruanos  y  los  huesos 
roídos  por  los  cerdos 

Cerca  de  Neiva  tropiezan  con  indios  conocidos.  Las  pre¬ 
guntas  se  multiplican.  Los  indígenas  avaloran  sus  respuestas 
mostrando  a  la  expedición  investigadora  dardos  emplumados  que 
han  abandonado  en  su  trayecto  los  conquistadores  del  sur 
Guiados  por  los  indígenas  prosiguen  en  la  pesada  búsqueda. 

Han  llegado  al  no  Sabandija.  Allí  tiene  asentados  sus  rea¬ 
les  el  capitán  a  quien  buscan.  Hernán  Pérez  se  oculta  con  su 
gente  tras  una  pequeña  colina.  Su  intención  es  sorprender  algún 
soldado  de  los  expedicionarios  y  arrancarle  cuantas  noticias  le 
son  necesarias.  Seis  soldados  se  deslizan  cautelosamente  otean¬ 
do  las  orillas  del  río  A  tres  de  ellos  distinguimos :  son  Pedro 
de  Colmenares,  Juan  Rodríguez  Gil  y  Juan  de  Frías.  En  la 
fértil  vega  hacen  alto  con  precaución.  Han  divisado  en  la  orilla 
su  presa.  Tres  soldados  se  entretienen  despreocupados  en  la 
pesca.  Uno  de  ellos,  más  elegantemente  vestido,  alarga  su  caña 
sin  apearse  del  caballo.  Con  la  astucia  del  tigre  caen  veloces 
sobre  los  pescadores  las  gentes  de  Quesada.  Mas  ya  los  ha  ad¬ 
vertido  el  sensible  caballo  y  su  dueño  escapa 

...como  jara  de  ballesta 

sin  esperar  pregunta  ni  respuesta 

Los  dos  restantes  son  conducidos  a  la  presencia  de  Hernán 
Pérez.  Largo  fue  el  interrogatorio.  Don  Sebastián  de  Belalcázar, 
teniente  de  Francisco  Pizarro,  manda  la  rumbosa  expedición. 
Son  150  infantes  y  40  jinetes  Dos  mil  yanaconas  fueron 
arrancados  de  sus  tierras.  Los  blancos  huesos  de  muchos  de 
ellos  han  quedado  tendidos  en  la  ruta.  Quito  ha  perdido  sus 
caballos  pues  todos  vienen  en  las  fastuosa  expedición  Ya  va 
para  un  año  que  abandonaron  las  alturas  de  Quito.  Atraídos  por 

el  imán  de  Dorado  buscan  con  empeño  las  playas  del  mar 
del  Norte. 

Poco  tiempo  después  los  dos  prisioneros  se  dirigen  al  cer¬ 
cano  campamento  de  Belalcazar.  Llevan  el  encargo  de  notificar 
a  su  jefe  que  va  perdido;  para  avisarle  de  ello  ha  descendido 
hasta  el  rio  la  gente  castellana  que  domina  la  cordillera. 

Pero  ya  esta  conmovido  el  real  de  los  peruleros.  Los  gritos 
del  jinete,  sobreexaltado  aún  por  el  peligro,  han  puesto  en  con¬ 
moción  a  los  soldados.  La  modorra  del  calor  ha  huido  de  los 
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miembros,  y  las  armas  se  aprestan  en  las  manos.  Belalcázar  está 
ausente.  Su  antiguo  prisionero,  Pedro  Fuelles,  organiza  la  de¬ 
fensa  Veinte  soldados,  valientes  como  Cabrera,  Arévalo  y 
Díaz  Hidalgo  salen  a  enfrentarse  al  enemigo 

Pero  este  viene  en  son  de  paz.  Y  qué  pobre  es  su  facha 
militar.  Burdas  mantas  de  algodón,  teñidas  con  colores  de  tierra, 
reemplazan  corazas  y  lorigas.  Se  advierte  en  sus  rostros  la  ga¬ 
rra  implacable  del  hambre  y  los  trabajos. 

Las  dos  escuadras  se  aproximan.  Hernán  Pérez  echa  pie 
a  tierra  y  con  paso  orgulloso  se  dirige  a  Cabrera.  La  cortesía, 
encubridora  del  recelo,  se  prodiga  de  ambas  partes.  Y  «mano 
a  mano»  mezclados  los  de  Santa  Marta  y  los  de  Quito,  marchan 
al  real  de  Belalcázar.  Los  de  Quesada  necesitan  descanso 

Belalcázar  ha  regresado  ya  a  su  campamento.  Fuelles  le  ha¬ 
bía  enviado  un  rápido  chasqui.  Espera  con  ansia  la  mañana  que 
disipará  sus  numerosas  cavilaciones. 

Clarea  el  día.  Entre  los  gigantescos  árboles  de  la  selva  aque¬ 
llos  gigantes  de  la  aventura  adoran  al  Dios  hecho  hostia  Ter¬ 
minada  la  augusta  ceremonia  los  dos  jefes  se  encierran  en  su 
tienda.  La  diplomacia  hace  su  aparición  entre  la  selva  virgen. 
Hernán  Pérez  con  modo  cortesano  presenta  al  enérgico  extre¬ 
meño  las  cartas  y  el  regalo  de  su  hermano;  con  la  vivida  narra¬ 
ción  de  la  conquista  del  imperio  chibcha  absorbe  la  atención  de 
su  interlocutor;  y  una  galante  invitación  a  entrevistarse  con  el 
fundador  de  Ciudad  Nueva  de  Granada,  para  determinar  de 
concierto  el  viaje  a  España,  son  sus  últimas  palabras 

Pensamientos  contrarios  luchan  en  el  corazón  de  Belalcá¬ 
zar.  Tiene  prisa  por  alcanzar  el  mar  del  norte.  ¿Han  llegado  a 
sus  oídos  la  venida  de  Aldana  a  Popayán,  y  la  expedición  de 
García  Tovar  a  los  Goconucos  en  su  busca?  Es  quizá  uno  de 
sus  secretos.  ¿Pero  sus  soldados  no  colocan  en  aquellas  alturas 
.  el  fascinador  Dorado?...  La  duda  le  impide  declararse.  Abre 
en  cambio  sus  riquezas  a  las  necesidades  de  los  recién  llegados. 
Ropas,  armas,  caballos,  los  pone  a  su  disposición.  Hernán  Pé¬ 
rez  con  orgullo  castellano  nada  acepta.  Solo  una  vajilla  de  plata 
llevará  como  presente  de  Belalcázar  a  su  hermano 

Los  orgullosos  peruleros  han  destacado  entre  tanto  con  sar¬ 
cásticas  frases  la  pobreza  de  los  de  Santa  Marta.  Hirientes  fra- 


16  Aguado,  189. 

17  Castellanos  —  Eleiias,  464. 

18  Simón,  li,  254;  Castellanos  —  Elegías,  464. 

19  Relación  de  Santa  Marta,  207;  Agnado,  189. 

20  Castellanos  —  Elegías,  465. 

21  Aguado,  190;  Piedrahita,  140. 
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ses  se  han  cruzado  de  ambas  partes.  Mas  en  la  prudencia  de  los 
capitanes  se  han  embotado  los  golpes. 

El  portugués  Gardoso  es  llamado  por  Belalcázar.  El  caudi¬ 
llo  le  expone  sus  dudas  y  le  pide  consejo.  La  respuesta  de  Gar¬ 
doso  es  sencilla:  ¿Por  qué  no  visitar  la  altiplanicie  granadina, 
si  era  libre  de  quedarse  allá  o  proseguir  la  jornada?  ^2.  Belal¬ 
cázar  medita.  Pero  Hernán  Pérez  empieza  ya  a  temer.  Palabras 
imprudentes  de  los  peruleros  le  han  descubierto  un  fondo  pe¬ 
ligroso  de  ambiciones.  Quiere  apresurar  su  retorno.  Belalcázar 
le  anuncia  que  no  piensa  desviarse  de  su  ruta;  que  no  pasará  el 
Río  Grande  en  busca  del  Reino  Gon  todo  en  cierta  vaguedad 
se  envuelven  sus  palabras  2^*. 


Las  siluetas  de  Monserrate  y  Guadalupe  emergen  allá  en 
el  horizonte.  Hernán  Pérez  camina  alegre.  Un  peligro  no  sos¬ 
pechado  por  su  hermano  se  ha  evaporado  en  las  riberas  del  río; 
y  una  grata  noticia  trae  guardada  en  su  ambicioso  corazón,  la 
muerte  de  don  Pedro  Fernández  de  Lugo,  gobernador  de  Santa 
Marta 

En  tanto  en  Ciudad  Nueva  de  Granada  la  conmoción  es 
grande.  Sudoroso  ha  llegado  hasta  Quesada  un  indio  panche. 
Se  ha  mostrado  un  experto  corredor.  Los  quebrados  y  numero¬ 
sos  montes  que  separan  a  Pasca  de  la  sabana  le  han  visto  asom¬ 
brados  escalar  ágil  sus  riscos.  Trae  un  extraño  recaudo.  Un  cue¬ 
ro  de  venado  en  el  que  se  advierten  rojas  y  grandes  letras  cas¬ 
tellanas.  Lo  pone  en  manos  del  general. 

La  vergüenza  se  estremece  en  las  mejillas  de  Quesada.  «Mi 
señor:  Nueva  cierta  he  tenido  que  viene  gente  española  por  los 
llanos  y  que  está  cerca,  que  llegará  de  aquí  a  mañana.  Vea  vues¬ 
tra  merced  lo  que  se  deba  hacer,  y  avise  con  brevedad.  Fon~ 
te»  Era  la  venganza  de  un  desterrado. 

Las  nuevas  de  Hernán  Pérez  interesan  a'  Don  Gonzalo.  Pues 
bien:  si  Belalcázar  no  había  querido  aceptar  su  invitación,  la 
Divina  Providencia  le  ofrecía  de  una  manera  inesperada  futu¬ 
ros  habitantes  para  su  ciudad.  Y  Don  Gonzalo  despliega  ante 
los  ojos  de  su  hermano  el  cuero  de  venado. 


22  Relación  de  Santa  Marta,  207. 

23  Aguado,  190. 

24  Castellanos  —  Elegías,  464;  Simón,  M,  255. 

25  Piedrahita,  140. 

26  Apud  Simón,  ii,  256.  Cfr.  Castellanos  —  Historia,  l,  258-9. 
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Once  jinetes  salen  en  busca  de  las  nuevas  tropas.  Son  Suá- 
rez  Rendón,  Junco,  Valenzuela,  Paredes  Calderón  y  otros  de 
confianza.  Llevan  la  libertad  para  Lázaro  Ponte 


Es  Nicolás  de  Federmann  el  que  se  acerca  por  aquellos  la¬ 
dos.  Pequeño  de  estatura,  de  encendido  rostro,  caballeroso  y 
circunspecto,  ha  nacido  para  el  mando  ^*.  Se  había  atraído  400 
hombres  para  buscar  a  Jorge  de  Spira,  pero  ya  ha  dejado  300  en 
la  vía.  Los  infinitos  llanos,  poblados  de  dolores  y  trabajos,  han 
sido  un  vasto  cementerio  de  ilusiones.  Escala  las  cumbres,  aban¬ 
donando  el  valle.  Espera  en  las  alturas  ser  mas  feliz.  Los  agres¬ 
tes  páramos  despedazan  su  gente.  Y  otros  castellanos  dominan 

ya  las  tierras  que  le  atraen. 


Pedro  de  Limpias  con  la  vanguardia  venezolana  rehace  sus 
deshechas  fuerzas  en  Pasca,  cuando  llegan  los  comisionados 
de  Quesada.  La  compasión  asalta  el  corazón  de  los  de  Santa 
Marta.  ¡Qué  tropa  aquella!  Aquellos  hombres  barbudos,  cu¬ 
biertos  escasamente  con  pieles  de  fieras,  con  zapatos  extraños, 
no  tienen  trazas  de  soldados.  Desgreñados  y  sucios  parecen 
despojos  de  la  selva. 

Federmann  está  ya  cerca.  Fernández  de  Valenzuela  con 
dos  compañeros  se  dirige  a  él.  La  sospecha  agarra  el  corazón 
del  tudesco.  ¿Serán  espías?  Prudente  se  adelanta  una  legua  a 
su  campamento  y  los  espera  en  Fosca  2®.  Se  inician  difíciles  las 
conversaciones.  Teme  que  se  aprovechen  de  su  precaria  situa¬ 
ción  para  extorsionar  su  tropa  Pero  Fernández  de  Valenzue¬ 
la  sabe  manejar  las  voluntades.  Al  fin  convienen  porque  el  oro 
se  ha  metido  por  medio.  La  gente  del  tudesco  se  quedara  en 
Ciudad  Nueva  de  Granada,  y  el  jefe  se  embarcara  en  el  Rio 
Grande  con  Quesada  «para  venir  a  Castilla» 

Dos  mensajeros  van  a  llevar  las  nuevas  del  arreglo  a  Don 
Gonzalo.  Son  Fernando  Montero,  de  los  recien  ^J^^ados  y  Pa¬ 
redes  Calderón.  Con  gesto  munífico  los  recibe  Quesada.  Con 
telas  de  algodón  y  un  valioso  presente  de  fino  oro  obsequia  al 

enviado  de  Federmann  ^2. 


.  U-  .  ■  ,  Piedrahita,  141.  Según  Castellanos  (Elegías,  465) 

27  Castellanos  —  Htstotta.  i,  2»®’  ^  después  del  regreso  de 

Quesada  tuvo  noticia  de  la  después  Seguimos  a  la  Relación  de  Santa  Marta 

Hernán  Pérez;  según  i^g  enviados  al  río  Magdalena  cuando  se  pre- 

que  parece  indicar  que  aun  no  h  Quesada  debió  aguardar  su  arribo,  pues  uno  de  loa 
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Ciudad  Nueva  de  Granada  prepara  un  brillante  recibimien. 
to  al  jefe  de  los  venezolanos.  Los  indígenas  del  contorno,  ador- 
nados  «con  gallardos  penachos  de  rica  plumería»  han  acudido 
numerosos  al  llamamiento  de  Quesada.  En  dos  interminables 
alas  se  alargan  por  los  campos  de  Bosa.  Por  el  centro  avanza  el 
Licenciado,  con  el  pendón  desplegado  en  medio  de  la  caballería 
mL'de^knzas^”  ordenadas  filas  forma  en  la  retaguardia  un  bos- 

f  P^xima  colma  se  proyecta  sobre  el  cielo  azul  la  silue¬ 

ta  del  aleman.  Veinte  jinetes  le  rodean.  Un  ensordecedor  es- 
truendo  llena  en  aquel  momento  el  aire.  Tambores  y  fotutos 
trompetas  y  caracoles  lanzan  sus  ondas  en  confuso  remolino.’ 
Federmann  palidece.  ¿A  qué  aquel  ruido? 

—«Me  he  fiado  de  vosotros,  dice  volviéndose  al  capitán  Suá- 
rez  porque  os  creí  sinceros.  Espero  que  no  se  me  haya  tendklo 
ningún  lazo  inicuo  aprovechándose  de  mi  imprevisión». 

—«Esté  seguro  vuestramerced,  respondióle  su  acompañan- 
te.  No  hay  que  temer  ningún  daño  pues  no  hallará  quien  no  pro- 
cure  servirle  con  personas  y  haciendas». 

Quesada  no  dista  sino  veinte  pasos.  Federmann  echa  pie  a 
tierra  y  se  dirige  a  el.  Don  Gonzalo  le  espera  con  los  brazos 
abiertos.  Un  apretado  abrazo  ahoga  todos  los  recelos 


En  las  riberas  del  Magdalena  hay  intensa  agitación.  Rápi¬ 
das  embarcaciones  repletas  de  soldados  cruzan  su  turbia  super¬ 
ficie.  Belaleazar  va  arrastrado  por  sus  soldados  ansiosos  de  co- 

dTsJi^  altiplanicie  tan  ponderada  por  los 

de  aanta  Marta.  Se  avanza  con  rapidez. 

Un  gesto  de  disgusto  eruza  el  rostro  del  Liceneiado  al  en- 

cionlf  P  presencia  de  Belalcázar  en  Tibacuy.  Sus  negocia- 
c  ones  con  Federmann  marchan  por  un  camino  pedregoso,  pues 

aleman  se  empeña  en  alargar  los  límites  de  la  jurisdieción  de 
Venezuela  hasta  aquellos  contornos  3^.  Es  necesario  concluir 

11a  m.T®  atraviese  sus  gentes  en  la  vía.  Aque- 

conthcto  de  jurisdicciones;  los  soldados  de  ambos  generales 
permanecerán  en  la  ciudad  con  iguales  derechos;  Federman^ 
recibirá  una  buena  encomienda  de  indios  y  cien  mil  pesos 

tián^Ltr"  “fundadas  las  sospechas  de  Quesada.  Don  Sebas- 
_  ‘  dominación.  A  sus  ojos,  hechizados  por  los 

34 
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paisajes  del  Cauca,  el  valle  de  Quesada  es  «pequeño».  Pero  no 
importa;  es  «rico»  y  sus  poseedores  se  encuentran  «en  mucha 
necesidad . . .  sin  aparejo  de  poder  pasar  adelante  ni  volver 
atras»,  pues  les  faltan  «casi  todas  las  armas,  y  herrajes,  y  ves¬ 
tidos,  y  cosas  de  España»  Sabe  que  otras  tropas  acampan  en 
Pasca  y  que  su  general,  Federmann,  se  encuentra  a  la  sazón  con¬ 
ferenciando  con  el  general  Jiménez.  ¿Porqué  dejar  huir  la  oca¬ 
sión?  Un  mensajero  parte  con  cartas  para  Pasca.  En  ellas  se 
contiene  el  plan  de  un  inicuo  despojo 

El  arrogante  capitán  Céspedes  se  presenta  en  Tibacuy  e 
intima  al  viejo  conquistador  extremeño  la  orden  de  no  pasar 
adelante  El  orgullo  español  de  Juan  Cabrera  se  subleva.  Cés¬ 
pedes,  la  mano  en  la  empuñadura  de  su  espada,  insiste. 

— A  lanzadas  defenderemos  las  tierras  que  hemos  con¬ 
quistado. 

— Nunca  nos  las  daréis  en  las  espaladas.  Pero,  ¿quién  es 
vuestra  merced?,  interroga  el  perulerOf  que  me  pica  la  curiosi¬ 
dad  de  saberlo. 

— El  capitán  Céspedes,  más  conocido  que  la  ruda. 

— Nunca  ha  llegado  a  mí  el  olor  de  ruda  criada  entre  tales 
céspedes.  Yo  soy  Juan  Cabrera,  soldado  rodeado  del  olvido  y 
harto  más  modesto  que  vuestra  merced®®. 

Don  Sebastián  punzado  por  la  impaciencia  hace  terminar 
el  diálogo  enseñando  una  cédula  de  la  princesa  doña  Juana  en 
la  que  intenta  ver  sus  derechos  al  gobierno  del  Reino 


El  mensajero  enviado  a  Pasca  no  tardó  en  presentarse  de 
nuevo  en  Tibacuy.  Don  Sebastián  al  oírlo  proyectó  en  su  rostro 
el  visaje  de  una  alma  decepcionada.  Federmann  rechazaba  se-  . 
camente  el  plan  propuesto.  De  nada  había  valido  el  entusiasmo 
con  que  se  los  expusiera  Pedro  de  Limpias  Don  Gonzalo  se 
le  había  adelantado. 

Una  resolución  vibró  entonces  en  el  pecho  del  fundador  de 
Popayán:  presentarse  a  Quesada.  Sus  tropas  avanzaron  hasta 
Bosa.  El  lujo  de  los  recién  llegados  deslumbró  los  ojos  de  los 
sencillos  moradores  de  Ciudad  Nueva  de  Granada»  «Hacían 
— dice  el  cronista — mil  visos  y  tornasoles  con  los  varios  co- 


35  Carta  de  Belalcázar  al  Rey,  Madrid,  20  de  mayo  de  1540.  En  Jijón  y  Caamaño,  J. 
Sebastián  de  Belalcázar  (Quito,  1936),  i,  187. 

36  Aguado,  190. 

37  Aguado,  191. 

38  Castellanos  (Elegías,  464)  coloca  este  diálogo  en  las  riberas  del  Magdalena;  Pie* 
drahita  (143)  en  Santa  Fe.  Nos  ha  parecido  más  verosímil  el  que  hubiera  tenido  lugar  en 
Tibacuy. 

39  Aguado,  191. 

40  Aguado,  191. 

41  Simón,  II,  259. 
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lores  de  que  venían  vestidos,  de  seda,  grana,  perpiñanes  eon  en¬ 
crespadas  plumas». 

La  tranquila  Ciudad  Nueva  de  Granada  vivió  el  momento 
decisivo  de  su  historia.  Sobre  su  pecho  se  debatía  su  porvenir. 
Los  tres  generales  ponían  en  juego  todos  los  recursos  de  su  am¬ 
bición.  ¿Sería  Santa  Fe  una  factoría  alemana  con  el  triunfo 
del  tudesco?  ¿O  vendría  a  ser  la  presa  codiciada  de  los  lujosos 
y  sensuales  peruleros?  ¿Triunfarían  los  sencillos  y  sufridos 
conquistadores  de  Quesada?  La  labor  penetrante  y  niveladora 
de  los  ministros  de  Dios  iba  allanando  todas  las  asperezas.  Los 
corazones  de  aquellos  misioneros  habían  presentido  la  alteza 
de  su  misión.  El  hábito  de  fray  Domingo  de  las  Gasas  concen¬ 
traba,  en  la  paz,  el  blanco  de  fray  Hernando  de  Granada  y  el 
negro  de  fray  Vicente  de  Requejada. 

La  tarde  señorial  de  la  sabana  introdujo  la  paz  en  el  turba¬ 
do  pecho  de  Don  Gonzalo.  Se  iniciaba  su  triunfo.  Los  dos  con¬ 
quistadores  rendían  el  tributo  de  acatamiento  a  sus  derechos. 
Irían  a  España  a  exponer  sus  pretensiones  al  Rey.  Sus  soldados, 
con  Iguales  derechos,  reanudarían  la  vida  del  hogar  en  la  ciudad 
de  Quesada.  Este  nombraría  el  justicia  mayor  que  la  había  de 
regir  durante  la  ausencia  de  los  Generales.  Una  amplia  facul¬ 
tad  de  comerciar  se  otorgaba  a  quiteños  y  venezolanos. 

Un  estrecho  abrazo  selló  la  amistad.  ¡Era  el  preludio  de 
la  Gran  Colombia!  En  la  planicie  andina  se  daban  el  ósculo  de 
paz  por  vez  primera  Nueva  Granada,  Venezuela  y  Ecuador. 

Siguiéronse  días  de  intenso  regocijo.  Los  venados  y  ciervos 
de  los  páramos  huyeron  perseguidos  por  el  alborozo  de  los  cas¬ 
tellanos.  El  estruendo  del  arcabuz  turbó  la  paz  milenaria  de  los 
bosques.  En  las  rectas  carreteras  de  los  chibchas  lucieron  su 
destreza  los  apuestos  jinetes.  Samarios,  peruleros  y  venezola^ 

nos,  en  emuladora  contienda,  luchaban  por  la  fama  de  sus  ban¬ 
deras 


En  las  estribaciones  del  monte  departen  Belalcázar  y  Que¬ 
sada.  Ciudad  Nueva  de  Granada  duerme,  con  la  tranquilidad 
de  la  infancia,  a  sus  pies.  El  Bogotá  desbordado  ciñe  con  cintu¬ 
rón  de  plata  la  esmeralda  de  la  sabana.  Con  gesto  convencido 
habla  Don  Sebastián.  La  experiencia  ha  hecho  de  él  un  discípu¬ 
lo  aventajado.  Ve  afluir  riquezas  y  habitantes  a  la  nueva  ciudad. 
Su  nombre  volará  sobre  los  Andes  hasta  besar  los  confines  del 
mar.  No  tardarán  en  presentarse  nuevos  competidores  a  dispu¬ 
tar  su  posesión.  ¿Porqué  Don  Gonzalo  no  asegura  su  indepen- 


42  Castellanos  —  Historia,  i  266. 
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dencia  de  Santa  Marta?  Don  Pedro  Fernández  de  Lugo  duer¬ 
me  ya  el  sueño  de  los  muertos 

Las  palabras  del  enérgico  colonizador  penetran  agudas  en 
el  corazón  de  Quesada.  Sus  ojos  se  toman  a  la  ciudad,  y  se  es¬ 
tremece  al  ver  alargarse  sobre  ella  la  ambiciosa  garra  de  Alonso 
Luis  de  Lugo.  ¿Por  aquel  pérfido  hijo  y  compañero  había  él 
sembrado  de  dolores  la  ruta  de  su  vida?  Imposible.  Era  menes¬ 
ter  salvarla  a  todo  trance 

A  principios  de  abril  aquellos  pensamientos  se  abrían  en 
hermosa  flor  de  realidad.  La  independencia  respecto  de  Santa 
Marta  quedaba  realizada.  Ciudad  Nueva  de  Granada  se  trocaba 
on  Santa  Fe 

Un  mes  más  tarde  dos  bergantines,  construidos  en  Guata- 
quí,  llevaban  sobre  las  aguas  del  Magdalena  a  los  tres  conquis¬ 
tadores,  rumbo  al  mar. 

43  Castellanos  —  Historia,  267  y  ss. 

44  Cfr.  Rivas,  R.  —  art.  cit. 

45  Sobre  las  ceremonias  de  la  fundación  léase  la  bella  narración  de  Eduardo  Posada 
•H  El  Dorado  (Selección  Samper  Ortega,  145  y  ss). 


Tríptico  santafereño 

por  José  Joaquín  Casas 

(Para  «Revista  Javeriana») 

NUEVA  GRANADA 

Por  estas  hoscas  guájaras  trepó  quesada,  a  lomo 
De  un  rucio  de  Alpujarras  afin  de  Rocinante. 

¿Por  dónde  va?...  Lo  ignora  ¿Y  adónde? . . .  ¡Hacia  adelante! 
Rendir  no  sabrá  mundos  quien  lento  indaga  el  cómo . . . 

¡Cómo!  de  fuego  a  nieve;  de  la  hoz  profunda  al  somo. 

La  fe  de  los  Cruzados  es  brújula  y  cuadrante. 

Metido  en  altos  hechos,  el  temple  de  un  andante 
Se  clava  y  hunde  a  ciegas  desde  la  punta  al  pomo. 

Triscaba  agosto.  Un  dia  —¡He  aquí  el  hogar  que  espero!— 
La  cruz  al  horizonte  marcando  con  la  espada, 

—¡He  aquí  la  tierra  buena!—  prorrumpe  el  caballero; 

Desde  la  sierra  abajo  tendió  la  audaz  mirada: 

—La  Vega!—  dijo  en  lágrimas  su  corazón  de  acero, 

V  de  ese  amor  nostálgico  surgió  nueva  granada. 
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EL  ROBLE 

Próvida  ley  las  vidas  encadena. 

Cada  generación  a  otras  se  enlaza, 

Y  en  el  alma  de  m  pueblo  y  de  una  raza 
De  sus  patriarcas  el  acento  suena. 

Del  ya  olvidado  fundador  la  pena 
Trazó  aquí  el  pueblo,  deslindó  esta  plaza 
Donde  en  fiestas  la  gente  se  solaza 
O  hierve  del  mercado  en  la  colmena. 

Atando  va  la  urdimbre  misteriosa 
Presentes  goces  con  pasados  duelos: 

Do  luchó  el  padre,  el  vástago  reposa; 

E  ignaros  de  su  historia,  los  chicuelos 
Juegan  bajo  la  sombra  cariñosa 
Del  roble  que  plantaron  sus  abuelos. 


LA  LENGUA  CASTELLANA 

No  fue  otro  hablar  que  el  noble  castellano. 
Eco  de  Dios  en  voz  de  caballero. 

Quien  «^¡Tierra  ¡tierra!^  pronunció  el  primero 
Su  secreto  arrancando  al  Océano. 

y  fue  el  acento  de  tu  hablar  cristiano. 
Explorador,  colono,  misionero. 

El  que  en  su  nido  sorprendió  altanero 
Al  cóndor,  de  los  Andes  soberano. 

La  selva  el  nombre  de  isabel  murmura. 

Y  con  lianas  anónimas  guarnece 
Restos,  doquier,  de  hispánica  armadura. 

¿Qué  imperio,  España,  al  tuyo  se  parece? 
Vibra  tu  voz:  y  America,  tu  hechura, 

Que  es  lira  entre  tus  manos,  se  estremece. 


El  Capitán  Lázaro  Ponte 

por  Rafael  Arboleda  S.  J. 

Tiempos  heroicos  aquellos  en  que  el  grande  Gonzalo  Jimé¬ 
nez  de  Quesada,  con  un  puñado  de  valientes,  se  lanzó  intrépido 
a  la  conquista  de  lo  desconocido.  Nuestro  ambiente  colonial 
vivió  de  recuerdos  de  la  conquista.  Allá,  en  tiempos  que  se  bo¬ 
rran  ya  de  la  memoria,  un  Joan  de  Castellanos,  un  Piedrahita, 
un  Aguado,  tomaron  la  tarea  de  escribir  aquellas  gloriosas  ha¬ 
zañas  con  que  se  alimentó  la  poesía  de  la  Colonia.  El  siglo  pa¬ 
sado  hizo  vibrar  de  nuevo  los  corazones  con  la  emoción  de  las 
cargas  del  Pantano  y  Boyacá.  Hoy  Bogotá  quiere  evocar  aque¬ 
llas  dos  épocas:  Infancia  y  Adolescencia:  recuerdos  «Santafe- 
reños» ...  y  se  dan  cita  los  historiadores  para  celebrar  a  su 
manera,  uno  de  los  episodios  más  fecundos  de  aquella  conquista 
gloriosa. 

Entre  las  figuras  que  sobresalían  al  lado  de  Don  Gonzalo 
se  contaban  un  Juan  de  Céspedes,  un  Antón  de  Olaya,  un  Lá¬ 
zaro  Ponte.  La  historia  y  la  leyenda  tejieron  una  corona  para 
las  sienes  de  este  último  noble  Capitán,  admirado  de  los  espa¬ 
ñoles,  temido  de  los  indígenas. 

Lentamente,  como  un  río  profundo,  va  moviéndose  el  ejér¬ 
cito  conquistador  hacia  el  sur  de  Santa  Marta.  Habían  allí  ex¬ 
perimentado  los  indígenas  el  valor  de  Ponte  como  guerrero;  su 
fama  se  divulgaba  creciente  entre  sus  compañeros,  que  le  con¬ 
sideraban  como  unidad  de  prestigio.  Gonzalo  SuárezT  le  defen¬ 
derá  más  adelante,  de  la  ira  del  general  Quesada,  «que  no  quiso 
nunca  bien  al  héroe»,  según  expresión  de  Zamora^. 

Expediciones  de  avanzada,  un  combate  singular  y  escenas 
de  amor,  compendian  la  vida  de  este  simpático  militar  «que 
tomó  parte  en  los  principales  sucesos  de  la  conquista  del  Nuevo 
Reino,  como  capitán  principal  que  era» 

Espiguemos  en  cronistas  e  historiadores  unos  cuantos  ras¬ 
gos  que  nos  den  su  fisonomía  de  genuino  conquistador  del  Valle 
de  los  Alcázares.  De  prócer  estatura,  ademanes  resueltos,  mi¬ 
rada  rápida  y  enérgica,  potente  voz,  nos  imaginamos  al  que  nos 
pintan  los  cronistas  en  la  carga  contra  los  Panches,  cuando  doce 
jinetes  los  batieron  al  mando  del  mismo  General  Quesada^. 

Aquel  camino  del  fundador  de  Bogotá,  desde  Santa  Marta 
hasta  el  Valle  de  los  Alcázares,  está  sembrado  de  verdaderas 


1  R.  Rivas,  Los  fundadores  de  Bogotá,  páé.  131.  Bogotá,  1923. 

2  Id.,  ibíd,  pág.  130. 

3  Id.,  ibíd. 
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proezas  homéricas.  Cada  conquistador  ha  tenido  el  momento 
cumbre  de  su  genio  guerrero  y  de  aventura.  Se  habla  de  las  na¬ 
ves  quemadas  por  Cortés,  de  la  línea  que  trazó  Pizarro  en  la 
isla  del  Gallo.  El  momento  del  General  Quesada,  aquel  chispazo 
de  audacia,  fue  la  resolución  de  La  Tora,  como  lo  describió  al¬ 
guna  vez  Hernández  de  Alba.  Las  sierras  del  Opón  son  testigos 
de  los  avances  de  aquel  puñado  inverosímil  de  valientes.  San 
Martín,  Céspedes  y  Ponte  son  los  héroes  de  aquella  jornada. 
De  La  Tora  movióse  Quesada  al  sureste,  y  envió  adelante  a 
San  Martín,  quien  volvió  a  dar  la  nueva  de  mejores  provisiones. 
Más  adelante  Ponte  y  Céspedes,  «con  veinte  hombres  que  les 
fueron  dados  por  su  General,  se  partieron  de  donde  él  estaba  y 
comenzaron  a  caminar  con  sus  armas  y  comida  a  cuestas,  por 
un  estrecho  y  angosto  camino,  subiendo  por  una  asperísima  y 
alta  sierra,  toda  cubierta  de  muy  espesa  y  cerrada  montaña,  que 
con  dificultad  les  dejaba  ver  la  claridad  del  sol,  sin  llevar  per¬ 
sona  que  los  guiase  ni  encaminase  y  diese  alguna  buena  espe¬ 
ranza,  qu'es  la  que  suele  hacer  tolerables  y  pasaderos  cuales- 
quier  trabajos  por  insuperables  que  sean» 

Muy  poco  es  lo  que  nos  dice  los  cronistas  de  Ponte.  Todos 
se  detienen  en  narrar  dos  episodios  bastante  populares  de  su 
vida.  Eran  de  aquellos  que  rompían  ya  la  monotonía  de  la  inci¬ 
piente  colonia  santafereña. 

Habíanse  reunido  los  súbditos  del  gran  cacique  Bogotá  en 
el  refugio  de  su  jefe  en  Gajicá.  El  empuje  de  los  españoles  los 
obligó  a  hacerse  fuertes  «en  unos  aposentos  que  allí  tenían  he¬ 
chos,  cercados  con  ciertas  cercas  de  paja  y  maderos,  que  aun¬ 
que  toscamente  hechas  parescían  muy  bien»  Allí  estaban  las 
vituallas  y  municiones  que  el  cacique  necesitaba  para  la  guerra 
que  emprendería  contra  el  Tunja. 

La  caballería  española  detúvose  ante  esta  fortificación  en 
espera  del  desenlace  de  aquella  jornada.  Los  dos  contendores, 
silenciosos,  no  se  atrevían  a  acometer  a  su  adversario.  Pero  uno 
de  aquellos  valientes  que  se  encuentran  en  todo  campo  de  ba¬ 
talla,  hizo  alarde  de  su  fuerza ;  salió  de  entre  sus  camaradas 
indígenas,  armado  de  lanza  y  flechas,  y  «arrostrando  a- los  espa¬ 
ñoles  dijo  que  si  había  allí  alguno  tan  osado  que  quisiese  pelear 
allí  con  él  solo»  Sintióse  retado  el  capitán  Ponte,  vio  digno 
y  astuto  a  su  adversario,  y  sin  más  pensarlo,  con  anuencia  de 
sus  compañeros  «apresto  su  caballo ;  y  sin  que  el  indio  -tuviese 
lugar  de  aprovecharse  de  sus  armas  arremetió,  y  pasando  por 
junto  a  él,  le  asió  de  los  cabellos  y  sin  detenerse  ni  dejalle  lle- 

j  de  —  Primera  parte  de  la  Recopilación  historial...  tom.  l,  pái.  139. 

Madrid,  1930. 

5  Aguado,  Op.  cit.,  pág.  179. 

6  Aguado,  Op.  cit.,  pág.  180. 
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¿ar  con  los  pies  en  el  suelo  lo  trajo  coleando  del  cabello  a  donde 
su»  compañeros  estaban».  No  era  pequeña  la  hazaña;  y  asi  los 
indios,  presa  de  gran  temor,  abandonaron  sus  bien  provistas 
fortificaciones  y  escaparon  cada  cual  por  donde  pudo.  No  todos 
cuentan  este  episodio  de  la  misma  manera.  Suponen  que  fue 
una  carrera  de  velocidad  con  el  indígena.  Diole  ventaja  Fonte; 
luego,  al  vuelo  de  su  corcel,  lo  alcanza,  lo  agarra  por  los  cabe¬ 
llo»  y  ensangrentado  lo  conduce  a  sus  compañeros  como  trofeo 
de  su  victoria. 

Castellanos,  el  historiador  poeta,  narra  así  la  carrera  de 
Fonte : 

Cuya  distancia  siendo  señalada 
y  dada  la  señal  el  indio  parte 
con  tal  velocidad  que  parecía 
no  tocar  con  las  plantas  el  suelo. 

El  jinete,  de  industria,  le  dio  larga 
para  que  precediese  su  corrida, 
a  media  rienda  yendo  bien  despacio, 
de  que  la  gente  bárbara  presente 
en  gran  manera  se  regocijaba 
creyendo  ser  cumplido  su  deseo. 

Mas  el  Lázaro  Fonte  como  viese 
faltarle  poco  trecho  de  carrera 
del  término  que  estaba  limitado, 
hirió  con  más  bravura  los  ijares 
del  pérnice  caballo,  que  volaba 
no  menos  que .  el  alígero  Pegaso, 
y  al  tiempo  que  llegó  donde  movía 
el  bárbaro  los  pies  nada  tardíos, 
o  por  más  no  poder  o  con  malicia 
de  encuentro  lo  llevó  con  el  caballo, 
no  dándole  de  lleno,  mas  de  suerte 
que  dejó  de  correr,  y  fue  rodando 
barriendo  tierra  ya  con  los  hocicos 

Notable  debió  ser  el  acontecimiento,  cuando  los  cronistas  a 
una  lo  narran  y  comentan:  y  eso  que  muchas  cosas  semejantes 
pasaron  sin  duda  en  aquellos  tiempos  de  honor.  La  carrera  de 
Fonte  se  grabó  en  la  fantasía  de  los  historiadores,  por  la  pres¬ 
tancia  del  personaje  que  nos  hace  pensar  en  un  semi-llanero, 
como  Moreno  o  Páez,  pero  un  poco  más  militar.  El  comentario 
que  de  este  hecho  hace  el  General  Quesada  en  su  C otvipcndio 
Historial,  calificándolo  de  «simple  juego»,  parece  que  indica  ya, 
según  algunos,  la  envidia  del  fundador.  Pensamos  con  el  auto¬ 
rizado-  especialista  de  la  fundación  de  Bogotá,  R.  Rivas,  «que 
no  es  suficiente  la  sola  autoridad  del  P.  Simón,  o  mejor  la  de 
Aguado,  para  sindicar  de  envidioso  y  amigo  de  mentiras  al  Ma¬ 
riscal  Quesada».  Castellanos,  uno  de  los  primeros  en  relatar  el 


7  Historia  del  Nuevo  Reino,  canto  ni. 
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hecho  no  pretendió  hacerse  grato  al  fundador;  para  ese  enton¬ 
ces  él  había  muerto  «y  estaban  vivos  varios  testigos  de  la  Con¬ 
quista» 

El  seis  de  agosto  de  1538  se  realizó  el  hecho  por  siempre 
memorable  que  celebramos  hoy,  tras  cuatro  centurias.  Fue  el  pri¬ 
mer  acto  o  preparación  para  lo  que  podíamos  llamar  la  partida 
de  bautismo  de  la  futura  ciudad,  que  se  extendió  en  abril  de 
1539.  Pensó  entonces  Quesada  en  emprender  viaje  hacia  el  nor¬ 
te.  Efectivamente,  dejando  a  su  hermano  Hernán  Pérez  el  man¬ 
do  de  la  recién  fundada  colonia,  acompañado  de  treinta  solda¬ 
dos  «de  los  más  nobles  y  ricos,  salió  de  Santa  Fe  hacia  el  río 
del  oro;  por  donde  en  balsas  o  canoas  pensaba  salir  hasta  el 
Magdalena» 

Un  incidente  le  detuvo  en  su  pensada  expedición;  unos 
dicen  que  lo  áspero  del  camino;  otros  achacan  la  vuelta  a  la 
acusación  que  meditaba  Lázaro  Fonte.  Sabido  es  que  de  las 
riquezas  que  adquirían  los  peninsulares  en  las  nuevas  colonias, 
debían  dar  una  parte  al  Rey.  Este  impuesto,  los  quintos  reales, 
dio  ocasión,  más  de  una  vez,  a  disturbios  e  insubordinaciones. 
Fonte  pensaba  denunciar  a  Quesada  porque  sabía  que  llevaba 
ocultas  esmeraldas  en  gran  cantidad.  Airado  contra  el  atrevido 
Capitán,  el  fundador,  que  estaba  acostumbrado  a  ser  respetado 
y  obedecido  de  todos,  dio  rienda  a  su  pasión  contra  el  valiente 
adalid.  El  Rey  había  legislado  severamente  contra  el  rescate 
de  esmeraldas  en  ausencia  del  jefe.  Un  soldado,  «por  industria» 
del  mismo  General  Quesada  denuncia  al  Capitán  Fonte  por  ha¬ 
ber  rescatado  una  esmeralda  de  gran  precio.  Sin  haber  probado 
el  cargo  que  se  hacía  al  reo,  ni  haber  oído  a  éste,  le  condena 
Quesada  a  la  pena  capital,  «fiero  rigor  contra  un  héroe  tan  gran- 
y  Capitán  famoso,  a  quien  debieran  disimularse  mayores  de¬ 
litos  en  satisfacción  de  servicios  tantos  hechos  a  la  corona» 

De  verdad  que  aquí  se  excedió  el  fundador  de  Bogotá;  pues 
pasando  adelante  mandó  ejecutar  la  sentencia,  después  de  la  ape¬ 
lación  al  Rey.  La  distancia  de  la  corte,  la  influencia  entre  sus 
soldados  y  un  espíritu  tenaz,  todo  se  unió  para  que  el  Licen¬ 
ciado,  por  otra  parte  tan  glorioso,  «faltase  a  la  templanza  que 
siempre  hallaron  sus  gentes  en  él». 

En  el  pequeño  mundo  colonial  de  Santa  Fe  recién  nacida 
causó  sensación  la  sentencia  contra  tan  gran  militar.  Todos  se 
indignaron  y  acudieron  a  Quesada  a  defender  al  héroe.  El  his¬ 
toriador  Piedrahita  nos  trae  el  esquema  del  discurso  que  Gon- 


8  R.  Rivas,  Op.  cit.,  pág.  132. 

Boáotá,  *1881******’  ííw/ona  General  de  las  Conquistas  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  páá.  136. 
lo’  Id.,  ’ibíd. 
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zalo  Suárez  dirigió  al  Licenciado  en  defensa  de  su  valiente  com¬ 
pañero.  Por  supuesto  que  hay  allí  gran  parte  del  mismo  histo¬ 
riador,  pero  con  todo  no  podemos  negar  que  en  el  fondo,  esas 
serían  las  razones  de  Gonzalo  Suárez  para  convencer  a  Quesada. 

Era  en  verdad  imprudencia,  en  tales  circunstancias,  des¬ 
pués  de  haber  perdido  tanta  gente  en  el  viaje  desde  Santa  Mar¬ 
ta,  acabar  con  uno  de  los  principales,  notable  capitán  entre  mi¬ 
litares  tan  resueltos  y  emprendedores.  Porque  aunque  poco  se 
conserve  de  Fonte,  de  eso  poco  podemos  rehacer  su  figura  de 
conquistador,  siempre  en  expediciones  peligrosas  o  en  lances 
atrevidos. 

La  fama  de  Quesada  se  mermaría  si  mandase  ejecutar  tal 
sentencia.  Los.  ruegos  del  Capitán  Suárez  a  nombre  del  ejercito 
consiguieron  que  el  severo  General  Quesada  conmutase  la  pena 
de  muerte  por  la  de  destierro.  Aquí  entra  en  escena  la  india 
que  ha  de  ser  su  salvación  en  adelante.  Tal  vez,  como  anota 
alguno,  presenció  el  combate  de  Fonte  con  el  indio,  y  allí  su 
corazón  sintió  un  secreto  atractivo  hacia  aquel  valiente  español. 
La  altiva  presencia,  los  arrogantes  modales,  las  armas  del  Capi¬ 
tán,  todo  deslumbró  a  la  joven  que  ya  no  pensó  sino  en  seguir¬ 
le.  Sin  duda  que  él,  con  su  carácter  resuelto  y  apasionado,  sin¬ 
tióse  pronto  también  cautivado  por  la  juventud  de  la  doncella 
cbibcha. 

El  pueblo  de  Pasca  era  el  lugar  señalado  para  el  destierro; 
no  era  pena  de  muerte,  pero  allí  le  esperaba  también  un  fin  trá¬ 
gico;  la  ferocidad  de  los  habitantes  iba  haciéndose  proverbial 
entre  los  españoles.  Prepárase  una  escolta  entre  los  más  resuel¬ 
tos  ;  en  medio  de  ellos,  el  prisionero,  sin  armas,  pensativo,  pero 
siempre  enérgico,  y  resuelto  a  todo.  Avanzaron  hasta  una  casa 
cercana  al  pueblo,  que  hallaron  vacía,  y  allí  dejaron  al  noble 
Capitán  expuesto  al  furor  de  los  panches.  Estos  habían  salido 
aquel  día  y  estaba  el  lugar  solitario.  Marcháronse  los  españoles 
y  quedó  solo  el  malogrado  Fonte.  Su  única  ayuda  era  la  india 
que  le  había  cobrado  amor  y  le  seguía  fielmente.  La  joven,  sir¬ 
viéndose  de  su  arrogante  y  atractivo  porte,  atavióse  con  sus 
mejores  adornos  y  salió  luego  al  encuentro  de  los  indios,  con 
ánimo  de  apaciguarlos.  El  amor  le  dio  elocuencia;  si  no  triun¬ 
faba,  aquel  a  quien  había  entregado  su  cariño  perecería.  Los 
panches,  sorprendidos  de  lo  que  ella  les  narraba,  empezaron  a 
simpatizar  con  el  desgraciado  español.  Este,  según  afirmaba  la 
joven,  era  un  amigo  de  los  naturales,  desterrado  por  su  capitán 
por  haberse  atrevido  a  defenderles.  Podrían  ellos  pagar  mal 
tan  magníficos  y  desinteresados  servicios?  El  cacique  entonces 
le  considera  como  huésped  de  honor,  que  dinamos  hoy;  y  vuel¬ 
ven  todos  al  pueblo,  llevando  en  triunfo  al  que  en  derrota  ha- 
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bía  llegado  entre  los  españoles.  Las  fiestas  se  suceden  y  la  ale- 
*gría,  al  modo  de  los  indígenas,  invade  la  pequeña  población. 

Después  del  destierro  de  Fonte,  Santa  Fe  quedó  silenciosa 
como  antes.  Todos  se  ocupaban  ardorosos  en  la  instalación  de 
la  nueva  ciudad.  Disfrutaban  por  primera  vez  de  un  estable 
reposo,  después  de  su  gigantesca  peregrinación.  Las  casas  em¬ 
pezaban  a  levantarse,  al  pie  de  la  primera  capillita.  A  todos  ani¬ 
maba  el  capellán  Las  Gasas,  defensor  infatigable  de  la  justicia, 
como  saben  los  que  le  han  visto  a  través  de  las  crónicas  madres 
de  nuestra  historia. 

Una  tarde,  noticias  confusas,  como  todo  rumor  que  comien¬ 
za,  siembran  el  temor  en  la  pequeña  colonia.  Había  llegado  una 
gente  que  pensaba  disputar  al  gran  Quesada  los  frutos  de  sus 
descubrimientos  y  fundaciones.  Una  crecida  tropa  se  avecina¬ 
ba  a  Santa  Fe  por  el  oriente.  La  ciudad  todavía  indefensa  estaba 
en  peligro.  El  fondo  de  esta  saludable  inquietud,  era  un  men¬ 
saje  del  desterrado  Fonte.  Había  sabido  por  una  avanzada  de  la 
tropa  de  Federmann  la  aproximación  de  éste  a  la  sabana.  En 
un  cuero  de  venado,  había  escrito  con  bija  colorada  el  mensaje 
orientador  que  estaba  concebido  en  estos  términos:  «Mi  señor: 
Nueva  cierta  he  tenido  que  viene  gente  española  por  los  llanos, 
y  que  está  cerca,  que  llegará  de  aquí  a  mañana.  Vea  vuestra 
merced  lo  que  se  deba  hacer,  y  avise  con  brevedad»  Era  un 
toque  de  clarín  para  las  tropas  de  Quesada,  y  una  mano  franca 
que  tendía  Fonte  a  su  jefe  en  prenda  de  amistad.  La  amargura 
del  destierro  no  fue  suficiente  para  acallar  en  el  corazón  del 
noble  caballero  la  lealtad  del  genuino  peninsular.  Su  heroico 
perdón,  que  todo  esto  significaba  el  mensaje,  ganó  el  corazón 
de  Don  Gonzalo. 

Una  misión  de  confianza  fue  al  encuentro  de  Fonte  para 
darle  la  libertad,  y  averiguar  noticias  más  precisas  sobre  la  mis¬ 
teriosa  expedición.  Suarez,  Junco  y  Valenzuela  fueron  los  es¬ 
cogidos  para  aquella  misión.  Hoy  no  podemos  formarnos  idea 
de  la  sensacional  noticia  que  Fonte  comunicó  a  Quesada.  Pen¬ 
semos  en  la  soledad  de  esas  expediciones,  en  lo  arriesgado  de 
la  empresa.  Todo  esto  hacia  pensar  a  cada  expedicionario,  que 
era  él  el  único  que  llegaba  hasta  el  corazón  del  gran  Reino,  a 
donde  vinieron  a  confluir  las  tres  célebres  expediciones. 

No  nos^  toca  a  nosotros  trazar  el  cuadro  que  presentaría 
poco  después  Santa  Fe  cuando  los  tres  ejércitos  reunidos,  de¬ 
partían  sobre  las  peripecias  de  tan  largos  y  peligrosos  caminos. 

Reconciliado  a  su  vuelta  Fonte  con  los  Quesadas,  fue  nom¬ 
brado  luego  Regidor,  «y  recibió  en  el  primer  repartimiento  de 


11  Simón,  Fr.  Pedro 
Indias  occidentales,  tom. 


—  Noticias  Historiales  de  las  Conquistas  de  Tierra  Firme  en  las 
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la  tierra,  una  de  las  mejores  Encomiendas  -parece  que  la  de 
Bogotá-,  con  cuya  renta  y  la  parte  que  le  correspondió  en  el 
botín  de  la  conquista  pudo  considerarse  como  uno  de  los  ho 
bres  más  ricos  del  Nuevo  Reino» 

Después  del  fracaso  de  Hernán  Pérez  en  la  «e 

El  Dorado,  a  la  que  generosamente  contribuyo  el  capitán  , 

fasó  este  a  l  ciudad  de  Quito.  Había  llegado  entonces  un  des- 
pacho  del  Emperador  al  Presidente  La  Gasea,  sobre  la  suerte 
de  los  Pizarros.  El  hombre  de  confianza  para  esta  comisión  fu 
el  Capitán  Ponte,  quien  después  de  setecientas  leguas  de  cami- 
no,  emregó  en  propia  mano  al  Presidente  el  despacho  im- 

perial  ^  ^  ' 

Alcalde  ordinario  y  Regidor  del  Cabildo  en  Quito,  mostró¬ 
se  Ponte  como  era,  un  español  valiente,  leal  y  emprendedor.  A 
los  sesenta  y  cinco  años  levantó  información  sobre  sus  servicios 
pTra  obtener  alguna  subvención.  Dificultades  del  medio  impi- 
dieron  el  inmediato  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  a 
Corona.  Algún  tiempo  después  obtuvo  para  si  y  para  su  esposa 
lo  que  deseaba.  La  Audiencia  de  Qmto  le  dio  una  Encomienda 
en  la  misma  ciudad,  que  le  aportaba  doscientos  pesos  de  plata 

No  es  muy  accidentada  la  vida  de  Ponte.  Es  el  retrato  de 
uno  de  los  más  brillantes  compañeros  del  Adelantado  don  Gon¬ 
zalo  Jiménez  de  Quesada.  Justo  es  que  al  recordar  a  este,  con¬ 
sagremos  un  recuerdo  al  que  fue  su  contendor  y  victima,  y  des- 

pues  su  amigo. 


Muchos  ensayos  literarios  se  han  hecho  sobre  la  vida  de 
este  soldado.  El  principal  es  El  Dorado  del  infatigable  Eduardo 
Posada.  Es  un  cuadro  genuino  de  nuestra  conquiste,  envuelto 
en  el  homérico  ambiente  de  la  cuna  de  Colombia.  Hoy  cuando 
nos  creemos  adultos  y  pensamos  que  hemos  aprendido  mud^, 
volvamos  una  vez  la  cabeza  al  pasado,  y  en  conjunto,  contem¬ 
plemos  el  drama  de  la  conquista,  con  sus  luces  y  sus  sombras. 
La  serenidad  que  pide  hoy  la  crítica  nos  hara  justipreciar  en  su 
valor  la  hazaña  gigantesca  que,  partiendo  de  las  costas  de  ^nta 
Marta,  culminó  en  la  gloriosa  jornada  del  Valle  de  los  Alca 

zares. 


12  R.  Riras,  Op.  eit.,  píí-  133. 

13  Id.,  ibíd.,  pátf.  134. 


ORIENTACIONES 
Frente  á  los  problemas  sociales 

por  Vicente  Andrade  V.,  S.  J. 

La  historia  está  llena  de  trágicas  incomprensiones  de  las  cla¬ 
ses  dirigentes  frente  a  las  crisis  causadas  por  las  trasformaciones 
políticas  y  sociales  de  los  pueblos. 

¿No  es  acaso  proverbial  y  no  ha  quedado  inmortalizado  en 
las  obras  maestras  de  la  novela  rusa  el  frenesí  de  placer  y  de 
lujo  y  la  despreocupación  de  la  nobleza  moscovita  ante  el  cre¬ 
ciente  malestar  del  pueblo,  prenuncio  de  la  revolución  social? 
¿No  sucedió  lo  mismo  en  el  período  de  incubación  de  la  revo¬ 
lución  francesa,  cual  nos  lo  revelan  los  cuadernos  de  investiga¬ 
ciones  de  los  Estados  Generales? 

Y  cuando  se  haga  la  historia  de  la  terrible  tragedia  espa¬ 
ñola  tocará  su  buena  parte  de  las  responsabilidades  a  la  incom¬ 
prensión  de  los  pro-hombres  de  la  monarquía. 

La  historia  del  movimiento  social  católico  está  llena  tam¬ 
bién  de  estas  incomprensiones.  Las  voces  de  alarma,  las  llama¬ 
das  angustiosas  de  los  soldados  de  la  primera  hora  no  encontra¬ 
ron  más  que  la  indiferencia  y  la  hostilidad.  Un  caso  entre  mu¬ 
chos:  cuando  monseñor  Mermillod,  una  de  las  grandes  figuras 
del  catolicismo  social,  pronunció  en  Santa  Clotilde,  en  1868,  su 
primer  sermón  sobre  la  condición  de  los  trabajadores  y  las  re¬ 
formas  necesarias,  los  pocos  que  le  prestaron  atención  lo  trata¬ 
ron  de  alarmista  y  de  revolucionario.  Cuatro  años  más  tarde, 
el  año  siguiente  a  los  horrores  de  la  Commune,  la  acogida  fue 
muy  distinta.  Una  terrible  experiencia  había  sacudido  aun  a  los 
más  indiferentes  y  había  mostrado  la  necesidad  de  dar  una  so¬ 
lución  al  problema  social. 

Ya  tal  vez  no  se  encuentren  en  Sur  América  quiénes  digan 
que  en  el  nuevo  continente  no  existe  la  cuestión  social,  como  se 
dijo  en  tiempos  de  León  XIII,  y  que  las  enseñanzas  sociales  de 
la  Iglesia  no  tienen  aplicación  en  nuestra  economía  semi-feudal. 

Es  tal  la  interdependencia  en  nuestros  días  en  la  vida  eco¬ 
nómica  de  los  pueblos,  que  las  crisis  y  trasformaciones  de  unos 
repercuten  necesariamente  en  los  otros;  y  es  tal  la  rapidez  pro¬ 
digiosa  del  desarrollo  de  la  humanidad,  que  de  grado  o  por  fuer¬ 
za  vamos  a  la  uniformación  casi  completa  del  sistema  econó¬ 
mico  en  todos  los  países. 
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Si  el  único  sistema  que  existe  en  realidad  degenera  y  ame¬ 
naza  ruina,  hay  que  inventar  algo  nuevo  para  sustituirlo.  Y  eso 
nuevo  es  lo  que  todos  los  hombres  de  nuestros  tiempos,  acosa 
dos  por  las  condiciones  económicas,  que  consideran  como  el  ma 
más  real  y  que  más  urgente  remedio  necesita,  esperan  y  desean 

con  impaciencia. 

Que  las  circunstancias  sociales  y  económicas  han  revolu 
cionado  completamente  la  vida,  es  un  hecho  tan  evidente,  que 
se  ha  convertido  en  lugar  común.  Que  esa  trasformacion  es  tan 
profunda  que  afecta  no  solamente  circunstancias  accesorias  si¬ 
no  la  misma  sustancia  de  las  instituciones,  es  la  autoridad  nías 
tradicionalista  de  la  tierra,  la  que  defiende  hace  veinte  siglos  in¬ 
mutables  los  mismos  principios,  la  que  no  tiene  miedo  en  e- 

clararlo. 


L«  primera  reflexión  se  refiere  a  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas, 
solamente  de  las  pequeñas  sino  también  de  las  grandes,  no  solamente  de  aque¬ 
llas  que  constituyen  circunstancias  contingentes  de  la  vida  social,  sino 
de  las  que  parecen  tocar  a  la  sustancia  misma  de  las  cosas  y  que  nos  hemos 
habituado  a  concebir  como  inmutables. 

Hav  en  efecto  una  instabilidad  a  la  cual  ninguna  cosa  puede  sustraerse, 
norque  en  ella  reside  la  esencia  de  las  cosas  creadas;  no  tienen  en  si  mismas  su 

Íazón  de  ser.  Así  sucede  que  aun  para  las  cosas  mas  grandes,  para  P®* 

'  '  a  la  esencia  misma  de  ciertas  instituciones,  la  instabilidad 

"Tosi^  y'’ri:”n:vLblc  alonas Teces,  y  más  aón  que  de  hecho  es  ordinaria, 
en '^speciaf  si  no  nos  detenemos  en  la  consideración  de  cada  hecho  P"' 
ricular  riño  que  extendemos  nuestra  consideración  a  los  grandes  cuadros  de 
la  historia  y  al  camino  recorrido  por  la  humanidad. 

Y  es  urecisamente  en  esos  elementos  sociales  que  parecen  fundamentales 

es  u«  hecho  cumplido  \ 

Frente  a  esa  crisis  social  que  implica  al  mismo  tiempo  una 
crisis  ideológica,  varían  mucho  las  actitudes  entre  los  católicos. 

Muchos  de  los  que  pertenecen  a  las  clases  acomodadas  ve¬ 
getad  en  la  TncoLciencia  o  defienden  tenazmente  sus  pos- 
iones  burguesas,  «confundiendo,  como  decía  monseñor  D  Hulst, 
la  defensa  social  con  la  defensa  de  sus  intereses  particulares,  y 
mirando  al  actual  orden  social  como  bueno  e  intangible,  porqu 
ea  él  se  han  sabido  hacer  un  buen  puesto  en  el  banquete».  Cla¬ 
man  contra  la  malicia  de  los  tiempos,  contra  las  pretensiones 
insoportables  de  los  trabajadores,  y  añoran  los  lempos  en  que 
no  libia  huelgas  ni  sindicatos,  cuando  la  voluntad  del  patrón 
era  la  norma  incontestable  de  la  justicia. 


1  Discurso  del  16  de  mayo 
lina,  Pío  XI  e  l'Azione  Caítolica, 


de  1926  a  los  coniíresistas  de  Acción  Católica, 
páii.  167. 


Cf.  Cava- 
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La  Iglesia  tiene  por  misión  conservar  intacto  a  través  del  I 
los  tiempos  el  tesoro  de  la  doctrina  de  Cristo.  Y  así  como  cuan*  1 1 
do  se  trata  de  defender  una  posición  estratégica  se  defienden  I 
hasta  lo  último  las  fortificaciones  avanzadas  aun  cuando  no  sean  1 1 
esenciales,  cuánto  más  si  se  trata  de  instituciones  seculares  que  |i 
parecen  íntimamente  ligadas  a  la  estabilidad  del  orden  social.  I 

¿Y  qué  será  de  la  sociedad  el  día  en  que  se  derrumbe  el  i 
orden  social  y  económico  existente?  ¿Cómo  pensar  en  revisar  l 
la  concepción  individualista  de  la  propiedad,  y  en  modificar  las  I 
actuales  relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo?  I 

Otros  católicos,  los  más  audaces,  quisieran  estar  en  la  van-  | 
guardia  de  todas  las  reformas  sociales,  competir  en  ofrecimientos  ' 
de  mejoras  materiales  para  el  pueblo  con  los  marxistas,  y  con¬ 
denar  con  más  violencia  que  los  agitadores  los  abusos  del  pasado. 

La  Iglesia  católica  es  la  religión  no  solo  del  pasado  sino  tam¬ 
bién  del  porvenir.  No  está  ligada  a  ningún  orden  social  ni  eco¬ 
nómico  como  no  lo  ha  estado  con  ningún  orden  político.  Es  la 
religión  de  todas  las  clases  sociales,  y  no  tiene  por  qué  com¬ 
prometerse  con  ninguna  clase  determinada  para  defender  sus 
intereses;  o  por  mejor  decir,  se  ha  de  unir  a  las  masas  proleta¬ 
rias  para  apoyar  sus  reivindicaciones.  Si  esto  no  sucede,  el  por¬ 
venir  de  la  religión  está  comprometido. 

La  verdad,  como  siempre,  está  entre  los  extremos.  La  Igle¬ 
sia  sabe  distinguir  muy  bien  entre  lo  que  hay  que  conservar  a 
toda  costa,  y  lo  que  se  puede  sacrificar,  sin  alterar  en  nada  la 
doctrina,  para  las  innovaciones  necesarias.  Lo  hemos  oído  de 
labios  del  Vicario  de  Cristo.  Y  si  es  prueba  de  valor  del  sol¬ 
dado  defender  heroicamente  la  posición  avanzada,  entraña  tam¬ 
bién  valor  en  el  jefe  el  saber  evacuarla  y  retroceder  en  el  mo¬ 
mento  oportuno. 

Pero  la  Iglesia  no  sabe  destruir  sin  crear.  Ella  ha  sido  en 
la  historia  la  fuerza  más  conservadora;  pero  también  la  más 
innovadora.  Sin  revoluciones  estrepitosas  y  sembradoras  de  rui¬ 
nas  cambió  totalmente  la  estructura  del  mundo  civilizado. 

Guardián  de  todos  los  derechos,  no  puede  atropellar  los  de 
los  poderosos ;  y,  religión  de  todas  las  clases  sociales,  tiende  a 
labrar  la  dicha  de  todas  en  la  armonía. 

Sería  blasfemia  exigir  de  un  católico  que  defienda  un  de¬ 
terminado  orden  social  y  económico  como  defiende  su  fe.  Pe¬ 
ro  sería  locura  e  inconsideración  querer  que  los  católicos  con¬ 
tribuyan  a  derruir  las  instituciones  existentes  antes  de  tener  al¬ 
go  nuevo  y  mejor  que  poner  en  su  lugar.  No  se  puede  lanzar  a 
una  aventura  a  la  sociedad  por  ansia  de  innovación  o  por  hacer 
la  competencia  a  los  fautores  del  desorden. 
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Los  hombres  y  las  cosas  cambian  paulatinamente,  pero  cam¬ 
bian  definitivamente.  El  pasado  nunca  volverá  a  reproducirse. 
Por  eso  no  se  puede  soñar  en  la  restauración  integral  de  un  or¬ 
den  social  del  pasado,  ni  precipitadamente  querer  anticipar  el 
orden  futuro.  Hay  que  vivir  en  el  presente  y  buscar  en  el  pre¬ 
sente  el  orden  social  y  económico  de  transición  que  se  adapta 
a  las  necesidades  actuales. 

El  catolicismo  posee  dos  prerrogativas  admirables  que  ar¬ 
monizan  la  paradoja  del  progreso  social  como  otras  tantas  para¬ 
dojas  cuya  solución  el  genio  de  Ghesterton  mostró  como  posi- 
ble  solamente  en  la  Iglesia: 

La  prerrogativa  de  una  firmeza,  de  una  inmutabilidad  que 
conserva  inalterables  los  principios  inspiradores  de  todo  progre- 
so,  los  valores  humanos  imperecederos,  que  todo  orden  social 
ha  de  respetar;  y  la  de  un  maravilloso  poder  de  adaptación  a 
todas  las  circunstancias  y  a  todas  las  vicisitudes  humanas. 

El  catolicismo  se  arraiga  fuertemente  en  la  tradición;  pe¬ 
ro  no  teme  las  más  avanzadas  reformas  sociales. 

Las  normas  que  señala  el  catolicismo  para  esta  trasforma- 
eión  social  están  contenidas  en  esa  doctrina  armónica  y  admi¬ 
rable,  condensada  en  las  encíclicas  sociales,  la  única  que  ha  re¬ 
sistido  el  choque  con  las  realidades  humanas  sin  hacerse  pe¬ 
dazos  como  otras  tantas  inventariadas  en  la  historia  de  las  doc¬ 
trinas  económicas,  o  sin  tener  que  modificar  como  el  socialismo 
los  puntos  esenciales  de  su  programa. 

No  es  posible  resumir  aquí  lo  que  ha  de  ser  objeto  de  pro¬ 
longado  estudio.  Más  bien  que  sus  postulados  objetivos,  expon¬ 
gamos  en  grandes  líneas  la  actitud  que  a  un  católico  corresponde 
frente  a  los  nuevos  problemas  sociales  y  a  las  disputas  doctri¬ 
nales  que  ellos  plantean. 

Ni  tradicionalismo  intransigente,  ni  vanguardismo  inconsi- 
derado.  De  nuevo  es  el  Papa  quien  habla,  después  de  esbozar 
las  trasformaciones  que  ha  sufrido  en  el  curso  de  la  historia  la 
organización  del  trabajo  y  de  la  propiedad: 


Hay  que  tener  en  euenta  esa  enorme  trasformaeión  y  prepararse  eon  um 
previsión  ilustrada  y  eon  plena  resignación  a  esa  instabilidad  de  las  cosas  y 
fas  instituciones  humanas,  que  no  son  del  todo  perfectas  sino  ‘“i 

perfectas  y  susceptibles  de  mutación;  el  éxito  de  esos  cambios  depende  de  si 

se  acepta  o  no  la  luz  que  debe  guiarlos  ^ 


Pero  de  otra  parte,  es  antisocial  toda  actividad  que  en  vez 
de  enderezarse  a  asegurar  en  el  orden 

sibilidad  de  bienestar  al  mayor  numero  posible  de  hombres  y 


2  Discurso  citado. 
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a  echar  las  bases  del  orden  futuro,  siembra  el  odio  al  presente 
por  el  amor  a  ese  ideal  lejano,  y  derruye  sin  construir. 

Ni  optimismo  ingenuo  ni  pesimismo  desolado.  Ningún  or¬ 
den  económico  garantiza  por  sí  mismo  y  con  precisión  mecá-  í 
nica  el  reino  de  la  justicia.  En  todas  las  etapas  de  las  trasforma-  ^ 
ciones  sociales  los  hombres  han  conservado  la  libertad  de  ha-  I 
cer  el  bien  y  el  mal,  y  de  acrecentar  así  o  disminuir  su  propia 
miseria  y  la  de  los  demás.‘ 


Ei  espíritu  es  el  que  vivifica  también  en  la  vida  social,  decía  el  canciller 
Seipel,  gloria  del  Austria  desaparecida,  en  la  asamblea  general  de  los  católicos 
alemanes,  de  1927,  es  el  espíritu  seducido  y  extraviado  por  sus  falsos  racioci¬ 
nios  el  que  hace  a  los  hombres  desdichados.  Cuanto  más  los  hombres  se  hacen 
a  sí  mismos  centro  y  medida  de  todo,  cuanto  más  exaltan  sus  actos  y  sus  doc¬ 
trinas,  cuanto  más  arriba  colocan  por  encima  de  las  leyes  morales  las  leyes  eco¬ 
nómicas,  y  más  atribuyen  la  responsabilidad  de  los  defectos  de  su  tiempo,  de 
su  sociedad,  de  su  situación  económica,  al  orden  social  y  económico  de  su  época, 
y  más  hacen  creer  a  otros  y  creen  ellos  mismos  que  otro  sistema  social  y  eco¬ 
nómico  establecerá  el  paraíso  en  la  tierra,  es  muy  cierto  que  la  injusticia  y  la 
desdicha  no  harán  otra  cosa  que  aumentar  más  y  más. 


Pero  tampoco  hemos  de  caer  en  el  pesimismo.  Es  verdad 
que  los  postulados  del  orden  cristiano  nunca  se  han  realizado 
con  perfección  en  la  historia;  pero  han  sido  la  levadura  que  po¬ 
co  a  poco  trasformó  la  masa  y  que  tiene  todavía  el  poder  de 
trasformarla;  y  porque  el  cristianismo  es  espíritu  y  pone  en  pri¬ 
mer  lugar  la  reforma  moral  de  los  individuos,  por  eso  llega  con 
paso  más  seguro  a  la  reforma  de  las  instituciones  y  hace  obra 
perdurable. 

Realismo  consciente  y  no  vago  sentimentalismo.  Hay  que 
apiadarse  de  la  suerte  de  los  pobres;  pero  no  basta  la  emoción 
social  para  llevar  el  remedio  a  situaciones  complejas  que  de¬ 
penden  del  variado  juego  de  las  fuerzas  económicas.  Hace  falta 
un  conocimiento  exacto,  basado  sobre  estadísticas  y  encuestas, 
de  los  males  que  se  trata  de  remediar,  de  las  posibilidades  de 
la  economía  nacional,  de  las  leyes  que  rigen  los  fenómenos  so¬ 
ciales.  Ese  deseo  puramente  emocional  de  mejorar  la  condi¬ 
ción  de  las  clases  trabajadoras,  si  no  está  dirigido  por  sólidos 
conocimientos  y  apoyado  en  la  experiencia,  puede  llevar  a  em¬ 
presas  descabelladas  y  a  resultados  contrarios. 

Actividad  inteligente  y  tesonera  y  no  huecas  declamaciones. 
No  basta  tener  continuamente  en  los  labios  la  doctrina  social 
de  la  Iglesia:  hay  que  ponerse  a  tratar  de  realizarla  en  la  labor 
lenta  y  oscura  de  elevar  por  todos  los  medios  el  nivel  cultural 
del  pueblo,  de  formar  a  los  futuros  dirigentes  de  las  obras  so¬ 
ciales  que  han  de  salir  del  mismo  pueblo,  de  formar  las  asocia¬ 
ciones,  base  de  todo  progreso  social. 
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El  orden  social  que  proclama  el  cristianismo  no  es  tan  solo 
una  bella  construcción  teórica  hecha  para  poner  admiración  por 
su  cohesión  y  armonía,  sino  que  ha  de  realizarse  en  la  vida 
presente.  No  son  solo  palabras  de  resignación  y  esperanzas  de 
otra  vida  mejor  lo  que  ofrece  a  las  clases  proletarias.  Es  tam¬ 
bién  la  dicha  y  la  holgura  en  la  vida  presente  con  una  mejor  dis¬ 
tribución  de  las  riquezas. 

El  porvenir  en  Colombia,  como  en  Europa,  no  se  ha  de  de¬ 
cidir  en  el  campo  de  las  luchas  puramente  políticas.  El  porve¬ 
nir  será  de  los  que  sepan  enfrentarse  a  los  problemas  sociales 
y  darles  solución 

Estamos  viviendo,  por  dicha  o  por  desdicha  nuestra,  se¬ 
gún  sea  nuestro  temperamento,  en  una  época  de  transición.  Los 
dolores  y  las  crisis  del  presente  son  los  síntomas  de  la  gesta¬ 
ción  de  un  nuevo  orden  social. 

No  podemos  ser  simples  espectadores  de  ese  acontecimien¬ 
to  de  trascendencia  incalculable. 

La  antorcha  de  la  verdad,  que  hace  veinte  siglos  ilumina 
los  derroteros  de  la  humanidad,  está  en  nuestras  manos.  Haga¬ 
mos  que  ella  ilumine  las  rutas  del  porvenir. 


Cómo  compongo  mis  poesías 

por  Estrella  Genta 

•-  . '  .j  j . 

Conferencia  radiofónica  que  la  poetisa  se  ha  dignado  enviarnos 
expresamente  para  que  sea  publicada  en  Revista  Javeriana. 
Lo  agradecemos  vivamente. 

Amables  oyentes: 

Aquí  estoy  nuevamente,  ante  la  presencia  invisible  y  adivi¬ 
nada  de  vuestra  atención,  para  haceros  conocer  la  forma  como 
escribo  mis  poesías. 

Me  sucede  con  este  título,  lo  mismo  que  con  muchas  ideas 
de  abstracción  y  generalización,  que  para  tornarlas  asequibles 
debo  encerrarlas  en  los  contornos  de  una  imagen. 

Cómo  compongo  mis  poesías,  es  un  tema  semejante  a  un  co¬ 
librí  volandero  y  ágil  que  parece  no  temernos;  al  contrario,  va 
hacia  la  flor  más  próxima  a  nosotros.  Pero  tendemos  la  mano,  y 
escapa  en  la  más  bella  y  fugaz  de  las  huidas. 
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Yo,  sin  embargo,  trataré  de  asirlo  por  las  alas,  aunque  sea 
un  instante,  para  daros  el  matiz  auténtico,  riquísimo,  vital,  que 
las  decora. 

Sabemos  lo  difícil  que  es  describir  los  momentos  de  máxima 
emoción:  emoción  es  alma  volcada  en  sí  misma;  y  atención,  ins¬ 
trumento  de  la  observación,  es  alma  desdoblada  de  sí. 

Me  ha  sucedido  muchas  veces  hacer  esfuerzos  inauditos 
aunque  vanos,  para  recordar  lo  que  dije  o  hice  en  presencia  de 
tal  o  cual  persona  que  despertaba  en  mí  sentimientos  muy  vivos. 

De  igual  manera,  muchos  factores  que  integran  el  parén¬ 
tesis  de  mi  poesía,  me  pasarán  inadvertidos  en  el  momento  de 
emoción  suprema  que  es  el  de  la  creación. 

Por  eso  no  podré  satisfacer  plenamente  la  curiosidad  del 
escucha;  lo  cual  no  quiere  decir  que  no  sea  sincera.  Mi  verdad 
será  una  verdad  pragmática,  o  mejor  aún,  una  verdad  artística. 

Ortega  y  Gasset  nos  habla  de  una  razón  vital  que  es  la  que 
impulsaría  la  inteligencia  a  buscar  soluciones  prácticas  a  los  pro¬ 
blemas  del  universo. 

Yo  reconozco  junto  a  ella  lo  que  llamaría  una  imaginación 
vital. 

Un  hombre  imaginativo  puede  vivir  disociado  de  la  reali¬ 
dad,  atento  a  su  fantasía,  indiferente  de  lo  que  no  es  objeto  de 
ella,  despegado  de  las  cosas  que  lo  rodean;  pero  es  también  un 
m^Rgmativo  quien  con  una  capacidad  de  rica  vida  interior  tiene 
una  diferencia  con  el  precedente:  en  aquel  la  imaginación  le 
sustrae^  a  la  acción ;  en  este  la  imaginación  da  soluciones  para 
la  realización,  es  imaginación  vital. 

La  imaginación  vital  es  el  nervio  de  mi  poesía,  la  que  con¬ 
vierte  en  una  necesidad  la  confesión  literaria,  la  que  logra  esa 
exteriorizacion  animada  de  los  estados  de  conciencia. 

Yo  la  he  poseído  en  altísimo  grado  en  mi  niñez,  cuando  por 
sobre  los  procesos  lógicos,  la  espontaneidad  jugaba  un  papel  pre¬ 
ponderante. 

]N4is  padres,  alentando  mi  temperamento  desde  mis  prime¬ 
ros  años,  me^  referían,  o  hacían  llegar  a  mí  por  lecturas,  las  más 
bellas  historias  de  seres  prodigiosos.  Pues  bien,  yo  sentía  nece¬ 
sidad  de  imitarlos.  No  me  bastaba  recrear  mi  fantasía  con  las 
imágenes  ya  dadas ;  tenía  que  vivirlas,  que  gozarlas  en  mi  expe¬ 
riencia.  Así  no  solo  mis  familiares  sino  mis  amigas  de  la  infan¬ 
cia  recuerdan  que  yo  me  pasaba  de  la  mañana  a  la  noche  con 
grandes  alas  de  papel,  las  que  me  hacía  en  un  abrir  y  cerrar  de 
OJOS,  con  los  de  más  vivos  colores,  y  que  luego  sujetaba  en  mis 

ombros  y  en  los  de  esas  otras  criaturas,  a  las  que  arrastraba  en 
mis  lantasticos  juegos. 
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Debo  advertir  que  esas  alas,  las  sentía  tan  mías,  como  cual¬ 
quier  hada  o  mariposa,  que  hubiera  vivido  en  mi  conciencia,  sen¬ 
tiría  las  suyas. 

Con  ese  mundo  de  seres  maricos  vestí  de  fiesta  la  realidad 
circundante,  y  asi  nacieron,  mis  primeras  poesías. 

Había  entonces  cumplido  cinco  años.  De  la  multitud  de  se¬ 
res  de  la  naturaleza,  algunos  selectivamente  se  me  aparecían 
dotados  de  una  afinidad  total  con  los  atributos  humanos. 

Por  eso  más  tarde  no  me  iba  a  ser  extraño  el  ambiente  de 
la  litada  que  desconcierta  a  tantos  estudiantes. 

Esa  estética  la  considero  propia  de  la  infancia  de  los  niños 
y  de  los  pueblos  poetas. 

A  los  ocho  años  poseo  ya  un  álbum  de  versos ;  publico  mi 
poesía  La  Estrella;  y  una  escritora  integrante  de  la  redacción 
de  El  Mundo  Uruguayo  viene  a  mi  hogar  a  conocerme,  y  escri¬ 
be  luego  una  página  en  la  citada  revista,  que  comienza  a^  atraei 
hacia  mí  la  atención  general.  Decía  en  ellas  cómo  escribía  yo 
mis  poesías,  guiándose  por  confesiones  de  mi  madre.  Y  he  aquí 
un  rasgo  interesante:  yo  nunca  oculté  mis  escritos;  muy  al  con¬ 
trario,  era  mi  dicha  mayor  ponerlos  en  las  manos  afectuosas  de 
los  míos,  que  siempre  tenían  para  ellos,  simples  e  ingenuos  to¬ 
davía,  las  mayores  alabanzas. 

De  los  once  a  los  doce  años,  no  poseo  en  los  cuadernos  que 
guardo  ninguna  poesía.  Es  este  mi  período  de  transición.  Se  ve¬ 
rifica  en  mi  ser  un  gran  proceso:  las  cosas  cuya  superficie  vestía 
yo  de  claridad,  me  insinúan  lo  que  hasta  entonces  no  había  des¬ 
cubierto. 

Desde  ese  instante  se  define  en  mis  versos  la  interrogante, 
la  preocupación  por  todo  lo  que  no  despierta  a  mi  primer  lla¬ 
mado;  mundo  presentido  que  borra  las  visiones  infantiles  y  me 
abre  otra  inmensidad  menos  mía  pero  más  del  cosmos.  Así  na¬ 
cen  las  poesías  que  escribo. 

Pero  aun  en  estas,  aparecen  desdibujadas,  como  entre  dos 
aguas,  supervivencias  de  mis  primeros  años,  rasgos  de  mi  niñez 
de  los  que  no  podré  jamás  del  todo  desprenderme. 

Un  ejemplo:  yo  he  sido  muy  tímida  de  pequeña,  al  extre¬ 
mo  de  inventar  en  una  ocasión  mil  pretextos  para  hacer  dar  vuel¬ 
ta  a  mi  madre,  de  la  puerta  de  una  residencia  donde  por  vez 
primera  me  llevaba  de  visita. 

Pues  bien:  quizás  a  esa  condición  se  deba,  en  parte,  el  ca¬ 
rácter  reconcentrado  y  simbólico  de  mi  poesía. 

Es  esta  una  observación  ampliada  por  confesiones  que  me 
han  hecho  otros  artistas  de  temperamento  precozmente  evolu- 
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clonado,  que  se  reconocen  una  timidez  que  tiende  a  diluirse  por 
los  planos  del  arte  en  la  tranquila  soledad  creadora. 


Otro  rasgo  de  mi  infancia  que  se  relaciona  con  mi  arte:  la 
distracción. 

Dice  Bergson  en  su  conferencia  Lü  percepción  de  la  mu~ 
t  ación: 

. .  .El  artista  es  en  el  sentido  propio  de  la  palabra  un  distraído.  Y  ¿cómo 
es  que,  estando  más  desapegado  de  la  realidad  llega  a  ver  más  cosas  en  ella? 
No  se  comprendería,  a  la  verdad,  si  la  visión  que  ordinariamente  tenemos  de 
los  objetos  exteriores  y  de  nosotros  mismos,  no  fuera  una  visión  que  nuestro 
apego  a  la  realidad,  nuestra  necesidad  de  vivir  y  accionar  nos  hacen  empeque¬ 
ñecer  y  vaciar. 

En  efecto,  fácil  cosa  fuera  demostrar  que,  cuanto  más  preocupados  estamos 
por  vivir,  menos  dispuestos  estamos  a  contemplar;  y  que  las  necesidades  de  la 
acción  tienden  a  limitar  el  campo  de  la  visión... 

Pero,  de  tarde  en  tarde,  por  una  feliz  casualidad  surgen  hombres  cuyos  sen¬ 
tidos  y  cuya  conciencia  están  menos  apegados  a  la  vida;  la  naturaleza  se  olvidó 
de  enlazar  su  facultad  de  percibir  con  su  facultad  de  obrar.  Cuando  miran  una 
cosa  la  ven  para  ella  y  no  para  sí  mismos;  no  perciben  ya  para  obrar;  perciben 
por  percibir,  porque  sí,  por  placer.  Nacen  desapegados  por  un  cierto  lado  de  sí 
mismos,  ya  sea  por  el  de  su  conciencia,  o  por  el  de  sus  sentidos,  y  según  que 
este  desapego  esté  por  el  lado  de  tal  o  cual  de  sus  sentidos  o  de  la  conciencia, 
resultan  pintores  o  escultores,  músicos  o  poetas. 

Tal  sucede  en  mí:  actos  fallidos  que  habrían  tenido  como 
consecuencia  sucesos  vulgares  si  se  hubieran  realizado,  son  los 
que  inspiran  los  poemas  de  mayor  originalidad. 

Posibilidades  de  acción  que  detengo,  incapaz  de  sustraerme 
al  mayor  atractivo  de  la  contemplación  de  las  cosas  por  las  cosas 
mismas,  en  sus  infinitos  encantos  que  solo  excepcionalmente  se 
revelan. 

Asi  brotan  poemas  como  Sonámbula  pregunta,  Noche  como 
mil  noches  y  Espejismo, 

Realizando  un  análisis  sicológico  descubro  en  mí,  además 
del  concepto,  lo  que  llamaría  la  potencia  creadora,  que  es  el 

medio  ambiente  que  nutre  la  idea  original,  la  define  y  la  revela 
en  la  obra. 

Confieso  que  con  la  idea  sola  aún  no  he  podido  hacer  poe¬ 
sía.  Pondré  un  ejemplo:  desde  hace  cierto  tiempo  se  dibuja  en 
mi  conciencia  la  metáfora  El  filtro  del  silencio,  Y  nada  más. 
El  concepto  central  se  me  aparece  desnudo,  claro,  definido,  pero 
trio  apesar  de  toda  su  realidad.  Aún  no  ha  hallado  en  mi  ser 
el  eco  de  simpatías  que  lo  identificará  a  mi  mundo  emocional 
permitiéndole  plasmarse  en  un  poema. 
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En  cambio  un  estado  emocional  tiene  una  fuerza  interior 
que  lo  lleva  de  sí  a  la  manifestación,  a  la  creación,  a  la  poesía, 
y  puede  llegar  a  ser  como  la  red  tendida  artísticamente  donde 
la  realidad  se  inserta  y  se  aprisiona. 

Así  nacen  poemas  como  El  libro  de  la  noche,  Constelación 
del  sueño,  Al  invocarte.  Llegar,  Para  vivir  en  ti,  y  muchas  otras. 

Distingo  también  en  mí  la  poesía  de  imágenes  y  la  poesía 
trascendente  o  simbólica,  que  nacen  respectivamente  por  co¬ 
rrientes  que  van  ya  de  lo  hondo  a  la  superficie,  ya  de  la  super¬ 
ficie  a  lo  hondo  de  mi  caudal  emocional. 

La  poesía  de  imágenes  como  El  columpio  del  día.  Romance 
del  día  niño,  Quo  Vadis,  surgen  cuando  salgo  de  mi  mundo  para 
confundirme  con  el  horizonte  cósmico. 

La  poesía  trascendente  nace  del  proceso  inverso,  cuando 
luego  de  actuar  en  la  realidad  me  sumerjo  en  mí  misma  y  me 
contemplo  en  lo  recóndito. 

A  ese  movimiento  responden  poemas  como  Las  almas,  Na^ 
vio  de  la  noche.  La  barranca.  Pájaro  azul.  Fatalidad,  La  llama. 

Trataré  ahora  el  aspecto  exterior  del  tema:  Cómo  escribo 
mis  poesías. 

No  busco  innovar  en  la  estructura  del  verso,  al  menos  in¬ 
tencionalmente;  pero  trabajo  por  lograr  una  armonía  total  entre 
fondo  y  forma,  entre  esencia  y  presencia,  musicalidad  y  matiz, 
todo  lo  cual  es  lo  más  genuino  del  verso  perfecto  lo  que  lo  hace 
inasible  y  cautivante,  eterno  y  siempre  nuevo. 

La  escritora  Esther  Parodi  Uriarte  de  Prunell,  decía  en  su 
conferencia  sobre  Misticismo  en  la  lírica  femenina,  que  yo  como 
el  artista  inmortal  podía  decir:  «Hago  el  arte  de  rodillas».  Ella 
quería  significar  así  el  fervor  con  que  me  aplico  a  la  creación. 
Y  sin  embargo  esta  afirmación  tiene  también  un  alcance  gráfico 
de  realidad.  De  rodillas  es  la  forma  que  me  resulta  más  cómoda 
y  propicia  para  escribir  mis  poesías.  Solo  excepcionalmente  plas¬ 
mo  alguna  página  sentada. 

Ahoi*a,  respecto  a  las  circunstancias  exteriores  que  influyen 
en  mi  poesía,  cabe  destacar  la  importancia  de  la  ilustración  que 
me  han  dado  mis  estudios  universitarios.  Así  en  mis  textos  cien¬ 
tíficos,  libros  de  física,  de  química  o  de  cosmografía,  se  encuen¬ 
tran  borradores  de  muchas  de  mis  poesías. 

El  contacto  con  la  ciencia,  como  diría  Bergson,  lan¿a  de  re¬ 
chazo  el  alma  hacia  lo  hondo  con  el  anzuelo  de  la  imagen. 

Afirmo  en  Diafanidad: 

Hay  seres  que  se  muestran  a  todo  invulnerables,  se  dijeran  sus  cuerpos 
de  bruñido  metal.  Viene  el  rayo  de  luz  y  torna  reflejado  sin  poderlos  penetrar. 
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En  cambio  sé  de  algunos  que  son  tan  trasparentes,  que  la  luz  entra  en  ellos 
y  sale  siempre  igual;  y  otros  hay  que  cual  prismas  nos  revelan  su  eseneia  a 

través  de  su  faz. 

Yo  la  materia  opaca  me  afiné  poco  a  poco  hasta  que  al  fin  un  día  la  sentí 
de  cristal;  y  hoy  me  desdoblo  en  vértices  de  inquietud  infinita  porque  quiero 
ser  prisma  frente  al  divino  haz. 

He  aquí  cómo  verdades  científicas  se  amalgaman  con  mo¬ 
tivos  poéticos  en  una  unidad  absoluta  y  naturalísima. 

La  influencia  de  mis  conocimientos  matemáticos  y  geomé¬ 
tricos  con  los  que  jamás  busqué  lucimientos  universitarios  me 
han  iñspirado  imágenes  como  estas: 

Yo  sé  que  es  el  espíritu  una  recta  infinita 
que  al  círculo  que  traxa  la  materia  dormida 
es  tangente  en  un  punto  de  amor  y  nada  más, 

Y  estas  estrofas: 

El  espíritu  busca  los  valores 
puntos  de  realidad  en  el  misterio, 
y  los  ubica  entre  sus  coordenadas 
razón  y  sentimiento. 

Dará  la  solución  clara  y  precisa 
la  curva  parabólica  del  tiempo. 

Si  así  me  ocurre  ante  las  obras  científicas,  en  cambio  rara 
vez  escribo  por  sugerencias  inmediatas  de  lecturas  literarias  o 
filosóficas. 

Por  lo  general,  la  idea  primera  se  sumerge  en  mi  subcOn- 
ciente,  pasa  en  ese  ambiente  propicio,  podríamos  decir,  una  es¬ 
tación  invernal,  nutriéndose  con  lo  más  mío  tranquila  y  olvida¬ 
da,  hasta  que  comienza  a  reaparecer  en  mis  estados  de  concien¬ 
cia,  desdibujada,  flotando  en  la  penumbra  del  ensueño,  insinuán¬ 
dose  tras  los  velos  de  otras  inquietudes,  y  revelándose  al  fin  por 
una  ráfaga  de  lucidez,  nítida,  imperativa  y  pletórica  de  realidad 
y  de  vida. 

He  dicho  cómo  escribí  y  cómo  escribo;  ahora  faltaría  decir 
cómo  escribiré  mis  poesías. 

Si  es  cierto  que  el  alma  se  afina  en  el  constante  diálogo  con 
las  supremas  realidades;  si  se  hace  cada  vez  más  penetrable 
ese  filtro  por  donde  llega  a  nosotros  la  armonía  del  ser,  puedo 
aventurar  que  la  creación  se  identificará  tanto  con  mí  misma, 
que  al  fin  preguntarme:  «¿Cómo  escribes  tus  poesías?  será  lo 
mismo  que  decirme:  ¿Cómo  realizas  tu  vida? 
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Pero  siempre,  estoy  segura,  la  novedad,  lo  imprevisto,  lo 
inexplicable,  dejará  en  mi  obra,  como  en  todas  las  obras,  sus 
puntos  suspensivos  al  final  de  cada  uno  de  esos  momentos  má¬ 
gicos,  para  que  el  milagro  no  pueda  asirse  más  que  en  el  recuer¬ 
do,  para  que  el  proceso  no  pueda  reconstruirse  jamas  in  egra- 
mente,  para  que  el  misterio  vele  lo  más  íntimo  de  la  creación 

de  todo  artista. 

Y  bendigamos  que  así  sea,  porque  gracias  a  ello  se  man- 
tiene  puro  el  máximo  sacerdocio  de  la  realización  poética. 

He  dicho. 


Boletín  de  Derecho  civil 

por  Alberto  Campillo  M.,  S.  J- 

—  I  — 

Las  tendencias  del  derecho  civil  actual  pueden  ser  estudia- 
das  o  bien  en  la  jurisprudencia,  o  bien  en  la  doctrina  e  ^ 
tadistas,  o  bien  en  la  legislación  o  derecho  ya  constituido.  H 
riar  el  movimiento  civilista  de  solo  las  naciones  europeas  resul¬ 
taría  muy  difícil  hacerlo  en  varios  volúmenes ;  intentarlo  en  un 
artículo  sería  simplemente  quimérico.  Aquí  solo  voy  a  presen¬ 
tar  dos  ejemplos  de  esa  evolución  en  dos  naciones  latinas,  d  - 
jando  de  lado  la  jurisprudencia:  como  ejemplo  del  derecho  re  - 
lizado  comentaré  muy  brevemente  algunas  disposiciones  inte- 
resantes  del  nuevo  código  civil  italiano,  o  mas  exactamente,  de 
libro  primero,  único  hasta  ahora  en  vigencia;  y  en  segundo  lu¬ 
gar,  como  ejemplo  de  la  doctrina  moderna,  expondré  algunos  de 
los  puntos  más  discutidos  entre  los  tratadistas  franceses  con- 

temporáneos. 

El  libro  primero  del  nuevo  código  italiano  —  La  ley  30  e 
dieiemhre  de  1923  completada  por  la  24  de  diciembre  de  1925, 

autorizaba  al  gobierno  para  haeer  las  necesarias  modifieaciones 
al  código  civil,  y  para  nombrar  una  comisión  a  tal  electo.  Esta 
comisión,  presidida  por  Vittorio  Scialoja  en  un  principio,  y  de  - 
pués  por  Mariano  d'Amelio,  presento  al  ministro  de  gracia  y 
Lsticia  el  proyecto  del  libro  I,  con  la  relación  ilustrativa  en 
1931  En  1936  era  presentado  el  proyecto  definitivo  al  examen 
de  la  comisión  parlamentaria;  y  finalmente  este  año  ha  entrado 
en  vigencia.  El  nuevo  código  viene  a  sustituir  el  de  1  de  enero 
de  1866,  cuyas  fuentes  principales  habían  sido  los  códigos  napo¬ 
leónico,  albertino  y  napolitano. 

Disposiciones  generales —  comisión  real  se  había  abs¬ 
tenido  en  un  principio  de  codificar  nada  en  relación  con  la  cues- 


lio 


ALBERTO  CAMPILLO  M. 


tión  del  abuso  del  derecho,  por  temor  de  atribuir  al  juez  un 
arbitrio  excesivo,  y  para  no  duplicar  las  disposiciones  conteni¬ 
das  en  el  artículo  74  del  proyecto  ítalo-francés  de  las  obligacio¬ 
nes,  que  considera  acto  ilícito  el  ejercicio  del  derecho  realizado 
«más  allá  de  los  límites  que  imponen  la  buena  fe  y  el  fin  mismo 
del  derecho  otorgado».  La  fórmula  del  artículo  7  del  nuevo  có¬ 
digo,  aunque  muy  semejante,  es  más  general,  en  cuanto  prohibe 
«ejercitar  el  propio  derecho  en  contra  del  fin  por  el  cual  el 
derecho  mismo  es  reconocido»;  la  fórmula  del  proyecto  de  las 
obligaciones  es  más  prudentemente  analítica;  y  al  declarar  acto 
ilícito  el  ejercicio  abusivo  del  derecho,  responde  a  la  práctica 
de  sancionarlo  con  la  obligación  de  resarcimiento,  mejor  que 
una  simple  declaración  de  principio  como  la  del  artículo  7®. 

Merece  mencionarse  la  disposición  del  artículo  5^,  en  vir¬ 
tud  del  cual  los  actos  de  disposición  del  propio  cuerpo  están 
prohibidos  cuando  producen  una  disminución  permanente  de 
la  integridad  física,  o  sean  contrarios  a  la  ley,  al  orden  público 
o  a  las  buenas  costumbres.  Conforme  a  esta  disposición  quedan 
prohibidas  por  ejemplo,  la  esterilización  y  otras  análogas  muti¬ 
laciones,  que  sin  embargo  han  sido  admitidas  y  aun  ordenadas 
por  leyes  de  otros  Estados. 

Normas  de  derecho  internacional  —  Acertadas  e  in¬ 

teresantes  por  la  novedad  que  implica  la  consagración  por  el 
derecho  privado  de  convenciones  internacionales,  son  algunas 
de  las  disposiciones  de  derecho  internacional  privado  del  nuevo 
codigo.  Así  por  ejemplo,  al  someter  el  artículo  16  la  sucesión  a 
m  sola  ley  del  de  cuius,  se  conforma  a  la  convención  de  La 
Haya  de  17  de  julio  de  1905,  que  también  firmó  Italia.  Igual¬ 
mente  no  es  sino  reproducción  del  precepto  del  artículo  1^  so¬ 
bre  tutela  de  menores  de  la  convención  de  La  Haya  de  12  de 
jumo  de  1902,  el  artículo  14  del  código  que  regula  la  tutela  del 
menor  por  la  ley  nacional  del  incapaz. 

Casi  todas  las  disposiciones  de  derecho  internacional  priva- 
código,  en  total  diecisiete,  se  inspiran  en  el  deseo  de 
unidad,  para  facilitar  lo  más  posible  la  solución  de  los  intrin- 
Mdos  problemas  jurídicos  a  que  dan  lugar  los  conflictos  de  leyes. 
Ue  esta  tendencia  unificadora  es  fruto  la  regulación  común  por 
la  lex  reí  sitae  (art.  15)  de  la  posesión,  la  propiedad  y  los  dere¬ 
chos  reales  mobiliarios  — disposición  esta  última  que  es  una  re¬ 
nuncia  a  la  vieja  máxima  tradicional  mobilia  seguuntur  persa- 
nam—,  lo  mismo  que  la  forma  de  publicidad  que  debe  darse  a 
a  constitución,  trasmisión  y  extinción  de  los  derechos  reales 
tart.  IV)  Una  excepción  a  este  principio  de  unidad  de  ley  es 
el  articulo  18,  porque  según  él,  tres  son  las  leyes  que  intervie¬ 
nen  para  las  obligaciones:  la  ley  nacional,  cuando  es  común  a 
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los  contrayentes;  la  lex  loci  actus;  y  la  de  la  voluntad  de  las 
partes,  que  siempre  prima. 

Persona  física  y  moral  — B\  título  primero  de  los  /rece  en 
que  se  divide  el  libro  I,  está  dedicado  a  la  persona  física.  Ün 
el  artículo  hallamos  enumerado  el  requisito  de  la  viabilidad, 
entre  los  necesarios  para  la  capacidad  jurídica,  requisito  al  que 
se  había  renunciado  en  vista  de  la  incertidumbre  a  que  da  lu¬ 
gar;  pero  la  relación  del  proyecto  definitivo  observa  que  tal  in- 
certidumbre  está  muy  reducida  hoy  día  con  el  progreso  de  la 
ciencia  biológica  y  con  la  aceptación  del  principio  de  que  la  via¬ 
bilidad  se  presume. 

Muy  sabiamente  y  en  consonancia  con  el  derecho  natural 
regula  el  título  2^  las  personas  jurídicas.  En  un  Estado  totali¬ 
tario  no  sorprendería  una  ingerencia  grande  de  los  poderes  pú¬ 
blicos,  en  las  asociaciones  infraestatales ;  todo  lo  contrario,  en 
el  nuevo  código  italiano  es  notable  la  reducción  de  la  autoridad 
gubernativa  a  la  que  se  quita  la  facultad  —la  tenia  en  el  ante¬ 
proyecto—  de  modificar  el  acto  de  reconocimiento,  el  tin  y  las 
características  señaladas  por  el  fundador,  como  también  la  de 
admitir  nuevos  socios.  Y  para  toda  clase  de  asociaciones,  aun 
para  las  que  tienen  un  fin  religioso,  es  útilísima  la  disposición 
del  artículo  41,  pues  dispone  que  el  régimen  interno  y  la  admi¬ 
nistración  de  las  asociaciones,  aunque  no  hayan  sido  reconoci¬ 
das  como  personas  jurídicas,  sean  acordados  por  los  mismos 
asociados.  Las  personas  a  quienes  por  dicho  acuerdo  se  con¬ 
ceda  la  presidencia  de  la  asociación  o  su  dirección,  pueden  obrar 
en  juicio  como  actores  o  del  modo  que  convenga  a  los  intereses 
de  todos  los  asociados,  sin  que  sea  necesario  mandato  especial. 
Es  decir,  con  este  artículo  se  reconoce  de  manera  practica  el 
derecho  natural  de  asociación,  sin  que  sea  menester  la  acción 
constitutiva  del  Estado. 

Precisa  eso  sí,  el  acto  público  para  la  constitución  tanto  de 
la  asociación  como  de  la  fundación  (art.  13) ;  limita  la  facultad 
concedida  al  fundador  y  a  sus  herederos  de  revocar  el  acto  cons¬ 
titutivo  (art.  14)  y  el  derecho  de  receso  de  los  socios  (art.  24). 
Finalmente  es  notable  la  institución  de  un  procedimiento  de 
concurso  en  la  fase  de  liquidación  del  ente,  cuando  el  patrimo¬ 
nio  no  sea  suficiente  para  satisfacer  íntegramente  los  créditos 

(arts.  33,  34). 

Derecho  matrimonial  —  Por  lo  que  respecta  al  derecho  fa¬ 
miliar  y  en  especial  al  matrimonial,  los  legisladores  italianos  han 
tenido  en  cuenta  con  toda  lógica  y  buen  sentido,  la  realidad 
social  innegable  de  la  catolicidad  del  pueblo  italiano;  y  por  eso 
han  acogido  en  el  nuevo  código  las  normas  que  regulan  el  matri- 
monio  cristiano,  de  suerte  que  en  general  hay  armonía  perfecta 
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con  la  legislación  canónica.  Algunos  ejemplos :  es  exacta,  tanto  ba¬ 
jo  el  aspecto  jurídico  como  el  moral,  la  disposición  del  artículo 
70  sobre  nulidad  del  matrimonio  contraído  por  el  cónyuge  del 
ausente  en  el  caso  de  que  este  retorne  o  se  pruebe  su  existen¬ 
cia.  Y  comenta  el  ministro  de  justicia:  «Admitir  una  dedara- 
dón  definitiva  e  irrevocable  de  disolución,  es  demasiado  dio- 
cante  contradicción  del  principio  de  la  indisolubilidad j  que  es 
fundamento  esencial  de  nuestro  derecho  matrimonial.  Sólo  la 
muerte  puede  disolver  el  matrimonio...». 

Del  matrimonio  católico  habla  en  estos  términos  el  artícu¬ 
lo  87:  «El  matrimonio  celebrado  ante  un  ministro  del  culto  ca¬ 
tólico  es  regulado  de  conformidad  con  el  Concordato  con  la 
Santa  Sede».  Es  el  reconocimiento  completo  de  la  legislación 
canónica  matrimonial. 

A  regular  el  que  contraen  los  no  católicos,  que  deben  cele¬ 
brar  ante  un  oficial  del  Estado,  se  consagra  todo  el  capítulo 
III  del  título  VI  o  sea  del  artículo  90  al  148.  Sabia  y  en  un  todo 
conforme  con  el  derecho  de  la  Iglesia,  que  por  otra  parte  no 
hace  en  esto  sino  sancionar  el  derecho  natural,  es  la  disposi¬ 
ción  del  artículo  128:  «El  error  sobre  la  cualidad  del  otro  cón- 
yuge  no  es  causa  de  nulidad,  a  no  ser  cuando  ese  error  se 
resuelva  en  la  identidad  de  la  persona».  Con  mucha  razón  se 
observa  en  la  citada  relación  del  presidente  de  la  comisión, 
que  para  defender  el  principio  de  la  indisolubilidad  se  tomó 
esta  disposición  con  la  excepción  que  consiente  la  nulidad  en 

el  caso  en  que  la  cualidad  de  la  persona  sea  medio  de  identi¬ 
ficación  de  la  misma. 

Finalmente,  están  de  acuerdo  también  con  la  legislación 
eclesiástica  matrimonial  el  artículo  93  que  establece  impedi¬ 
mento  entre  ciertos  grados  de  parentesco,  salvo  dispensa;  el 
articulo  129  sobre  impedimento  de  impotencia  perpetua,  tanto 
absoluta  como  relativa,  si  es  anterior  al  matrimonio;  la  impo¬ 
tencia  de  generar  (esterilidad)  no  puede  proponerse  como  cau¬ 
sal  de  nulidad. 


Filiación  --  Los  artículos  que  disciplinan  la  filiación  ile¬ 
gitima  y  la  legitimación  (257-297)  tienden  en  general  a  hacer 
prevalecer  en  materia  de  tan  elevada  importancia  social,  el  favor 
egiUmitatis,  aun  dejando  de  lado  otras  consideraciones  de  índo¬ 
le  puramente  jurídica.  Por  eso  el  artículo  258  excluye  el  reco¬ 
nocimiento  de  los  hijos  incestuosos,  salvo  el  caso  de  que  los 
padres  al  concebirlo  ignoraran  el  vínculo  existente  entre  ellos- 
y  SI  solo  uno  de  ellos  estaba  de  buena  fe,  este  tan  solo  puede 
hacer  el  reconocimiento.  El  de  los  hijos  adulterinos,  al  tenor 

^  con  restricciones.  El  reco- 

ocimiento  da  al  padre  todos  los  derechos  que  derivan  de  la 
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patria  potestad.  En  esta  forma  satisface  el  nuevo  código  cuanto 
la  equidad  demanda,  ni  se  puede  ir  más  allá,  si  se  quiere  favo¬ 
recer  la  institución  base  del  Estado,  la  familia 

Señalo  para  terminar  este  breve  comentario  del  derecho 
matrimonial  del  nuevo  código,  unos  pocos  puntos  sobre  los  cua¬ 
les  hay  que  hacer  la  debida  reserva.  Equivocados  o  al  menos 
poco  felices  son  los  términos  del  artículo  113  sobre  forma  de 
celebración  del  matrimonio,  ya  que  parecen  indicar  que  el  vincu¬ 
lo  matrimonial  lo  constituye,  no  el  consentimiento  recíproco  de 
los  esposos  sino  la  declaración  del  oficial  civil.  El  principio  enun¬ 
ciado  en  el  canon  1081,  párrafo  1^:  «El  matrimonio  lo  constituye 
el  consentimiento  de  las  dos  partes  entre  personas  hábiles  según 
el  derecho,  manifestado  legítimamente»,  es  un  principio  de  de¬ 
recho  natural  que  se  refiere  por  ende,  tanto  al  matrimonio  entre 
cristianos,  que  es  un  sacramento,  como  al  matrimonio  entre  no 
bautizados  que  carece  de  tal  carácter.  Desde  el  mismo  punto  de 
vista,  si  bien  menos  gravemente,  es  desacertada  la  disposición 
(art.  114)  por  la  que  se  quita  todo  valor  al  término  y  a  la  condi¬ 
ción  en  el  contrato  matrimonial,  hasta  el  punto  de  que  «si  las 
partes  añaden  un  término  o  una  condición,  y  el  oficial  civil  pro¬ 
cede  no  obstante  a  la  celebración,  término  o  condición  se  tengan 
por  no  puestos».  Más  lógico  y  jurídicamente  mas  exacto  hubie¬ 
ra  sido  distinguir  entre  término  y  condición,  y  aun  entre  condi¬ 
ción  y  condición. 

Justas  igualmente  han  sido  las  críticas,  no  solo  de  moralis¬ 
tas  católicos  sino  también  de  juristas  y  magistrados,  a  la  dispo¬ 
sición  del  párrafo  segundo  del  artículo  156:  «No  se  admite  la 
acción  de  separación  por  adulterio  del  marido  sino  cuando  con¬ 
curren  tales  circunstancias  que  el  hecho  constituya  una  injuria 
para  la  mujer».  No  se  puede  negar  que  el  artículo  reproduce  una 
opinión  social  bastante  difundida  pero  fundamentalmente  erró¬ 
nea,  porque  ante  todo,  el  derecho  y  el  deber  de  fidelidad  entre 
los  cónyuges  es  igual  tanto  para  el  marido  como  para  la  mujer  ; 
y  en  segundo  lugar  el  hecho  del  adulterio  cometido  por  el  mari¬ 
do  constituye  siempre  y  necesariamente  una  injuria  grave  para 
la  mujer,  de  manera  que  ella  no  puede  renunciar  a  ese  derecho 
sin  hacerse  culpable  de  una  falta  gravísima. 

Patrimonio  familiar  —  Artículos  226-236.  Institución  entera¬ 
mente  nueva  para  Italia  ^  y  que  por  lo  mismo  ha  sido  muy  con- 


1  Véase  la  ley  colombiana  45  de  1936.  ,  ,,  i  '  n 

2  Por  lo  que  hace  al  derecho  comparado,  se  hallan  trazas  de  ella  en  la  asi  llamada 

orooiedad  colectiva  de  la  familia  en  el  antiáuo  derecho  germánico;  con  finalidad  mas  concreta 
nació  en  los  Estados  Unidos  con  la  Homestead  Law  del  20  de  mayo  de  1852.  También  la 
A  rjtnadá  lev  de  1866  reformada  en  1893;  Brasil,  capitulo  iv  del  codigo;  Doben  de 

V^nezuda  LpTtulo^^^^  Méjico,  código  de  1928,  artículo  723;  Francia,  ley  12  de  julio 
Íp  im-  en  SuiM  existe  la  Heimstdtte.  artículo  349  del  código;  en  Alemania  la  introdujo 
f.  de  10  de  m.yo  de  1920.  Fi„.lme..e  Colo^bU,  ley  70  de  1931. 
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trovertida:  en  primer  lugar  se  ha  dicho  que  con  ella  se  intro¬ 
duce  en  la  legislación  una  forma  de  inmovilización  de  los  bie¬ 
nes  y  se  va  contra  la  tendencia  cada  día  más  acentuada  de  ase¬ 
gurar  la  libre  disponibilidad  de  ellos.  Otra  objeción  es  que  el 
patrimonio  familiar  sustrae  los  bienes  a  la  garantía  de  los  acree¬ 
dores.  A  lo  primero  se  ha  respondido  que  la  constitución  de  tal 
patrimonio  es  voluntaria  y  la  inmobilización  de  los  bienes  no  es 
perpetua  sino  de  duración  temporal:  dejando  de  existir  el  fin 
para  el  cual  se  impuso  ese  vínculo,  los  bienes  vuelven  a  la  libre 
circulación.  La  segunda  observación  pone  de  manifiesto  la  nece¬ 
sidad  de  dar  la  máxima  publicidad  a  la  constitución  del  patri¬ 
monio  familiar,  de  modo  que  los  terceros  puedan  fácilmente 
conocer  la  condición  jurídica  de  los  bienes  pertenecientes  a  los 
cónyuges  con  quienes  desean  contraer. 

El  patrimonio  familiar  tiene  estas  características:  inaliena¬ 
ble,  no  embargable,  constituido  por  los  cónyuges  o  un  tercero, 
con  el  fin  de  mirar  por  la  defensa  y  el  futuro  de  la  prole;  debe 
hacerse  por  acto  público  (los  cónyuges  o  un  tercero)  o  por  tes¬ 
tamento  (un  tercero). 

El  libro  I  del  nuevo  código  no  es  obra  de  improvisación:  ya 
es  una  garantía  el  tiempo  empleado  en  la  elaboración  del  ante¬ 
proyecto  y  del  proyecto  definitivo,  en  el  que  se  acogieron  la 
máxima  parte  de  las  observaciones  y  reparos  formulados  al  ante¬ 
proyecto.  Este  fue  enviado  con  el  objeto  de  que  emitieran  su 
concepto  sobre  él  a  la  Corte  de  Casación  y  a  la  de  Apelación, 
al  Consejo  de  Estado,  a  la  Universidad,  al  Consejo  Forense  Su¬ 
perior,  y  a  todos  los  órganos  locales  de  abogados  y  procurado¬ 
res.  Estos  pareceres  agrupados  sistemáticamente  fueron  publica¬ 
dos  en  cuatro  volúmenes.  Un  comité  de  juristas  eminentes,  pre¬ 
sidido  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  examinó  atentamen¬ 
te  las  observaciones  hechas.  Fuera  de  estos  conceptos  oficiales 
u  oficiosos,  muchos  tratadistas  han  comentado  el  código  en  obras 
más  o  menos  voluminosas  y  en  innumerables  artículos  de  re¬ 
vistas 

(Continuará) 


^  las  más  importantes.  Osservazioni  al  progetto  di  riforma  del  primo 

libro  del  códice  ctvile,  Milán  1923.  Universita  del  Sacro  Cuore,  G.  Fumaioli.  Considera^ 
xiom  e  proposte  della  facolta  giuridica  della  R.  Universita  di  Siena  sul  progetto  del  libre  t 
del  códice  ctvtle,  1932.  Se  estudian  en  especial  los  títulos  v,  ix  y  xiii.  Betti,  E.  Osservezioni 
sul  progetto  J,  1936.  Draáo,  P.  Osservazioni  proposte  sul  progetto  del  libre  I  del 

A..  Note  critiche  sul  progetto  del  libro  /  del  códice  civile, 
lyóó,  Verga,  A.  Contributo  per  la  riforma  del  códice  civile. 
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por  el  Corresponsal 

Desde  fines  de  mayo  de  1937  hasta  fines  del  mismo  mes  en 
1938,  la  vida  civil  de  la  república  ha  girado  alrededor  de  las  elec¬ 
ciones  generales  que  tienen  lugar  cada  cuatro  años;  y  en  la  ex¬ 
pectativa  del  nuevo  gobierno  que  ha  de  tomar  posesión  del  po¬ 
der  en  el  mes  de  junio  con  la  salida  del  presidente  Terra,  y  en¬ 
trada  del  nuevo  presidente,  Alfredo  Baldomir. 

Estas  elecciones  son  generales  de  un  modo  desconocido  para 
muchos  países,  pues  con  la  elección  presidencial  va  unida  en 
unos  mismos  votos  la  del  parlamento  nacional  y  la  de  los  con¬ 
cejos  municipales  de  todo  el  país.  La  aglo'meración  de  elegidos 
es  un  bien,  porque  se  evita  la  repetición  frecuente  de  eleccio¬ 
nes  ;  mas  no  se  puede  negar  que  entre  elementos  oficiales  la 
preocupación  para  elecciones  de  tanta  monta  viene  a  obstacula- 
rizar,  si  no  a  interrumpir  en  buena  parte,  la  administración  de 
la  cosa  pública.  Los  funcionarios,  empezando  por  arriba,  depen¬ 
den  demasiado  de  sus  electores  de  una  sola  vez,  y  esta  gran  de¬ 
pendencia  hace  más  mella  en  la  conciencia  política  de  los  inte¬ 
resados. 

Además,  esta  vez  se  ha  subrayado  mucho  otro  defecto  grave 
de  tan  democráticas  elecciones.  En  la  lucha  electoral  repararon 
muchos  en  que  los  ataques  que  se  dirigían  los  mantenedores  de 
las  diversas  candidaturas  pasaban  los  límites  de  lo  prescrito  por 
la  justicia  y  el  decoro  público,  sucediendo  que  parecía  no  que¬ 
dar  en  pie  ningún  buen  nombre  político. 

Otro  defecto  de  la  ley  electoral  se  notó  también  mucho,  y 
fue  que,  no  presentando  candidato  para  la  presidencia  la  unión 
cívica,  que  está  constituida  por  católicos,  buena  parte  de  éstos 
se  encontraban  en  la  alternativa  de  no  influir  con  su  voto  en  la 
elección  del  presidente  de  la  república,  o  de  no  votar  por  los 
suyos:  conflicto  que  arguye  un  grave  defecto  en  la  legislación 
electoral  y  en  la  constitución  de  los  partidos  políticos,  que  tan 
difícilmente  se  hermanan  para  bien  de  la  nación.  Porque  es  de 
advertir  que  las  candidaturas  eran  cerradas,  y  no  podía  meterse 
por  el  votante  en  una  de  ellas,  pongamos  el  caso  en  la  de  la  unión 
cívica,  un  candidato  para  la  presidencia,  del  cual  carecía,  tomán¬ 
dolo  de  otra  candidatura. 

Los  comicios 

Se  celebraron  con  orden  imperturbable  iniciándose  en  toda 
la  república  a  las  8  del  27  de  marzo,  domingo.  Por  primera  vez 
participaba  la  mujer  en  las  elecciones  sin  que  la  novedad  provo¬ 
case  dificultades.  Un  pequeño  tropiezo  resultó  en  las  mesas 
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instaladas  en  el  palacio  legislativo,  a  donde  tenían  que  ir  a  votar 
todos  los  inscritos  en  el  interior  del  país  que  se  hallan  en  Mon- 
tevideo.  Surgió  el  inconveniente,  que  luego  se  obvio,  del  extra- 
•r diñar io  número  de  estos  votantes. 

Un  dato  curioso,  es  que  el  actual  presidente  Terra  no  fue 
a  votar,  explicando  su  abstención  por  no  querer  inclinarse  hacia 
ninguno  de  los  dos  principales  o  más  probables  candidatos  para 
sucederle,  el  general  Baldomir  y  el  político  doctor  Blanco  Ace¬ 
bedo.  Los  dos  se  presentaban  como  candidatos  del  llamado  par¬ 
tido  Colorado,  al  cual  el  presidente  Terra  ha  procurado  estos 
últimos  años  una  próspera  existencia.  Antes  de  las  elecciones  se 
afirmaba  y  casi  parecía  universal  la  creencia,  y  había  pruebas 
en  favor  de  esta  opinión,  que  el  actual  presidente  tema  como 
propio  candidato  para  sucederle  al  doctor  Blanco  Acebedo.  Pudo 
ser  prudencia  que  a  ultima  hora,  por  ciertas  previsiones  que  los 
entendidos  tuvieron  que  hacer,  se  determinase  a  no  mostrarse 
solidario  de  una  candidatura  condenada  al  fracaso.  Sapientis  est 
mutare  consilium.  Por  lo  mismo  cayó  bien  el  gesto  del  presiden¬ 
te  ante  la  pública  opinión. 

Resultado 

Por  el  carácter  general  de  las  elecciones,  para  dar  una  idea 
de  lo  que  han  dado  de  suyo  estos  comicios,  es  menester  poner 
las  cifras  globales  con  los  nombres  que  caracterizaban  las  diver¬ 
sas  candidaturas.  Son  las  siguientes  i  baldomiristas,  59.814  5  blan- 
coacebedistas,  31.710;  herreristas,  20.606;  socialistas,  13.833, 
unión  cívica,  7.800;  comunistas,  4.575;  otamendistas,  2.978;  par¬ 
tido  autóctono  negro,  84;  observados  sin  clasificar,  6.524. 

Con  respecto  a  elecciones  precedentes,  la  candidatura  que 
más  perdió  fue  la  designada  en  tercer  lugar  de  un  partido  lla¬ 
mado  nacional,  pues  ha  perdido  trece  bancas  de  diputados  y  ocho 
intendencias.  Representa  a  los  que  en  lenguaje  corriente  se  lla¬ 
man  los  blancos,  en  oposición  a  los  colorados,  y  como  baldomi¬ 
ristas  y  blancoacebedistas  son  colorados,  las  cifras  que  expresan 
el  triunfo  de  estos  contra  los  blancos,  son  91.524  contra  20.606. 
Y  agrava  la  derrota  de  los  segundos  ante  la  pública  opinión  el 
que  entre  los  llamados  colorados,  partido  muy  antiguo  en  el  país, 
hubo  fracciones  abstencionistas,  que  obtuvieron  que  el  porcentaje 
de  los  votantes  no  fuese  muy  crecido;  cosa  por  otra  parte  no 
muy  difícil  de  obtener  en  una  república  en  que  hay  mucha  po¬ 
blación  flotante  o  poco  arraigada  en  el  país. 

Esto  último  explica  que  un  periódico.  El  Plata,  de  sistemá¬ 
tica  oposición,  y  por  ende  gran  abstencionista  al  mismo  tiempo, 
y  en  la  misma  cara  en  que  cantaba  victoria  por  su  lucha  absten¬ 
cionista,  tuviese  que  poner  el  siguiente  juicio  de  una  persona 
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muy  destacada  en  la  república,  el  doctor  Gustavo  Gallmal :  «Mis 
impresiones  sobre  el  acto  electoral  son  excelentes.  Ya  las  acti- 
vidades  preelectorales  mostraron  la  cohesión  y  fortaleza  del  na¬ 
cionalismo  independiente...  Al  través  de  varios  años  de  dura 
lucha,  nadie  ha  defeccionado;  es  admirable  la  pujanza  de  esa 
animosa  fuerza  cívica». 

El  triunfo  rotundo  del  general  Baldomir  a  nadie  sorpren- 
dió.  Gomo  él  mismo  y  el  doctor  Charlone,  el  candidato  triun¬ 
fante  para  la  vicepresidencia,  también  la  pública  opimon  días 
antes  de  la  celebración  de  los  comicios  daban  por  descontado 
este  triunfo.  Solo  a  los  rezagados,  que  obstinadamente  prosiguen 
creyendo  que  el  resultado  que  arrojan  las  urnas  es  siempre  efec¬ 
to  de  los  manejos  políticos  de  los  que  mandan,  pudo  parecer 
inverosímil  esta  victoria  de  quien  en  el  período  preelectoral  pa¬ 
reció  un  tiempo  representar  la  oposición  dentro  del  partido  colo¬ 
rado  en  contra  del  candidato  presidencial.  De  hecho,  Baldomir  era 
el  candidato  de  muchos  sectores  de  derecha  independienteinente 
de  la  dirección  del  partido  a  que  estos  sectores  pertenecían.  1  an- 
to  es  así,  que  muchos  de  los  blancos  le  votaron,  explicando  esto 
en  buena  parte  si  no  del  todo  la  estrepitosa  derrota  ae  los  herre- 
ristas.  Igualmente,  esto  explica  que  unión  cívica  no  obtuviese 
muchos  más  votos  a  que  parecía  acreedora.  Según  indicamos,  la 
mayoría  de  los  que  votaron  por  este  partido,  o  hubiesen  votado, 
tenían  una  grave  razón  de  perplejidad;  porque  ateniéndose  al 
partido  no  votaban  presidente,  y  cuantos  prefirieron  esto  ultmo 
a  la  disciplina  de  partido  se  volcaron  en  favor  de  Baldomir.  Bor 
esta  tan  grave  razón  de  conservar  la  independencia  en  el  voto 
en  provecho  de  lo  que  se  calcula  mejor  para  la  nación,  se  expli¬ 
ca  que  los  mismos  prohombres  de  este  partido,  integrado  gene¬ 
ralmente  por  católicos,  se  mostrasen  muy  satisfechos  por  el  re¬ 
sultado  de  tanto  trabajo  como  habían  realizado  para  estas  elec- 

cienes. 

Lo  más  chocante  es  el  muy  crecido  número  de  votos  a  favor 
de  los  socialistas,  quienes  con  respecto  a  los  comicios  de 
casi  triplicaron  las  cifras.  Hay  que  reconocer  que  por  su  parte 
fue  muy  intensa  la  preparación.  Sin  embargo,  disminuye  el  sig¬ 
nificado  de  este  aumento  el  que  habiendo  agrupaciones  politieas 
de  izquierda  que  oficialmente  eran  abstencionistas,  muchos  de 
sus  miembros  se  decidiesen  a  votar  por  este  partido,  que  vale 
poco  más  o  menos  lo  mismo  que  aquellas,  sin  gran  representa¬ 
ción  ni  arraigo  en  la  república. 
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Los  comunistas 

Merece  epígrafe  aparte  lo  sucedido  con  estos  señores,  y  no 
para  gloria  suya.  Un  cuotidiano,  la  Tribuna  Topular,  que  no  les 
quiere  bien,  lo  expresaba  con  este  título:  Liquidación  comunista^ 
y  atribuía  el  fracaso  completo  de  tantos  años  de  propaganda  co¬ 
munista  en  Montevideo,  a  su  propia  tesonera  prédica  contra  el 
comunismo.  Sin  duda  una  parte  del  mérito  corresponde  a  perió¬ 
dico  tan  popular.  Sacan  pues  los  comunistas  un  diputado,  que 
ya  tenían,  y  bien  desacreditado. 

Lo  más  saliente  del  caso  es  que  los  comunistas  que  han  pla¬ 
gado  la  ciudad  de  Montevideo  de  lo  que  ostentosamente  llaman 
universidades  populares,  en  cuatro  años  no  han  podido  aumen¬ 
tar  poco  ni  mucho  el  número  de  los  inconscientes  que  confían 
en  las  directivas  de  Moscú.  Esta  derrota  viene  refrendada  por 
el  hecho  importantísimo  para  el  bienestar  de  la  república,  de 
que,  pese  a  los  conatos  que  han  tenido  que  hacer  sus  jefes  cum¬ 
plimentando  órdenes  que  les  imparte  una  potencia  extranjera, 
esta  es  la  hora  en  que  gracias  a  Dios  la  república  se  ve  libre  de 
los  desmanes  que  ocasionaría  un  frente  popular  o  único,  ideal 
de  los  comunistas  en  los  países  donde  no  pueden  aún  chupar  del 
presupuesto. 

Con  todo,  sin  haber  podido  el  comunismo  en  el  Uruguay 
formar  un  frente  único,  como  sobre  todo  se  ha  hecho  patente  por 
las  elecciones,  todavía  por  el  mes  de  abril  singularmente  nos 
dieron  los  candidatos  a  ese  frente  un  como  diseño  de  lo  que 
sería  el  comunismo  unido  en  un  partido  con  otros  extremismos. 
Se  trataba  de  celebrar  la  fecha  de  la  imposición  de  la  república 
en  España,  por  desgracia  el  mismo  día  solemne  de  jueves  santo. 
Y  en  aquel  día  en  que  los  templos  de  Montevideo  se  veían  fre- 
cuentadísimos,  por  excesivas  condescendencias  de  la  autoridad 
policíaca  tuvo  lugar  por  las  calles  más  céntricas  de  la  ciudad 
una  manifestación  concurridísima  de  color  rojo  subido,  puños 
en  alto  y  soeces  blasfemias.  Los  interesados  alardearon  de  ha¬ 
berse  reunido  hasta  100.000  manifestantes.  En  el  inflar  la  cifra 
también  se  mostraron  rojos  o  moscovitas.  Pero,  concedamos  que 
llegasen  a  una  tercera  parte,  todavía  se  ve  que  el  acto  fue  escan¬ 
dalosísimo,  y  una  enormidad  contra  el  orden  público.  Y  hay  que 
agregar  que  la  causa  de  ese  empujón  hacia  el  frente  popular 
aquel  día,  provino  de  los  muchos  españoles,  habitantes  de  esta 
ciudad,  que  por  su  abandono  religioso  en  los  tiempos  que  prece¬ 
dieron  a  la  república  española,  esta  los  arrastró  consigo  en  su 
degeneración  soviética. 

Esta  generalidad  nos  obliga  a  descender  a  ciertos  porme¬ 
nores  de  la  actuación  poco  honrosa  de  estos  mismos  ciudadanos. 
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Pocos  días  antes  de  la  manifestación  antirreligiosa  para  celebrar 
el  oscuro  hecho  de  la  venida  al  mundo  de  la  república  española, 
los  mismos  españoles  aliados  del  comunismo  hicieron  otra  del 
mismo  jaez  por  una  de  las  grandes  arterias  de  Montevideo  con 
los  consabidos  gritos  de  ¡abajo  la  religión!  Con  el  agravante, 
que  esto  lo  hacían  a  ciencia  y  paciencia  de  la  autoridad  unos 
miles  de  individuos,  que  habían  pedido  permiso  para  hacer  una 
manifestación  de  carácter  filantrópico,  esto  es,  a  beneficio  de  los 
niños  españoles,  víctimas  de  la  guerra.  Ni  es  aislado  este  hecho; 
pues  estos  rojos  en  un  barrio  de  las  afueras  de  la  ciudad  frecuen¬ 
tan  las  manifestaciones  expansivas,  por  el  estilo,  de  su  tierno 
corazón  para  con  las  víctimas  que  el  mismo  comunismo  causa 
en  España.  Es  cierto,  que  además  se  distribuyen  con  harta  fre¬ 
cuencia  hojas  no  clandestinas  en  que  al  pobre  y  al  obrero  se  le 
pide  su  cuota  mensual  para  los  apuros  financieros  del  gobierno 
de  Barcelona;  y  todavía,  para  mayor  confusionismo,  se  hacen 
cuestaciones  llamando  a  la  puerta  de  las  personas  bien,  para 
socorrer  a  los  niños  vascos,  a  los  cuales,  como  se  sabe,  por  me¬ 
dio  de  mil  marañas,  se  impide  que  vuelvan  a  su  patria,  donde 
serían  bien  atendidos. 

Estado  político  social 

Apesar  de  esa  especie  de  anormalidad  y  estridencias  de  cier¬ 
to  sector,  la  vida  ciudadana  de  Montevideo  está  de  enhorabue¬ 
na  después  de  las  elecciones.  Ni  desapareció,  ni  aun  disminuyó 
esta  euforia  uruguaya  con  un  hecho  oscuro,  que  parece  haber 
sido  una  gravísima  amenaza  contra  el  orden  público,  poco  des¬ 
pués  de  la  airosa  celebración  de  los  comicios.  Según  todas  las 
apariencias,  se  trataba  de  hacer  triunfar  o  de  colocar  en  la  pre¬ 
sidencia  de  la  república  al  candidato  Blanco  Acebedo  que  aca¬ 
baba  de  ser  derrotado.  Después  que  los  datos  oficiales  habían 
zanjado  la  cuestión,  los  comités  de  la  candidatura  derrotada  no 
querían  darse  por  vencidos.  Simultáneamente  se  denunciaron 
el  30  de  marzo  movimientos  sospechosos  en  algunas  unidades 
del  ejército  de  guarnición  en  la  capital.  Dícese  que  se  exigió  la 
renuncia  al  jefe  de  policía  de  la  capital.  En  todo  caso,  él  renun¬ 
ció  y  se  aceptó  la  renuncia.  Una  circular  del  ministerio  del  inte¬ 
rior  comunicaba  que  varias  emisoras  de  la  Argentina  anuncia¬ 
ban  alteraciones  del  orden  público  en  Montevideo,  a  lo  cual  opo¬ 
nía  el  ministro  del  interior  que  eran  falsas  aquellas  noticias,  ase¬ 
gurando  que  el  gobierno  tenía  la  obediente  adhesión  de  todos 
los  institutos  encargados  de  la  tranquilidad  interior;  «los  cuales, 
decía  el  ministro,  están  celosamente  contraídos ...  ala  defensa 
del  libérrimo  veredicto  de  las  urnas».  También  el  inspector  ge¬ 
neral  del  ejército  dio  una  particular  comunicación  a  todos  los 
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comandos  militares,  que  concluía  con  la  misma  idea:  «La  volun¬ 
tad  ciudadana  expresada  en  las  urnas,  se  hará  respetar  y  se  res¬ 
petará  por  el  ejército».  ¿Qué  había  pasado?  En  substancia,  se 
sabe  que  algunos  que  habían  creído  tener  al  actual  presidente 
de  su  parte  en  contra  del  elegido,  pensaron  que  con  un  golpe  de 
mano  se  podrían  desentender  del  general  Baldomir.  Pero  este, 
como  buen  militar,  les  salió  al  paso;  y  como  los  conjurados  no 
estaban  respaldados,  quedaron  vencidos  desde  el  primer  mo¬ 
mento,  sin  alteración  perceptible,  para  los  ciudadanos  pacíficos, 
en  el  orden  público. 

Por  lo  demás,  la  vida  política  y  social  de  Montevideo  se  ha 
desenvuelto  hace  un  año  en  una  atmósfera  de  paz,  que  ni  siquie¬ 
ra  perturbaban  las  campañas  electorales  con  sus  soflamas  calle¬ 
jeras  de  altavoces  que  resonaban  a  un  tiempo  por  los  aires  con 
direcciones  e  idearios  encontrados.  La  serenidad  y,  no  raras  veces, 
merecida  indiferencia  de  los  transeúntes,  eran  ejemplares.  El 
gobierno  del  presidente  Terra  se  mantiene  hasta  última  hora  a 
buena  altura  cívica,  apesar  de  oposicionistas  de  profesión  que 
en  todo  ven  catástrofes  del  régimen.  Las  fiestas  nacionales  se 
han  realizado  con  un  entusiasmo  y  concurso  a  las  manifestacio¬ 
nes,  que  demuestran  un  sano  y  optimista  sentimiento  patrio,  al 
par  que  honda  simpatía  por  la  primera  autoridad  de  la  repú¬ 
blica.  En  el  mismo  ambiente  de  sincero  patriotismo  se  desarro¬ 
lló  el  12  de  octubre  pasado,  día  de  la  hispanidad,  una  manifes¬ 
tación  en  homenaje  al  himno  nacional,  que,  según  rumores,  ha¬ 
bía  sido  objeto  de  desestima  en  alguna  reunión  comunista.  To¬ 
mó  la  iniciativa  del  acto  una  agrupación  de  carácter  patriótico- 
social,  por  nombre  unión  nacional.  Realzó  con  notable  brillo 
aquella  fecha  histórica  tan  simpática  para  los  pueblos  ibero¬ 
americanos. 

La  administración  de  la  pública  hacienda,  que  honró  hasta 
hace  pocos  meses  el  elegido  vicepresidente,  doctor  Gharlone,  se 
mantiene  con  pocos  residuos  de  la  crisis  internacional.  Según  el 
asesor  técnico  del  banco  de  la  república,  «la  movilización  y  re¬ 
valuación  de  las  masas  de  oro,  el  superávit  del  balance  econó¬ 
mico  internacional  y  la  importación  de  capitales  extranjeros,  el 
dinero  creado  y  acumulado  en  el  curso  de  los  últimos  tres  años, 
excede  de  cien  millones  de  pesos,  cifra  de  concentración  desco¬ 
nocida  en  la  historia  del  Uruguay,  aun  en  las  épocas  en  que  el 
país  contrataba  empréstitos  frecuentes  y  voluminosos  en  el  ex¬ 
terior». 

En  el  terreno  social,  es  sabido  que  una  de  las  mayores  cau¬ 
sas  del  malestar  entre  los  campesinos,  de  que  escandalosamente 
abusan  los  comunistas,  es  la  existencia  de  latifundios  que  con¬ 
centran  en  manos  de  unos  pocos  la  propiedad  rural,  con  graví- 
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simo  daño  de  la  masa  trabajadora.  E)st^  mal  en  el  Uruguay  te¬ 
nia  una  causa  natural  en  la  falta  de  brazos,  y  de  verdadero  pue¬ 
blo  de  arraigo  en  la  campaña.  Con  la  disminución  progresiva  de 
esta  causa,  el  gobierno  de  la  república  ha  hecho  meritorios  es¬ 
fuerzos  para  hacer  decrecer  el  mal.  Según  un  mensaje  del  poder 
ejecutivo  del  pasado  julio,  el  año  de  1914  se  calculaba  la  existen¬ 
cia  de  58.530  propiedades  rurales  en  el  país ;  en  1925,  de  91.781 ; 
y  en  1935,  de  115.005.  Entre  estos,  los  establecimientos  menores 
de  1.000  hectáreas  alcanzan  a  111.850,  de  los  cuales  103.363  son 
menores  de  300  hectáreas.  Por  su  valor,  se  calculan  los  predios 
rurales  inferiores  a  50.000  pesos,  en  111.957;  contra  54.983  en  las 
mismas  condiciones  para  1914.  El  mensaje  acompañaba  un  pro¬ 
yecto  de  ley  que  el  mismo  poder  ejecutivo  presentaba  al  parla¬ 
mento;  ley  encaminada  a  la  rápida  disminución  de  los  latifun¬ 
dios  cuya  desaparición  no  haya  de  ser  perjudicial  al  interés 
público. 

La  dirección  de  estadística  económica  ha  realizado  una  in¬ 
tensa  tarea  en  el  estudio  de  los  índices  del  costo  de  la  vida  de  la 
familia  obrera,  lo  que  es  un  buen  augurio  en  beneficio  del  esta¬ 
do  social.  A  este  capítulo  pertenecen  también  las  propagandas 
buenas  o  malas  que  se  llevan  a  cabo  en  pro  o  en  contra  del  orden 
público.  Y  hay  que  decir  que  aunque  con  ocasión  de  la  guerra 
española  es  notable  la  que  va  acompañada  de  los  puños  en  alto 
en  ademán  amenazador,  se  ha  desarrollado  de  un  modo  ya  nada 
inferior  la  propaganda  contra  el  comunismo,  y  en  consecuencia 
también  la  favorable  a  los  verdaderos  intereses  sociales  según 
las  soberanas  normas  pontificias.  Indice  de  este  ventajoso  mo¬ 
vimiento  es,  por  una  parte,  el  auge  del  diario  El  Bien  Público^ 
caracterizado  como  católico,  de  La  Mañana,  El  Diario,  El  De~ 
bate  y  Tribuna  Popular,  todos,  en  especial  el  último  de  estos 
cinco  cuotidianos,  enemigos  de  todos  los  manejos  comunistas; 
y  por  otra,  el  hecho  de  que  los  periódicos  que  por  ser  oposicio¬ 
nistas,  en  ocasiones  han  sido  condescendientes  con  esos  manejos, 
no  quieren  ahora  comprometerse  con  gente  advenediza.  Y  se 
confirma  este  progreso,  porque  el  órgano  del  comunismo,  Justi- 
cia,  parece  estar  en  vías  de  una  muerte  ignominiosa,  pues  aspi¬ 
rando  a  ser  cuotidiano  y  haciendo  esfuerzos  de  flaqueza,  ni  si¬ 
quiera  sale  una  vez  al  mes.  Otros  alardes  de  cultura  comunista 
o  de  propaganda  taimada,  como  Monde,  edición  castellana  de 
Montevideo,  desaparecieron. 

.Movimiento  cultural 

Ni  se  ha  perdido  nada  en  este  terreno  con  dejar  de  venir,  al 
menos  en  las  grandes  proporciones  que  antes  nos  llegaba,  la 
revista  Pan,  de  Buenos  Aires,  artimaña  comunista,  que  llegó  a 
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aniiiicÍ3.rsc  como  Ir  expresión  de  mas  rIIr  culturR  existente  en 
la  Argentina.  Por  lo  visto,  no  se  dejaron  engañar  los  orientales 
con  esa  innoble  ficción,  y  han  continuado  dando  grandes  mani¬ 
festaciones  de  cultura,  frecuentando  las  conferencias  que  ora¬ 
dores  de  verdadera  competencia  dan  frecuentemente  en  sus  tea¬ 
tros  y  grandes  salones.  Y  es  particular,  que,  tan  a  menudo,  loca¬ 
les  de  teatros,  que  por  desgracia  están  acostumbrados  a  come¬ 
dias  de  bajo  nivel  moral,  vengan  a  ser  'Como  purificados  por 
idearios  y  doctrina  de  alto  valor  educativo. 

El  instituto  histórico  y  geográfico  del  Uruguay  con  frecuen¬ 
cia  da  verdaderas  mc:íiiíestaciones  culturales  con  ocasión  de  los 
investigadoras  de  Argentina,  Uruguay  y  Brasil  que  lo  visitan  y 
U  honran  con  sus  disertaciones.  Recientemente  el  profesor  ar¬ 
gentino  doctor  Ravignani,  director  de  la  conocida  Revista  de 
Investigaciones  Históricas,  ilustro  aquí  un  punto  importante  de 
la  historia  constitucional  de  su  país  en  el  cual  Artigas  fue  el 
iniciador;  y  un  jesuíta  brasileño  definía  hace  pocos  días  hechos 
famosos  relativos  a  la  evangelización  del  Brasil,  hablando  de 
un  grande  misionero,  el  portugués  Beato  Ignacio  de  Acebedo, 
quien  a  fines  del  siglo  xvi  apuntaba  nada  menos  que  a  fundar 
universidades  en  aquel  país  que  tanto  promete. 

El  hecho  acaso  más  destacado  en  este  movimiento  cultural 
es  la  resolución  tomada  por  el  poder  ejecutivo  de  agrandar  el 
ámbito  de  la  Universidad  de  Montevideo,  introduciendo  la  fa¬ 
cultad  de  filosofía  y  letras.  Muchas  personas  de  lo  más  selecto 
del  profesorado  superior  sentían  la  falta  de  esta  facultad,  hasta 
el  punto  de  tomarse  muchos  de  ellos  una  sobrecarga  de  trabajo, 
Jjabiendo  establecido  hace  cuatro  anos  un  Instituto  de  estudios 
superiores,  en  que  figuraban  clases  dadas  espontáneamente  por 
distinguidos  profesores  de  las  materias  que  deberán  ir  agrupadas 
en  la  facultad  de  filosofía  y  letras.  Si,  como  todo  lo  hace  creer, 
se  llega  a  constituir  oficialmente  la  nueva  facultad,  se  podrá 
decir  sin  lisonja  que  es  un  triunfo  del  trabajo  abnegado  de  los 
entusiastas  de  la  cultura.  Los  conocemos,  los  admiramos,  y  les 
dirigimos  nuestros  más  sinceros  plácemes. 

Dejando  otras  muchas  particularidades,  como  las  conferen¬ 
cias  del  reputado  bacteriólogo  italiano  profesor  Guido  Finzi,  sin 
duda  lo  más  movido  en  este  tema  ha  sido  la  actividad  de  la  lla¬ 
mada  Cultural  española,  sociedad  que  tiene  por  objeto  dar  a  co¬ 
nocer  en  Montevideo  a  hombres  de  cultura  superior  en  España. 
Ha  sido  la  mejor  propaganda  en  oposición  a  la  roja  y  escandalo¬ 
sa  que  indicamos.  Causó  gran  sensación  en  personas  de  alta  re¬ 
presentación  en  la  cultura  uruguaya,  el  discurso  del  represen¬ 
tante  de  Burgos  en  Buenos  Aires,  Juan  Pablo  de  Lojendio,  pro¬ 
nunciado  en  el  teatro  Solis  el  17  de  octubre  de  1937,  Origen  y 


CRONICA  DEL  URUGUAY 


123 


contenido  del  movimiento  nacional.  En  el  mismo  lapso  de  tiem¬ 
po  de  un  año  ha  dado  muchas  lecciones  de  elevado  mérito  cien¬ 
tífico  el  doctor  Eugenio  Montes ;  en  especial  dio  una  serie  de 
cinco,  eruditísimas,  en  el  mencionado  teatro,  también  muy  aplau¬ 
didas.  En  el  teatro  Artigas  lució  toda  su  elocuencia  el  R.  P. 
Peiro,  jesuíta,  haciendo  resaltar  todo  el  bien  moral  y  religioso 
que  promueve  el  movimiento  salvador  de  España.  A  fines  de 
mayo,  otra  vez  en  el  teatro  Solis,  fue  con  razón  muy  aplaudido 
el  doctor  Manuel  García  Morente,  decano  de  la  facultad  de  le¬ 
tras  de  Madrid,  por  su  magnífica  conferencia  sobre  los  Oríge¬ 
nes  históricos  del  nacionalismo  español. 

Por  abreviar,  dejamos  muchos  otros  interesantes  pormeno¬ 
res,  y  todo  el  capitulo  de  las  publicaciones  uruguayas  que  nos 
llevaría  demasiado  lejos;  y  solo  haremos  una  referencia  al  mo¬ 
vimiento  interior  de  la  universidad.  Allí  se  hace  una  propagan¬ 
da  manifiesta  y  otra  taimada.  La  manifiesta  tiene  lugar  introdu¬ 
ciendo  en  sus  aulas  toda  clase  de  impresos  moscovitas.  Lo  cual 
se  explica  porque  haciendo  esquina  con  la  facultad  de  derecho 
y  la  preparatoria,  hay  una  librería  comunista  muy  bien  provista 
de  U.  R.  S.  S.  en  construction,  de  Revue  de  Moscou,  Journal  de 
Moscou  etc.,  con  mucha  abundancia  de  libros,  libritos  y  librejos 
de  esa  calaña.  Ni  faltan  universitarios  que  coadyuvan  a  propa¬ 
ganda  tan  suelta.  No  obstante  ese  desenfreno,  todavía  hemos 
podido  advertir  que  La  C orrespondencia  Internacional,  el  órga¬ 
no  por  excelencia  de  la  Internacional  hace  más  de  un  año  que 
no  llega,  o  al  menos,  si  llega,  será  solo  para  los  amigos,  pues  no 
se  puede  obtener,  y  solo  se  muestran  en  dicha  librería  números 
muy  atrasados,  antediluvianos. 

También  entre  los  universitarios  inficionados,  la  peste  del 
comunismo  parece  ceder,  al  menos  en  su  forma  más  cruda  y 
aguda.  Es  verdad  que  publican  algunos  un  periódico  para  los 
universitarios,  que  evidentemente  está  tocado  de  marxismo,  y 
van  a  inocular  el  veneno  en  las  almas  juveniles;  pero  su  forma 
es  muy  mansa,  si  bien,  no  por  eso  deja  de  ser  vitando.  Nos  in¬ 
clinamos  a  pensar  que  pronto  habrá  desaparecido;  ni  merece 
ser  nombrado.  Sobre  todo  que  crece  entre  los  estudiantes  la  dis¬ 
posición  francamente  hostil,  al  menos  al  comunismo  provocador. 

En  el  mismo  sentido  conviene  advertir  el  siguiente  porme¬ 
nor:  El  señor  Vas  Ferreira,  que  figura  como  rector  de  la  uni¬ 
versidad,  está  notado  de  excesivamente  condescendiente  con  la 
propaganda  de  que  hablamos.  Mas  hace  poco  sucedió  que  habién¬ 
dole  alguien  caracterizado  como  antifascista  y  antirracista,  se 
lamentó  él  de  que  no  encontrasen  también  que  era  anticomunista. 
El  Bien  Público  llamó  la  atención  sobre  el  peligro  que  de  ahí 
resulta  de  que  le  acusen  de  fascista. 
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Movimiento  religioso 

En  una  crónica  para  una  revista  del  significado  catolice  de 
la  Javeriana  nada  es  más  propio  que  incluir  lo  que  a  la  religión 
se  refiere.  Por  esto  analizaremos  el  movimiento  religioso  en  el 
Uruguay  este  último  año  con  alguna  mayor  detención. 

La  marcha  general  del  catolicismo  en  esta  república  es  con¬ 
soladora  para  el  espíritu  creyente.  Es  verdad  que  hay  mucho 
que  hacer  para  que  en  las  diversas  capas  sociales  tnunfen  las 
¡deas  cristianas,  pero  hay  muy  sensibles  progresos.  El  Estado, 
es  decir  el  gobierno  y  la  legislación,  oficialmente  es  laicista,  lo 
que  envuelve  el  grave  daño  de  que  es  mayor  la  libertad  para  el 
mal  que  para  el  bien,  o  al  menos,  es  más  sensible  y  mas  perju¬ 
dicial  la  libertad  que  hay  para  lo  malo,  que  saludable  y  venta¬ 
josa  la  que  existe  para  lo  bueno ;  y  la  misma  legislación  atenta 
contra  la  verdadera  libertad  de  conciencia  de  muchos,  al  hacer 
laica  la  enseñanza  oficial.  En  este  año  se  ha  sentido  de  un  modo 
particular  tan  notable  imperfección  de  la  ley  escolar,  en  el  he¬ 
cho  de  que  con  una  naturalidad  que  pasma  se  consoliden  escue¬ 
las  comunistas  con  el  título  de  universidades  populares,  sin  que 
la  conciencia  pública  generalmente  contraria  al  comunismo,  reac- 
cione  con  eficacia  contra  instituciones  tan  genuinamente  marxis- 
tas  y  antisociales  en  sus  planes  y  en  su  espíritu. 

Apesar  de  todo  esto,  la  vitalidad  y  juventud  de  la  religión 
católica  se  ostenta  en  variadas  formas  dentro  del  Uruguay.  Van 
aumentando  y  agrandándose  y  mejorándose  los  edificios  de  las 
parroquias  e  iglesias,  porque  los  que  se  construyeron  hace  pocos 
años  se  encuentran  ya  incapaces  de  contener  los  fieles  que  cum- 
píen  con  sus  deberes  religiosos.  Este  año  la  diócesis  del  Salto, 
una  de  las  tres  grandísimas  en  que  está  dividida  la  república,  ha 
celebrado  su  primer  Sínodo  diocesano  con  asistencia  reblar  de 
su  clero  y  perfecta  adaptación  a  las  normas  canónicas.  K  clero 
en  toda  la  república,  aunque  lentamente,  aumenta  en  numero  y 
mérito.  Se  concede  a  la  obra  de  los  seminarios  toda  la  importan- 
cia  y  atención  que  merece,  previéndose  que  en  breve  hay  que 
agrandar  el  mayor  interdiocesano  con  plena  confianza  de  que 
se  podrá  realizar.  También  aumentan  en  el  Uruguay  las  casas 
de  órdenes  y  congregaciones  religiosas.  Muchas  parroquias  es¬ 
tán  confiadas  a  religiosos  que  las  desempeñan  con  singular  eti- 
cacia;  y  religiosos  y  religiosas  a  porfía  con  el  clero  secular,  su¬ 
plen  y  corrigen  en  gran  parte  el  inmenso  vacío  que  deja  la  es¬ 
cuela  oficial  con  su  laicismo  en  el  alma  del  niño  uruguayo  no 
dándole  instrucción  religiosa.  Las  escuelas  católicas  están  con¬ 
curridísimas,  pese  al  favoritismo  estatal  por  la  enseñanza  laica 
de  la  institución  docente  gubernamental. 
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Para  ser  justos,  hemos  de  reconocer  que  en  todo  esto  hay 
algo  que  se  debe  a  un  verdadero  progreso  en  las  esferas  guber¬ 
namentales,  donde  ya  se  miran  con  simpatía  los  progresos  de  la 
cultura  religiosa.  Mas  este  algo  es  un  mínimo,  y  más  bien  nega¬ 
tivo  que  positivo;  y  un  dejar  de  poner  trabas  a  la  vida  fecunda 
y  siempre  pujante  del  cristianismo  donde  quiera  que  se  le  con¬ 
cede  algún  respiro.  Y  nos  referimos  con  esto  sobre  todo  a  lo  que 
sucede  en  la  enseñanza,  y  a  las  manifestaciones  católicas.  Con¬ 
cede  la  autoridad  civil  que  haya  una  procesión,  como  la  del  Cor¬ 
pus  que  resulta  magnífica;  pero  recuérdese  lo  que  dijimos  del 
día  de  jueves  santo,  y  se  verá  que  es  lo  menos  que  se  podía  con¬ 
ceder. 

Otra  prueba  singular  de  que  el  aumento  en  el  culto  y  pres¬ 
tigio  católico  que  afirmamos  en  el  Uruguay,  no  se  debe  precisa¬ 
mente  a  protección  del  gobierno,  es  el  hecho  de  que  también 
campan  por  sus  respetos  dentro  de  la  república  nuevas  sectas 
aún  poco  definidas,  pero  que  son  un  verdadero  obstáculo,  tro¬ 
piezo  o  escándalo  para  el  espíritu  cristiano.  Una  es  la  de  los 
raumsólicos  o  de  Raumsol,  que  con  evidente  oposición  a  la  doc¬ 
trina  católica,  sirviéndose  de  ideas  católicas  religiosas  y  mora¬ 
les,  y  mezclándolas  con  otras  que  no  lo  son,  sino  todo  lo  contra¬ 
rio,  presentándose  con  la  misión  de  enseñar  y  predicar  un  nuevo 
evangelio  raumsólico-cristiano  (son  palabras  del  fundador  de  la 
secta),  va  obteniendo  no  sé  qué  derecho  de  beligerancia  en  la 
república  oriental,  apesar  de  vivir  Raumsol  en  la  Argentina,  de 
donde  es  oriundo. 

Otra  prueba  de  no  ser  muy  eficaz  la  simpatía  gubernamen¬ 
tal  en  pro  de  la  verdadera  religión,  es  la  manera  escandalosa  con 
que  va  progresando  la  que  también  se  llama  religión,  no  siendo 
más  que  una  miserable  secta  de  la  Madre  María.  Difícil  es  de 
definir  ese  movimiento  sectario.  La  iniciadora  ya  murió,  pero 
una  vez  muerta  ha  hecho  más  daño  que  viva,  pues  ha  sido  toma¬ 
da  como  un  emblema  de  no  sé  qué  sentimientos  religiosos,  que 
se  exteriorizan  bajo  la  dirección  de  alguna  hermana  de  la  mis¬ 
ma,  que  aunque  se  llama  Venancia,  apenas  se  puede  distinguir 
de  la  María,  por  la  autoridad  que  se  le  concede  por  muchos  igno- 
gn  pugna  abierta  con  la  autoridad  eclesiástica.  Lo  princi¬ 
pal  en  esto  parece  ser  el  querer  resuelto  e  imperioso  de  una 
^  mujer,  de  constituirse  en  centro  de  un  movimiento  religioso  o 
de  sentimientos  religiosos  de  gente  de  inferior  cultura.  Y  ¡  tan 
persuadida  como  se  muestra  doña  Venancia  de  no  hacer  nada 
malo  trasformando  su  propia  morada  de  Durazno  en  una  espe¬ 
cie  de  santuario,  objeto  y  término  de  peregrinaciones  de  mu¬ 
chos  bobalicones! 

Prescindiendo  de  esa  escoria,  producto  natural  de  la  insufi¬ 
ciente  instrucción  religiosa,  recordaremos  que  hubo  muchas  ma- 
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nifestaciones  de  muy  serio  catolicismo  en  Montevideo  con  oca¬ 
sión  de  la  venida  de  monseñor  Juan  de  Unzalu,  enviado  extra¬ 
ordinario  de  la  Santa  Sede  para  promover  en  varias  repúblicas 
de  la  América  del  Sur  las  obras  pontificias  misionales,  la  Propa* 
gación  de  la  Fe,  la  Obra  de  San  Pedro  Apóstol  para  la  forma¬ 
ción  del  clero  indígena  en  las  misiones  y  la  de  la  Santa  Infancia 
para  salvar  a  los  niños  infieles  de  la  muerte  y  educarlos  cristia¬ 
namente.  El  clero  secular  y  regular,  los  colegios  católicos  y  los 
fieles  en  general  recibieron  con  inteligencia  y  fervor  religioso 
la  cálida  palabra  de  monseñor  de  Unzalu  en  bien  de  esas  grandes 
empresas  católicas,  apostólicas  y  romanas  para  santificar  al 
mundo,  empezando  por  santificar  a  los  que  con  todo  desinterés 
trabajan  en  ellas. 

Primera  movilización  de  la  juventud  católica 

Tuvo  lugar  los  días  6,  7  y  8  de  mayo.  Fue  un  gran  triunfo 
de  la  Acción  Católica  que  tan  ricos  frutos  de  religiosidad  pro¬ 
mete  en  todas  partes,  y  los  está  dando  en  el  Uruguay  a  los 
tres  años  apenas  de  su  instalación.  La  movilización  fue  ante  todo 
obra  de  la  misma  Acción  Católica  por  sus  secciones  juveniles; 
la  Acción  Católica  unía  a  toda  la  juventud  católica,  y  la  misma 
Acción  Católica  con  su  junta  nacional  y  su  junta  archidiocesana 
y  sus  centros  parroquiales  hizo  que  completaran  el  gran  cuadro 
de  juventud  un  gran  número  de  caballeros  católicos  a  quienes 
no  podía  menos  de  conmover  la  novedad  de  aquellas  manifesta¬ 
ciones  hasta  ahora  no  vistas  en  Montevideo. 

Poco  antes  había  dado  el  doctor  Secco  Illa,  sobresaliente 
figura  entre  los  católicos  uruguayos,  una  síntesis  de  los  prime¬ 
ros  reductos  de  la  juventud  católica  nacional,  que  hacía  sentir 
toda  la  importancia  de  los  progresos  religiosos  que  suponía  la 
movilización.  En  aquel  tiempo,  decía  hablando  de  sus  moceda¬ 
des,  los  jóvenes  católicos  eran  astros,  errantes  y  aislados.  Ni  sus 
ocupaciones,  ni  sus  actividades,  ni  siquiera  sus  prácticas  religio¬ 
sas  se  desarrollaban  dentro  de  ningún  sistema  fijo  y  coordenado. 
A  duras  penas  con  enormes  sacrificios  se  sostenían  las  institu¬ 
ciones  de  enseñanza  católica. 

El  mal  tiempo  parecía  empeñado  en  deslucir  los  actos  de  la 
movilización,  pero  la  energía  varonil  y  entusiasmo  se  sobrepuso 
a  todo.  En  particular  ya  parecía  que  se  había  frustrado  la  comu¬ 
nión  general  que  debía  tener  lugar  fuera  del  lugar  sagrado  en 
la  plaza  pública  para  mayor  edificación  de  la  ciudad;  pero  aun 
así  la  misma  comunión,  celebrada  en  la  catedral,  vino  a  ser  otra 
gran  manifestación  a  la  salida  del  templo,  de  la  multitud  en  él 
congregada. 
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Entre  los  actos  de  estudio  o  literarios,  descollaron  el  del 
círculo  católico  de  obreros,  el  del  paraninfo  de  la  universidad  y 
el  del  teatro  Sodre.  En  el  primero  habló  el  asesor  de  los  comi¬ 
tés  ejecutivos  de  estudiantes  católicos,  R.  P.  Arturo  Mossniann, 
salesiano,  sobre  la  naturaleza  de  la  obra  de  Acción  Católica, 
participación  de  los  laicos  en  el  apostolado  jerárquico  de  la  lálc* 
sia.  El  secretario  del  consejo  nacional  de  los  jóvenes  ensalzó 
este  apostolado  exhortando  a  él  a  sus  compañeros.  Por  fin  el 
director  de  la  Acción  Católica  en  la  arquidiocesis,  excelentísimo 
señor  Barbieri,  arzobispo  coadjutor,  ilustró  la  opinión  de  toda 
aquella  juventud  sobre  la  influencia  del  cristianismo  en  las  civi¬ 
lizaciones  desde  la  edad  antigua,  que  fue  tan  grande  que  causó 
una  verdadera  T6Volucion  en  medio  del  paganismo  cambiando 
el  sentido  ético  de  la  sociedad  civil,  que  hasta  entonces  había 
estado  inadaptada  a  la  dignidad  del  hombre  en  su  totalidad.  Lo 
que  completó  monseñor  Barbieri  con  una  brillante  síntesis  de 
los  documentos  pontificios  sobre  la  cuestión  social,  exponiendo 
breve  y  jugosamente  los  puntos  de  vista  cristianos  del  salario 
justo  y  familiar,  de  la  educación,  el  Estado  y  la  nación,  el  juego 
del  capitalismo  etc.  Fue  una  gran  lección  para  la  noble  asamblea. 

La  sesión  en  la  universidad  de  la  república  obtuvo  también 
magníficos  contornos  apesar  del  mal  tiempo.  Estuvo  consagrada 
a  la  memoria  del  clero,  que  tanto  ha  influido  en  la  cultura  del 
país.  El  bachiller  don  Venancio  Flores  recorrió  en  un  discurso 
multitud  de  figuras  eclesiásticas  singularmente  influyentes  en 
la  labor  cultural  en  el  Uruguay.  Fue  una  nota  simpática  de  su 
discurso  el  que  realzase  también  la  personalidad  de  uno  de  los 
presentes,  que  se  hallaba  perdido  entre  la  multitud  de  jovenes, 
gj  Salaberry,  autor  de  libros  de  texto,  y  en  la  actualidad 

rector  del  seminario  mayor  interdiocesano,  lo  que  determinó 
que  los  organizadores  lo  invitasen  a  subir  al  estrado. 

Pero  merece  singularmente  destacarse  el  discurso  del  doc¬ 
tor  Joaquín  Secco  Illa.  Trataba  de  la  misión  del  rnaestro  y  del 
profesor.  El  trabajo  se  distinguía  por  la  diafanidad  y  exactitud 
de  conceptos  de  buena  pedagogía.  El  orador  hablaba  en  cristia¬ 
no  y  sin  la  menor  estridencia  combatía  las  normas  de  educación 
liberal  y  laicista  que  dominan  en  las  escuelas  oficiales  de  la  re¬ 
pública;  y  las  combatía  con  fundadas  esperanzas  de  que  en  una 
fecha  no  tan  remota  como  muchos  temerían,  se  ponga  remedio 
al  sectarismo  anacrónico  que  refleja  aún  parte  de  la  legislación 
escolar.  Decimos  fundadas  esperanzas,  porque  precisamente  ha¬ 
cía  poco  que  había  circulado  el  rumor  de  que  el  mismo  disertan¬ 
te  Gue  tan  buena  doctrina  pedagógica  patrocinaba,  había  sido 
escogido  por  el  futuro  presidente  de  la  república  para  ministro 
de  instrucción  pública.  El  rumor  no  era  cierto,  pero  tal  comci- 
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dencia  parece  fundar  buenas  esperanzas  para  la  educación  en 
el  Uruguay. 

En  el  mismo  ambiente  espiritual  de  fervorosa  fe  y  alta  cul¬ 
tura  se  desarrolló  el  acto  de  clausura  en  el  teatro  Sodre.  Entre 
muchos  discursos  entusiastas,  entre  los  cuales  hay  que  mencio¬ 
nar  los  de  tres  representantes  respectivamente  de  los  comités 
de  estudiantes  católicos  del  Brasil,  de  la  Argentina  y  del  Para¬ 
guay,  los  momentos  de  más  religioso  entusiasmo  fueron  cierta¬ 
mente  aquellos  en  que  toda  la  asamblea  puesta  en  pie,  respon¬ 
diendo  a  sugestivas  palabras  del  excelentísimo  señor  Barbieri 
realizó  un  espléndido  acto  de  consagración  a  Cristo  Rey.  Está¬ 
bamos  en  un  teatro,  y  apenas  hubiese  cabido  mayor  unción  den¬ 
tro  de  las  paredes  del  santuario.  Naturalmente,  las  voces  de 
¡Cristo  Rey!  ¡Viva  Cristo  Rey!  aquellos  tres  días  memorables 
para  la  Iglesia  del  Uruguay,  no  quedaron  encerradas  ni  en  aquel 
teatro,  ni  en  ningún  otro  local,  antes  resonaron  por  las  calles  y 
plazas  de  Montevideo,  como  un  rumor  perenne  para  pública  edi¬ 
ficación  y  desagravio  ofrecido  al  cielo  por  aquellas  juventudes, 
de  las  blasfemias  contra  la  religión  que  algunos  desgraciados  un 
mes  antes  habían  pronunciado  por  aquellos  mismos  parajes. 


Comentarios 

por  D,  Restrepo  S,  J, 

Apología  del  duelo 

El  doctor  Alfonso  Villegas  Restrepo  nos  ha  regalado  con  dos 
cartas  a  honra  del  Duelo. 

No  es  hora  de  refutar  las  razoncillas  paganas  y  mundanas 
en  que  funda  el  señor  Villegas  su  ferviente  devoción  por  seme¬ 
jante  barbarie.  En  cualquier  manual  de  Filosofía  cristiana  se 
halla  la  refutación  de  esa  infecunda,  inconducente,  soberbia  y 
loca  practica  del  Duelo.  Y  por  lo  que  toca  a  puntos  de  vista  cir¬ 
cunstanciales,  distinguidas  voces  de  personajes  muy  honorables 
se  han  dejado  oír  contra  las  mencionadas  cartas. 

Pero  sí  es  del  caso  preguntarse:  El  autor  de  las  escandalo¬ 
sas  proposiciones  que  vieron  la  luz  en  El  Siglo  ^  ¿es  cristiano, 
o  se  declara  pagano?  Si  se  tratase  de  una  mentalidad  mediocre, 
de  un  escritor  sin  ilustración,  no  sería  mucho  de  admirar.  Pero 
el  señor  Villegas  es  hijo  de  un  hogar  no  sólo  cristiano  sino  emi- 


1  Supone  el  público  que  las  refutaciones  del 


misno  diario  justifican  la  publicación. . . 
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nentemente  piadoso;  se  educó  en  un  Colegio  dirigido  por  Reli¬ 
giosos  Lazaristas;  e  hizo  gran  parte  de  sus  estudios  jurídicos  en 
el  Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Rosario . . . :  no  puede  alegar 
ignorancia,  ni  de  la  doctrina  católica  ni  de  los  cánones  de  la 
Iglesia.  O  se  declara,  pues,  pagano,  o  no  se  comprende  cómo 
puede  propugnar  el  Duelo. 

O  es  que  tratándose  de  puntillos  de  honra  nada  significa 
para  un  cristiano  el  Evangelio?  ¿O  es  que  llegado  el  caso  de 
dar  pábulo  a  la  ira  por  un  desacato  contra  la  honra,  nada  vale 
en  la  conciencia  de  un  católico  la  autoridad  de  la  Iglesia  de  Cris¬ 
to?  ¿Es  posible  que  un  hombre  que  se  protesta  cristiano  y  cató¬ 
lico,  por  reivindicar  el  título  de  su  «honor»  ante  el  mundo  mun¬ 
dano  (es  decir,  ante  la  frivolidad  y  la  soberbia,  ante  el  reino  de 
la  carne  y  de  Satanás),  se  atreva  a  exponer  su  vida  en  «el  campo 
del  honor»,  y  a  comparecer  al  punto  delante  del  Eterno  Juez, 
y  no  comoquiera,  sino  a  ir  cargado  con  los  delitos  de  suicidio  y 
homicidio  premeditados,  y  por  añadidura  bajo  la  sentencia  de 
la  Iglesia  que  le  ha  arrojado  de  su  seno?. .  . 

Bien  sé  que  el  doctor  Villegas  no  hará  caso  de  estas  pre¬ 
guntas.  Cuando  él  muerde  la  pistola  del  adversario,  sale  de  sí 
de  entusiasmo  y  espera  con  frenesí  la  voz  de  «¡Fuego!»;  la  fór¬ 
mula  «¡Bala  indefinidamente!»  le  fascina,  le  hechiza,  le  enajena 
hasta  ofuscarle  — con  ser  su  mente  clarísima,  excelsa—:  nó:  él 
no  oirá  nuestras  razones;  pero  es  preciso  que  las  oigan  nues¬ 
tros  lectores,  quienes  nos  pueden  exigir  las  digamos.  Es  menester 
repetir  una  y  mil  veces:  El  ridiculo  cuanto  bárbaro  recurso  del 
Duelo,  está  condenado,  no  sólo  por  la  razón  y  por  la  Filosofía 
moral,  sino  por  la  autoridad  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  la  cual 
declara  incursos  en  excomunión  «a  los  que  perpetren  el  Duelo, 
a  los  que  lo  provoquen,  a  los  que  lo  acepten,  a  los  que  le  presten 
cualquier  auxilio  o  favor;  y  lo  mismo,  a  los  que  de  propósito 
asistan  a  él,  o  lo  permitan,  o  en  cuanto  esté  de  su  parte  no  lo 
impidan»  (Canon  2351,  parágrafo  1).  Y  el  mismo  canon,  en  el 
parágrafo  2,  declara  ipso  facto  infames  a  los  dudantes  y  a  los 
que  los  han  apadrinado.  Finalmente,  la  Iglesia  priva  de  sepultu¬ 
ra  eclesiástica  a  los  que  mueren  en  un  Duelo,  o  de  resultado  de 
herida  causada  en  él  (canon  1240,  4^) ;  y  niega  a  los  mismos  el 
derecho  a  Misas  exequiales,  aun  én  el  aniversario,  y  cualquier 

otro  oficio  fúnebre  (canon  1241). 

Si  no  hubiera  argumentos  tan  poderosos  contra  el  Duelo, 
estas  prescripciones  de  la  Iglesia  deberían  bastar  a  cualquiei 

católico. 
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La  irrupción  judía 

En  diversas  publicaciones  se  ha  dado  la  voz  de  alarma  con¬ 
tra  la  inmigración  judía  en  nuestra  patria.  Los  peligros  que  ella 
trae  a  la  economía  nacional  parecen  gravísimos,  y  todos  los  de¬ 
ploramos.  Pero  el  mayor  peligro  no  está  allí ;  está  en  la  perver¬ 
sión  religiosa  que  a  nuestras  gentes  sencillas  puede  acarrear 
aquella  irrupción  de  hebreos. 

Lejos  de  nosotros  el  odio  a  la  raza  judía.  De  ningún  cris¬ 
tiano  puede  ser  propio  el  odiarla.  Menos  que  de  nadie,  de  un 
jesuíta.  San  Ignacio  amó  tanto  esa  raza,  por  tener  ella  la  sangre 
de  Jesucristo  y  de  la  Virgen  María,  que  llegó  a  decir  que  él  hu¬ 
biera  deseado  ser  hebreo  de  nacimiento. 

Odiar  a  los  israelitas,  no.  Pero  sí  temer  su  comunicación 
con  los  cristianos  de  nuestros  pueblos,  aldeas  y  campos.  La  ra¬ 
zón:  porque,  generalmente,  el  judío  es  fanático  y  propagandista 
de  su  religión.  Es  verdad  que  a  muchos  de  ellos,  los  grandes 
señores  de  la  banca  y  de  la  bolsa,  el  Thoráh  y  los  Nebitm  les 
importan  lo  mismo  que  a  nosotros  el  código  de  comercio  del 
J apón . . .  ;  pero  el  vulgo  israelita,  que  frecuentemente  es  fiel  a 
su  ley  y  a  sus  ritos  (con  los  que  al  fin  y  a  la  postre  ellos  adoran 
al  verdadero  Dios,  a  nuestro  Dios),  ese  vulgo  sí  puede  hacer 
mucho  daño  con  su  proselitismo.  Pensemos  lo  que  será  para  un 
ignorante  campesino  del  Valle  del  Cauca,  o  para  un  sencillo  la¬ 
brador  santandereano,  el  oír  a  un  judío  explicar  su  ley,  y  las 
grandezas  de  sus  ritos  mosaicos,  y  hacer  hincapié  en  que  ellos 
son  los  depositarios  del  Decálogo...;  les  dirán  que  sólo  el  Ju¬ 
daismo  entiende  la  verdadera  Ley  de  Dios;  que  Jesucristo  fue 
un  judío  prevaricador,  y  inás  aún,  un  hombre  — mero  hombre — 
que  embaucó  y  sigue  seduciendo  a  las  muchedumbres  (Seductor 
Ule,  le  llamaron  los  príncipes  de  la  Sinagoga  al  día  siguiente  de 
la  tragedia  del  Calvario). 

Es  preciso  prevenirnos  contra  ese  peligro.  Es  preciso  ense¬ 
ñar  al  pueblo  a  que  se  defienda  del  pernicioso  contagio.  Si  nues¬ 
tros  gobiernos  se  empeñan  en  abrir  las  puertas  a  esa  raza,  como 
están  abiertas  a  los  comunistas,  es  de  urgencia  poner  una  barre¬ 
ra  moral  entre  cristianos  y  judíos. 

Y  si  queremos  poner  un  remedio  más  radical,  trabajemos 
por  la  conversión  de  los  ciegos  enemigos  del  Ungido  de  Jehová. 
Bien  sabido  es  cuán  difícil  es  atraerlos  a  que  reconozcan  a  Jesús 
de  Nazaret  como  «la  esperanza  de  Israel»,  como  aquel  Mesías 
prometido  a  sus  padres;  pero  si  es  difícil,  no  es  imposible  con¬ 
vertirlos.  Y  los  buenos  católicos,  la  Acción  Católica  por  ejem¬ 
plo,  y  ante  todo  el  Clero,  todos  nos  deberíamos  empeñar,  si  se 
consuma  la  libertad  de  aquella  invasión,  en  procurar  que  los  que 
vienen  en  busca  de  nuestros  tesoros  hallasen  el  más  precioso: 
nuestra  Fe  cristiana  y  católica. . . 
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KALT,  EDMUND — Die  psaltnen.  (Die  Heilige  Schrift.  Band  vi)  En  8- 
págs. — Herder,  Freiburg  im  Breisgau.  1957. 

En  números  anteriores  hemos  juzgado  otros  volúmenes  de  esta  magnífica 
ezposioiún  de  La  Biblia.  El  tomo  de  los  salmos  forma  por  si  mismo 
der.  tesoro.  Tres  mil  años  hace  que  las  almas  se  dirigen  a  Dios  con  las  pala- 

bras  inspiradas  del  Profeta-Rey. 

Jesucristo  Nuestro  Señor  empezó  en  el  pesebre  su  vida 
el  salmo  39  y  ofreciéndose  como  víctima  por  nuestros  pecados;  y  la  termino 
U  Iruz  repitiendo  el  salmo  21:  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  J  por  queme  has  aban- 
donado?  Los  salmos  son  la  oración  oficial  de  la  Iglesia.  Todos  los  días 
cerla  a  sus  debidas  horas  los  sacerdotes  todos  del  mundo;  y  los  laicos  instru  - 
dos  empiezan  ya  a  usar  también  esta  oración  litúrgica, 

ción  como  la  que  nos  da  la  casa  Herder  es  de  la  mayor  utjlidad.  Sin  pesado 
aparato  científico  está  cada  salmo  explicado  con  solidez  y  claridad,  P 

verso,  en  su  sentido  histórico  y  en  su  aplicación  mística.  Muy  útil  es  el  indi- 
ce  alfabético  de  materias  que  cierra  el  volumen.  ^  ^ 

LE  COMTE  DU  PLESSIS,  J.— derniers  temps  d'aprés 

phétie— En  89  224  págs.— Desclée  de  Brouwer  et  Cíe.,  París.  IVáO. 

En  épocas  atormentadas  el  hombre  ha  enfocado  siempre  su  ansiedad  hacia 
el  arcano'^  del  futuro  en  busca  de  una  solución  sedante  del  enigrna  misterioso 
di  la  vida,  y  muchas  veces  ha  llegado  a  prestar  crédito  a  infundados  pronos- 
ticos  carentes  de  toda  inspiración  y  autoridad.  Las  profecías  canónicas  gozan 
de  inspiración  y  autenticidad.  Una  larga  tradición  milenaria  ha  ido  fijando  las 
normas  fundamentales  de  su  interpretación  y  ha  precisado  ^ 

verdad  sobre  el  porvenir  está  allí  contenida  para  confirmar  la  le,  ilumina  y 
alentar  a  los  cristianos  en  los  momentos  de  prueba,  y  es  la  única  respuesta  al 
interrogante  de  las  horas  agitadas  que  vivimos.  El  autor  ha  querido 
el  sentido  histórico  de  la  perspectiva  profética  comentando  los  vaticinios  co  ■ 
tenidos  en  el  relato  evangélico,  conciliando  el  sentido  histórico  y  la  exegesis 
profélL  en  Ina  misma  proyección  de  futuro.  Las  conclusiones  atraen  la  aten- 
lión  a  los  especialistas  y  hacen  aecesible  su  interés  a  toda  suerte  de 
cultas.  El  Cardenal  Pacelli  felicitó  en  nombre  del  Padre  Santo  al  conde  du 
Plessis  por  la  obra  que  acaba  de  publicar.  ^  ^  ^ 

SURBLED,  JORGE— io  moral  en  sus  relaciones  con  la  medicina  y  la  higiene. 

(Traducida  de  la  13»  edición  francesa  por  el  doctor  Antonio  de  Soroa. 

En  49  658  págs.— Sucesores  de  Juan  Gilí,  S.  A.,  Barcelona.  1937. 

TTnfi  obra  de  importancia  capital  nos  ofrecen  en  castellano  los  sucesores  de 
Juan  Gili.  Es  la  traducción  de  la  famosa  obra  del  doctor  Jorge  Surbled,  que  tanto 
'  •  u  4  'An  oomo  lo  atestiguan  sus  trece  ediciones  en  pocos  anos,  los  nu- 
mTrLos'eÍogiorque  ha  cosechado  entre  el  episcopado  francés  y  los  que  la  prensa 

le  ha  tributado.  ,  j 

Consta  la  obra  de  tres  libros:  el  primero  sobre  la  v  da  sexual,  el  segundo 
Consta  la  tercero  sobre  la  vida  sicosensible.  En  el  primero  se 

ttun  loí:flol  urnas  UlÁZZ  con  la  vida  de  reproducción  en  el  hombre, 
como  son  el  celibato,  el  matrimonio,  con  los  vicios  y  enfermedades  que  se  les 
ooonen-  el  embarazo  y  el  parto,  con  una  parte  especial  sobre  la  prole.  En  el 
a  ndñ  Z  estudian  con  maestría  puntos  tan  importantes  como  el  corazón,  la 
l!da  nutritiva,  la  enfermedad  y  la  muerte.  En  la  vida  sicosensible  se  exponen 
los  fenómenos  normales  y  los  extraordinarios,  como  la  demencia,  debilidad 
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tal,  magnetismo,  hipnotismo,  alucinaciones,  telepatía,  y  otros  que  pueden  tener 
origen  puramente  natural  o  ser  producidos  por  causas  superiores,  como  el  don 
de  lenguas,  bilocación,  éxtasis,  visiones  o  apariciones,  sudor  de  sangre,  estigmas 
sagrados  etc. 

El  autor,  católico  convencido  y  profesional  de  nota,  estudia  todos  estos  fenó¬ 
menos  bajo  el  doble  aspecto  moral  y  médico.  Su  enorme  experiencia  ilustrada 
por  un  catolicismo  consciente  y  vivido,  lo  guía  en  su  investigación.  Sus  conclu¬ 
siones  son  muy  sugestivas,  ya  que  ponen  de  manifiesto  la  harmonía  entre  la 
moral  católica  y  las  exigencias  fisiológicas,  higiénicas  y  médicas  de  la  vida  hu¬ 
mana.  El  traductor,  doctor  de  Soroa,  ha  tenido  el  gran  acierto  de  añadir  o  com¬ 
pletar  algunos  capítulos  trascendentales  en  nuestros  días  como  el  de  la  conti¬ 
nencia  periódica  voluntaria,  que  en  nada  desdicen  del  conjunto  de  la  obra. 

Un  libro  como  el  presente  reemplaza  con  ventaja  para  nosotros  a  cual¬ 
quiera  otra  medicina  pastoral,  como  la  de  Capellmann  o  Antonelli,  pues  nos 
presenta  en  nuestra  lengua  lo  que  los  otros  dos  insignes  autores  nos  dan  a  través 
de  lenguas  extranjeras,  ya  que  la  traducción  castellana  de  Capellmann  está  anti¬ 
cuada,  sin  contar  con  la  dificultad  de  procurarse  en  Colombia  esas  obras.  El 
clero  de  nuestro  país  hallará  un  gran  apoyo  para  su  ministerio  de  las  almas  y 
para  complemento  de  su  formación  profesional  en  esta  obra;  y  no  dudamos  de 
que  ella  ilustrará  a  más  de  un  médico  sobre  el  aspecto  moral  de  ciertos  proble¬ 
mas  delicados  y  por  demás  angustiosos  que  con  no  poca  frecuencia  se  presentan 
en  el  ejercicio  de  esa  alta  profesión. 

Inútil  nos  parece  hacer  notar  que,  por  su  misma  índole,  este  libro  solo  se 
endereza  a  profesionales,  como  son  sacerdotes  y  médicos,  o  aquellos  que  por 

su  oficio  o  por  sus  estudios  hayan  de  examinar  puntos  que  se  rozan  con  la  mo¬ 
ral  médica. 

José  Arango  Uribe  S.  J. 

COMUNISMO 

DOUILLET,  JOSE — Asi  es  Moscú.  (Nueve  años  en  el  país  de  los  soviets). 

En  89  148  págs. — Edición  de  la  A.  C.  N.,  México. 

La  divulgación  que  ha  tenido  el  libro  del  cónsul  belga  en  Rusia,  José  Doui- 
llet,  es  su  mejor  recomendación.  Pocas  personas  tan  capacitadas  como  él  para 
escribirlo.  Sus  35  años  de  vida  en  Rusia,  nueve  bajo  el  régimen  marxista,  su 
profundo  conocimiento  del  idioma  ruso,  sus  actividades  como  miembro  de  varias 
instituciones  internacionales  en  favor  de  ese  desgraciado  pueblo,  son  los  cimien¬ 
tos  de  sus  revelaciones.  Con  datos  concretos,  llenos  de  vida,  nos  pinta  el  som¬ 
brío  cuadro,  manchón  repugnante  de  nuestra  historia  contemporánea. 

El  comunismo,  nos  expone,  cayó  sobre  la  economía  rusa  como  una  montaña 
de  plomo.  Industria  y  agricultura,  obreros  y  campesinos  quedaron  triturados  bajo 
su  barbara  mole.  El  hambre  que  arrastró  la  vida  de  seis  millones  de  hombres 
fue  su  consecuencia  natural.  En  el  terreno  moral  fue  aún  mayor  la  ruina.  El 
pesado  y  burdo  pie  del  materialismo  soviético  aplastó  toda  aspiración  humana. 
Las  escuelas  marxistas  son  para  los  niños  hediondas  charcas  en  que  naufragan 

sus  almas.  El  desenfreno  y  la  lujuria  inundaron  a  Rusia  cubriéndola  de  putre¬ 
facción. 

La  tiranía  es  el  sello  del  régimen  soviético.  En  la  historia  moderna  ningún 
pueblo  ha  sufrido  tan  esclavizante  y  bárbara  coyunda  como  Rusia  bajo  el  go¬ 
bierno  comunista.  El  dato  (pág.  108)  de  que  para  cada  grupo  de  trece  habitantes 
hay  un  espía,  nos  revela  la  enorme  telaraña  en  que  envuelve  la  Guepeu  la  vida 
social.  Las  escenas  de  las  cárceles,  las  bárbaras  torturas,  los  fusilamientos  se 
revisten  bajo  la  pluma  de  Douillet  de  la  impresión  intensa  que  no  pudo  menos 
de  experimentar  al  presenciarlos. 

Desgraciados,  exclama  uno  con  el  autor  al  cerrar  el  libro,  los  que  rehúsan 
comprender  este  terrible  peligro  que  amenaza  a  toda  la  civilización  humana. 

J.  M.  Pacheco  S.  J. 
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DERECHO 

DEL  VECCHIO,  GEORGES— icfoas  de  Philosopkie  du  Droit— En  4«  xxii, 
378  págs. — Librairíe  du  Recueíl  Sirey,  París.  1936. 

El  estilo  hace  olvidar  el  propósito  pragmático  de  la  obra.  !* 

sonrisa  espiritual  que  produce  la  souplesse  doquiera  se  la  encuentra.  Ex“Ctam 
la  mitad  de  las  páginas  fue  escrita  para  memorar  minuciosamente  '<>® 
de  los  filósofos  del  derecho;  partiendo  de  los  sofistas  griegos,  e  , 

nación,  llega  hasta  los  más  recientes  estudios  de  los  americanos  del  norte 
mtarale  redivivum  de  M.  R.  Cohén  (1933),  y  The  growth  oí  Ihe  law  de  B.  N. 

^  Es  un  libro  seductor,  y  será  muy  agradable  entre  nosotros,  pues  los 
píos  metafisicos  del  derecho  se  deslizan  por  sus  páginas  como  una  fuente  de 

aguas^dulces.ir 

hacia  un  kantismo  recóndito:  «El  cargo  (hecho  a  Sócrates)  de  querer 

dioses  nuevos,  ya  insinuado  por  Aristófanes  en  Las  Ranas,  se  hizo  verosímil  p 

que  el  filósofo  se  deeia  inspirado  por  una  divinidad  (dmmon)  ?“!  ”® 

que  su  conciencia.  Esta  actitud  que  parecía  contraria  a  la  religión  dominante, 
que  su  cuukiáci  V  Vico  oor  lo  demas,  con  ma- 

sirvió  de  pretexto  a  sus  enemigos»  (pag.  27).  «Ya  vico,  por  lo  ’  .  ,  , 

ravillosa  adivinación  en  su  tiempo,  hacía  observar  que  el  derecho,  «ace  ^ 

de  la  conciencia  popular,  de  la  sabiduría  vulgar,  por  la  obra  ‘V  * 

de  las  naciones».  «La  costumbre,  aunque  representa  una  convicción  colectiva, 

tiene  ciertamente  su  fuente  en  la  actividad  productora  original  de  ®®“®“”’ 

oias  individuales»  (pág.  231).  «La  ley  misma  encuentra  el  ^ 

autoridad  en  el  asentimiento  público,  en  la  convicción  del  pueblo  a  quien  se 

aplica»  (pág.  241). 

L'v“:rp=  rrord^dS  e»  ,a  facuuad  de  derecho 
de  Roma,  es  el  Decano  de  aquella  facultad. 

EDUCACION 

RIGAUX,  MAURICE-i'cíiiííemeiK  moral  des  jemes.  La  formation  a  la 
pureté _ En  8^  xii,  276  págs. — Editions  Spes,  París.  193  . 

El  R.  P.  t'v"  «irfqufhVpr 

rarosrr;are“,utrsrgre"„'nada  del  anterior,  y  estimamos  que  mere- 
-  Ta  ZT’tinídVaToferado^sn^^^^^^^^^^^  -  ®£¡ 

los  trenes  y  apó^ee.  — ^ 

de  la  educación  «I® peligros  estimulan  las  malas  Indi- 

el  que  una  mmens  capítulos  nos  propone  el  autor  la  umca 

naciones  del  nino  y  del  joven.  En  los  tres  capuu 

solución  verdaderamente  ®  consiste  en  la  formación  simultánea  del 

fragio  de  la  pureza  en  la  ¡  „es  capítulos:  dominio  de 

carácter  y  de  la  piedad  basada  en  la  fe.  De  aqu.  los^  tre^  ^^P 

si  misino,  dominio  “rdéLne  L  las  observaciones  y  normes  gene- 

se  revela  gran  pedagogo,  q  .  contento  con  mostrarnos  el  método 

rales,  sino  que  baja  hasta  p^mnleta  su  obra  con  notas  interesantísimas 

d"ooumet"  u”uí:Í:;  rírapldtec^obre  puntos  tan  impor- 
y  con  una  documentac  ..  ,  coeducación,  la  enseñanza  sexual  colee- 

tantes  como  el  P“dor,  «1  i  i,„„anos  y  cristianos,  y  de  la  doetriM 

de  VÍgtsl  Como  bien  no,  lo  advierte  él  mismo,  al  terminar  el  estudio  de 
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SU  obra  se  presenta  espontáneamente  un  interrogante  sobre  la  manera  de  dar 
la  instrucción  necesaria  al  joven  o  al  adolescente  para  poder  educarlo  en  este 
delicado  punto.  Su  respuesta  es  acertada  cuando  propone  el  recurso  a  autores 
conocidos  y  competentes  que  se  han  ocupado  en  particular  de  ese  punto  antes 
de  él;  y  nos  promete  además  ofrecernos  tal  vez  más  tarde  una  obra  especial 
sobre  esa  parte  de  la  educación  de  la  pureza. 

Entre  las  muchísimas  obras  publicadas,  sobre  todo  últimamente,  acerca  de 
este  vital  problema,  no  dudamos  en  afirmar  que  la  presente  ocupa  un  lugar  muy 
principal.  Es  ciertamente  extraordinaria  en  su  conjunto,  y  creemos  que  haría 
una  labor  verdaderamente  apostólica  quien  la  pusiera  al  alcance  de  todo  el 
clero  y  de  todos  los  padres  y  educadores  cristianos,  ahora  especialmente  que  en 
Colombia  corrientes  novadoras  y  poco  seguras  comienzan  a  insinuarse  en  los 
cauces  de  nuestra  educación,  con  no  poco  peligro  de  nuestra  niñez  y  de  nuestra 
juventud. 

José  Arango  Uribe  S.  J. 

ESPAÑA 

CASTRO  ALBARRAN,  A.  DE — Guerra  santa.  El  sentido  católico  de  la  gue¬ 
rra  española  —  En  4®  248  págs. — Editorial  Española,  Burgos.  1938. 

Entre  los  muchos  libros  que  han  llegado  a  mis  manos  sobre  la  guerra  espa¬ 
ñola  y  sus  relaciones  con  la  doctrina  y  la  organización  católica,  ninguno  «r»s 
extenso  y  completo  que  este  del  ilustre  magistral  de  Salamanca,  con  prólogo  del 
eminentísimo  cardenal  Gomá  y  Tomás.  Empieza  el  autor  probando  que  el  mo¬ 
vimiento  nacional  español  fue  en  su  origen  y  ha  seguido  siendo  en  su  desarrollo 
más  que  todo  un  hecho  religioso.  Expone  la  fidelidad  de  los  libertadores  de 
España  a  las  doctrinas  católicas  y  el  apoyo  que  les  han  prestado  la  jerarquía 
eclesiástica  y  el  mismo  Romano  Pontífice.  El  capítulo  iv  es  un  estudio  muy 
completo  sobre  la  Iglesia  y  el  nacionalismo:  Distingue  en  él  el  verdadero  y  el 
falso  nacionalismo,  y  el  verdadero  y  el  falso  regionalismo,  y  pone  al  descubierto 
la  conducta  tan  contradictoria  de  los  llamados  nacionalistas  y  mejor  separatistas 
vascos.  Termina  el  libro  haciendo  ver  que  esta  lucha  de  las  fuerzas  católicas 
tradicionales  contra  el  marxismo  y  el  ateísmo  en  España  es  de  importancia 
capital  para  la  suerte  futura  de  la  cultura  cristiana  en  todo  el  mundo.  Nuestras 
felicitaciones  para  el  distinguido  canónigo  magistral  de  Salamanca  y  para  la  edi¬ 
torial  española  de  Burgos,  que  nos  ofrece  un  libro  nítido  y  lujoso  como  en  los 
mejores  tiempos  de  la  paz. 

Félix  Restrepo  S.  J. 

HISTORIA  Y  GEOGRAFIA 

Van  KALKEN,  FRANS,  professeur  a  TUniversité  libre  de  Bruxelles — Histoire 
Générale  (cours  complet  a  l'usage  de  Penseignement  moyen) — Tres  to- 
mitos  en  8^  de  236,  176  y  352  págs.  2^  edición — Office  de  Publicité, 
Bruxelles.  1934-1938. 

Esta  bella  obra  tiene  magnífica  presentación;  tipos  claros  y  diversos,  según 
la  importancia  de  los  acontecimientos;  mapas  y  grabados  interesantes,  sin  recar¬ 
go  de  nombres;  orden  admirable  que  facilita  el  estudio  de  la  historia.  El  autor, 
sin  descuidar  el  estudio  de  la  historia  externa,  se  esmera  en  dar  cumplido  cono¬ 
cimiento  de  la  historia  interna  de  los  pueblos. 

A  la  historia  general  añade  un  estudio  de  la  historia  de  Bélgica.  De  la 
América  del  Sur  y  Centro  América  es  de  lamentar  que  no  se  haga  mención  en 
la  obra.  Merece  plácemes  el  profesor  van  Kalken  quien  en  tan  breves  páginas 
nos  proporciona  conocimientos  bastante  adecuados  de  los  acontecimientos  del 
mundo. 
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El  criterio  del  autor  no  es  católico.  Nosotros  hablaríamos  con  más  convic¬ 
ción  de  la  Divinidad  de  Jesucristo;  insiste  en  los  defectos  de  los  católicos  y 
recarga  en  ellos  sombras  negras,  a  la  vez  que  no  hace  mención  de  los  defectos 
de  los  protestantes;  así,  v.  gr.,  se  le  hace  terrible  el  proceder  de  la  Inqutstcton, 
y  nada  dice,  v.  gr.,  de  los  crímenes  de  Calvino  y  sus  secuaces;  nada  dice  de  los 
crímenes  de  Enrique  VIH  y  de  la  Reina  Virgen.  Según  él,  la  organización  de  los 
Jesuítas  alarmó  a  los  reyes  y  a  los  Papas  (!);  la  figura  de  Felipe  II  es  espan¬ 
tosa;  la  matanza  de  La  noche  de  San  Bartolomé  aparece  en  esta  obra  exage¬ 
rada;  en  El  edicto  de  N antes  no  señala  los  inconvenientes  que  consigo  trajo 
su  cumplimiento.  La  catástrofe  de  la  Revolución  Francesa,  desde  luego  en  el 

terreno  de  las  ideas,  aparece  en  el  autor  como  obra  redentora. 

Rafael  Granados  S.  J. 


RELIGION 

ALCIETTE,  FIERRE — Le  beau  voyage  ou  deux  enfants  a  Lourdes  En  8 
128  págs. — Lethielleux,  París.  1937. 

La  obrita  que  analizamos  es  el  relato  vibrante  y  atractivo  del  viaje  de  una 
familia  francesa  a  Lourdes  con  la  esperanza  de  obtener  la  salud  para  uno  de  los 
niños,  paralítico  desde  los  primeros  años  y  ante  el  cual  la  ciencia  se  ha  decía- 

^‘'VlTeñorLrnay,  sin  ser  un  acatólico,  es  sin  embargo,  m  despreocupado  en 
materias  religiosas,  y  solo  por  dar  gusto  a  su  mujer  e  hijos  consiente  en  acom- 

e'^cI  momento  solemne  del  paso  triunfal  y  bienhechor  de  Jesús  Sacramen- 
tado  frente  a  los  enfermos,  todos  llenos  de  fe  ardiente  y  adelante 
el  auxilio  de  Jesucristo:  «¡Señor,  haz  que  vea!...  ¡Señor,  haz  que  “««>•■• 
¡Señor,  haz  que  camine!...:.  Pero  no  todos  hablan  asi;  el  paciente  nmo  eon 
lenguaje  angelical  pide  a  la  Virgen  que  le  deje  para  siempre  en  su  humilde 

postración  con  tal  que  su  papacbo  se  convierta...  .  .  , 

^  Al  día  siguiente  el  señor  Bernay,  vencido  por  la  gracia,  se  inclina  ante  el 
sacerdote;  y  luego,  en  medio  de  la  emoción  de  los  suyos,  se  acerca  a  recibir  a 

^**'’Larrá”in"s*'se  leen  con  agrado.  El  autor  define  bien  los  caracteres,  con 
artística  sencillez  ilumina  las  escenas  y  paisajes  de  Lourdes  y  con  fe  y  amor 
presenta  ese  «jardín  de  Maria»  y  lugar  privilegiado,  donde  se  han  obrado  los 

más  admirables  prodigios  en  el  orden  fisico  y  moral. 

José  Vicente  Echevern  S.  J. 


wisTVTr.UA  AOAÍ  RFRT  S  Í—Welt  und  Ueberwelt.  (Das  ewige  Reich  im  Kampf 

E,  p.  .. ..  :z,zt:tsz 

católicas,  ^  Tieií^^n  su  patria  húngara  tanto  prestigio,  que  ha  lie- 

Eucaristico  de  Budapest.  Aien  h  a  la  mayoría  de  los  miem- 

gado  a  dar  los  Ubor  legislativa.  En  este  libro  que 

bros  del  congreso  antes  de  comenzar  «« J"  '  ^  y 

en  castellano  pudiera  "  ^7o  que  es  el  reino  eterno  de  Dios  en  medio 

sobrenatural,  pinta  con  vivos  colores  ^.jes  cuestiones  de  la  ciencia  cristiana : 

s  ■:  áte':,  ers 

unción,  con  lujo  de  elocuencia. 


Félix  Restrepo  S.  J. 
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BRILLANT,  MAURICE — Le  plus  bel  amour — En  8°  187  págs. — Bloud  &  Gay, 
París.  1968.^ 

El  escritor  francés  Maurice  Brilíant  acaba  de  publicar  para  la  colección  La. 
vie  interiéure,  un  pequeño  volumen  que  lleva  este  título  sugestivo:  Le  plus  bel 
amour.  Sus  éxitos  literarios,  desde  hace  largo  tiempo,  señalan  las  etapas  del 
apostolado  de  su  pluma.  En  su  juventud  el  sentimiento  cristiano  inspiró  su  musa 
en  los  cantos  Les  matins  d'argent;  el  humanista  escribió  después  una  obra  de 
elegante  erudición,  Les  secrétaires  athéniens;  y  el  poeta  cristiano  y  el  humanista 
helénico  se  fundieron  §n  otra  obra,  Le  charme  de  Florence,  en  incomparable  sím 
tesis  de  armonía  sutil  y  profundo  contenido.  El  autor,  que  conoce  los  misterios 
de  Eleusis  sabe  también  de  los  misterios  cristianos,  y  bajo  su  dirección  se  publi> 
có  una  enciclopedia  de  la  Eucaristía.  Su  criterio  apostólico  lo  llevó  a  hacer  una 
exégesis  del  sentido  y  los  motivos  de  la  encíclica  Quadragesitno  anno,  en  una 
obra  que  pregona  el  triunfo  de  la  caridad.  La  Charité^  dans  l'ordre  social.  Su 
última  obra  es  una  glorificación  de  Jesucristo;  la  idea  dogmática  y  el  conoci- 
miento  histórico  se  han'  convertido  en  ardoroso  sentimiento  que  irradia  irides¬ 
cente  a  través  de  su  cálido  lirismo.  Recogiendo  los  ecus  del  místico  poema  de 
San  Bernardo,  quiere  que  todos  los  seres  de  la  creación  sean  otras  tantas  vibra¬ 
ciones  afectivas,  porque  todas  las  criaturas  fueron  hechas  por  el  amor  y  para 
el  amor  de  Jesucristo.  Una  vez  más  se  despliega  el  horizonte  de  las  almas  y  las 
alas  del  espíritu  se  descogen  para  el  vuelo  por  la  vía  ascensional  del  infinito,  y 
se  prueba  cuán  razonable  es  el  humanismo  de  los  místicos,  que  no  hicieron  vio¬ 
lencia  a  la  naturaleza  al  orientarla  hacia  Dios  y  al  consagrar  sus  afectos  al  Verbo 
Encarnado,  en  la  verdad  de  un  amor  entrañable;  porque  la  humanidad  de  Cristo 
hizo  accesible  a  los  hombres  la  contemplación  de  lo  divino  y  nuestra  limitación 
vio  expresado  en  El  todo  el  amor  de  Dios  en  estampas  de  singular  atractivo. 

Nos  '  prometemos,  para  agradecer  las  amables  frases  con  que  .nos  envía 
Maurice  Brilíant  un  ejemplar  de  su  bello  libro,  hacer  un  próximo  comentario 
sobre  su  personalidad  literaria. 

Guillermo  Figuera  S,  J. 

CHRISTIAN,  MICHEL — Notre-Dame  de  France,  (Le  voeu  de  Louis  XIII  a  la 
Sainte-Vierge) — En  8®  146  págs. — Tequi  París.  1938. 

Francia  se  apresta  este  año  a  conmemorar,  en  un  congreso  mariano,  el  cen¬ 
tenario  de  un  hecho  glorioso  de  su  historia.  Hace  tres  siglos,  en  1638,  Luis  XIII 
consagraba  solemnemente  su  nación  a  la  Madre  de  Dios.  Las  páginas  de  Michel 
Christian  son  la  evocación  calurosa  de  este  voto.  Con  legítimo  orgullo  nos-  cuenta 
la  predilección  de  Nuestra  Señora  por  su  patria.  La  figura  del  rey  Luis  XIII  el 
Justo,  opacada  por  la  de  su  prepotente  ministro  Richelieu,  aparece  en  este  libro 
como  la  de  un  «varón  enérgico,  lleno  de  piedad  y  devoción  hacia  María.  Los 
santuarios  de  Notre  Dame  d'Ardilliers,  de  Notre  Dame  des  Vertus  y  d^.  Notre 
Dame  des  Vic taires,  son  los  elocuentes  testigos  de  la  religiosidad  del  sucesor 
de  Enrique  IV. 

Luis  XIII  ha  humillado  al  hugonote  en  la  Rochela;  las  discordias  familia¬ 
res  se  han  hundido  en  la  reconciliación;  la  aurora  que  anuncia  al  Rey  Sol  lanza 
ya  sus  primeros  resplandores,  cuando  en  la  iglesia  de  la  Asunción  de  Abbeville, 
el  15  de  agosto  de  1638,  el  rey,  puesta  la  derecha  en  alto,  consagra  su  reino  a 
la  Virgen,  suplicándole  tome  bajo  su  protección  sus  Estados  y  su  real  persona. 
Y  Nuestra  Señora  parece  rubricar  el  voto  concediéndole  el  heredero  de  su  coro¬ 
na,  el  futuro  Luis  XIV. 

Añoranzas  queridas  despierta  en  el  corazón  francés  este  acto  de  Luis  XIII. 
Es  el  recuerdo  del  siglo  de  oro  de  su  patria  con  el  poderoso  resurgimiento  cató¬ 
lico.  Al  tornar  los  ojos  hacia  la  Francia  actual  la  ye  zozobrar  entre  las  olas 
del  laicismo  y  comunismo,  y  un  grito  se  escapa  de  su  pecho:  «María,  Reina  de 
Francia,  ruega  por  nosotros!». 


J.  M.  Pacheco  S.  /. 
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1,50 

14,00 


Cada  mes  presentamos  al  público,  las  óbrás  de  mayor  interés 
cultural  y  práctico.  Solicítenos  inmediatamente: 

Eustorgio  Sarria,  Abogado  de  la'  Dirección  Nacional  de  Minas— Lns 
concesiones  mineras. . . . . . . 

Jorge  Asaf— Código  del  petróleo.  1938 . . .  -  - 

Henri  Decugis  — Trn/Zé  practique  des  Societés  par  actions . . .  . 

C.  Hoüpin  et  H.  BoswiEVX—Traité  generale  theorigue  et  pratique  des 

Societés  civiles  et  commerciales  et  des  associations.  4  volúmenes  »  35,00 

G.  Gvrvitcu —L'idée  da  Droit  social... . . . í--- 

-  Manuel  Francisco  Sánchez— Po//í/ca,  Economía  y  Corporaciones 

1936 . . . . . • .  ^  3,00 

.  Nxolas  BERDfAEFF-£/  cristianismo  y  el  problema  del  comunismo.. .  »  1,00 

g  D.  H.  Robertson— Aío/ieflfa.  1938 . . . .  •  2,00 

Maurice  Dobb— í/nfl  introducción  a  la  Economía.  1938 .  »  1,00 

Arthur  Historia  económica  de  Europa.  1938 .  »  3,00 

WiLLiAM  P.  Shea— £/  dólar  plata .  . 

Harold  j.  Laski— /Car/  Marx . 

D.  H.  Henderson— ;;  demanda.  1938 .  *  2,00 

El  punto  de  vista  católico  sobre  la 

Revolución  española 

V  Mons.  Gustavo  j.  Franceschi-P/t  el  humo  del  incendio — .  $  1,50 

»  »  »  »  Reacciones.  Una  sociedad  que  dan¬ 
za  al  abismo .  .  * 

F.  M.  Braun— Pn/o  el  signo  de  la  Caridad .  *  0,30 

|OSE  Ledit — La  religión  y  el  comunismo . . .  *  0,30 

Paul  Claudel— La  persecución  religiosa  en  España... .  »  0,50 

Dos  obras  interesantes  para  todo  católico: 


J.  A.  DE  Laburu,  s.  ].— Jesucristo  y  el  matrimonio. 
Cardenal  Verdier— ¿n  crisis  de  la  conciencia . 


$  0,30 
»  0,50 


Las  líltimas  obras  nacionales: 


Rafael  Maya— Después  del  silencio . - —  1 

Daniel  Piedrahita  Arango— Macíre  naturaleza . . . 

Roque  Casas— Proceso  sintético  del  pensamiento  filosófico . 

Luis  Enrique  Bolero— Ofrenda  a  Bogotá.. . 

Manuel  JOSE  Yorey^o— Tradiciones  santafereñas . y--- 

Daniel  Arias  Argaez--P/  Canónigó  don  José  Cortés  y  Madariaga. 

*  Para  portes:  en  pedidos  menores  de  $  2,00  agregar  $  0,20 

»  »  mayores  »  $  2,00  »  »  107o 

Todo  pedido  debe  venir  acompañado  de  su  valor.  Solicite  catálogos  e  informes  a  la 


1,50 

1,30 

1,50 

1,50 

1,50 

1,20 


Librería  Siglo 

Bogotá,  calle  12,  niímero  6-50— Apartado  2538— Teléfono  91-36 


Vida  nacional 


Viene  de  la  página  (94)  del  suplementc 


de  registro,  el  número  de  estudiantes,  la  calidad  del  profesorado  y  los 
métodos  que  este  emplea,  por  ejemplo  si  se  exige  el  aprendizaje  de  me-] 
moria,  si  se  utilizan  los  textos  de  estudio,  si  se  realizan  intercambios  de 
ideas  entre  los  estudiantes,  si  se  hace  una  labor  de  educación  integral; 
si  se  proponen  cuestiones  de  investigación  personal  para  que  sean  resuel 
fas  por  los  alumnos;  si  sé  busca  que  los  alumnos  analicen  con  su  propio 
criterio  las  fuentes  de  consulta  o  si  se  esclaviza  la  enseñanza  a  las  orien¬ 
taciones  del  material  didáctico  o  se  prescinde  del  material  de  ense¬ 
ñanza  etc.» 


I  NAUGUROSE  EL  16  DE  JULIO  la  hermosa  colonia  de  vacaciones  | 
■  Alberto  Nieto  Cano,  Está  situada  a  corta  distancia  de  la  población  de 
Pacho.  Consta  de  cinco  pabellones  y  tiene  una  capacidad  para  cincuen¬ 
ta  niños. 


T  OMAMOS  DE  EL  TIEMPO  (junio  27),  las  siguientes  informacio¬ 
nes  sobre  el  instituto  de  radium  que  funciona  en  Bogotá,  el  mejor 
de  Sur  América.  Cuenta  con  tres  gramos,  de  radium  que  costaron 
$  150.000,  y  están  repartidos  en  dos  secciones.  La  de  la  telecurieterapia 
posee  dos  gramos  rnontados  en  un  aparato,  único  en  la  América  del  Sur, 
que  permite  las  irradiaciones  directas  a  la  distancia  de  ocho  centímetros. 
La  segunda  sección  tiene  el  otro  gramo  repartido  en  agujas  y  tubos  para 
tratamientos  con  punción.  Han  sido  atendidos  en  este  instituto  unos  tres 
mil  enfermos  aproximadamente,  pobres  en  su  mayoría. 


i  \  NA  EXPOSICION  DE  CUADROS  de  pintores  franceses  se  inau- 
^  guró,  el  7  de  julio,  en  los  salones  de  la  radio-revista  Actualidad  Dia- 
ria.  Fue  su  más  entusiasta  organizador  M.  Louis  Millot.  Entre  las  pin¬ 
turas  expuestas,  en  número  de  más  de  70,  se  admiraban  obras  de  Gaugin, 
Monnot,  Daguet,  Reigner  etc. 

También  abrió  una  exposición  el  conocido  maestro  Gómez  Gampu- 
zano.  En  sus  98  cuadros  recoge,  con  primores  de  estilo,  las  mil  bellezas 
de  nuestros  paisajes. 


En  la  POBLACION  DE  CORINTO  (Cauca)  se  han  encontrado 
interesantes  monumentos  indígenas :  un  sarcófago,  dos  esculturas,  jo¬ 
yas  y  utensilios  de  cerámica  etc. 
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Banco  Central  Hipot 


Sección  Fiduciaria 


Teléfono  N."  9200 


5e  encarea  de  la  administración  de  bienes,  curadurías  de  menores,  testamentos,  alba- 
íazeos  juicios  de  sucesión,  emisión  de  bonos  por  cuenta  de  terceros,  valores  en 
custodia,  cajillas  de  seguridad,  y  en  general  toda  clase  de  encargos  fiduciarios- 

Departamento  de  Bienes  Raíces 

Calle  13  número  8-27  (bajos  del  Edificio  del  Banco). 

Denendiente  de  la  Sección  Fiduciaria  se  encarga  de  la  compra  y  venta  de  fincas  raíces, 
is  verSXÍ  y  compradores  encuentran  toda  clase  de  facilidades  y  garantía  absoluta 

en  sus  operaciones. 

Si  usted  quiere  comprar  o  vender  una  finca,  acérquese  al 
Departamento  de  Bienes  Raices. 


Ultimas  publicaciones  colombianasl 

por  J .  M.  Pacheco,  S.  J.  1 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  remitan  1 

sus  publicaciones  para  anunciarlas  oportunamente.  i 

De  magistral  se  puede  calificar  la  obra  de  monseñor  JosE  Manuel  | 
Díaz,  Las  razones  del  divorcio  Es  un  análisis  razonado,  objetivo,  pro-  i 
fundo  de  este  tema  tan  debatido.  Demuestra  con  lujo  de  erudición  y  cien¬ 
cia,  que  la  «recia  organización  de  la  familia,  sobre  la  base  del  matrimonio 
indisoluble,  es  la  única  forma  que  responde  a  los  claros  postulados  de  la 
razón,  a  las  leyes  de  la  vida,  a  los  resortes  sicológicos  que  actúan  de  mane¬ 
ra  digna  y  eficaz  sobre  el  amor  específicamente  humano,  a  las  necesidades  ! 
imperiosas  de  la  sociedad  y  de  la  especie»  (pág.  115).  Finas  consideraciones  | 
sicológicas  y  filosóficas,  elocuentes  estadísticas,  reveladoras  confesiones  de  ^ 
los  adversarios  esmaltan  valiosamente  el  libro.  Ojalá  que  los  que  hubie-  1 
ren  de  hablar  sobre  el  divorcio  hojearan  antes  las  páginas  de  este  mag-  j 
nífico  estudio.  Les  aconsejamos  sobre  todo  el  capítulo  cuarto.  Tremenda  J 
responsabilidad  la  de  nuestros  legisladores  si  se  atreven  a  romper  el  dique  i 
que  impide  desbordar  sobre  nuestra  patria  esa  pavorosa  inundación  de 
cieno,  miserias  y  desgracias  que  trae  consigo  el  divorcio.  El  último  capí¬ 
tulo  sobre  el  concordato,  en  el  que  demuestra  ser  este  un  verdadero  tra- 
tado  internacional,  es  un  digno  coronamiento  de  la  obra. 

Heroísmo  sublime,  que  solo  Jesucristo  sabe  hacer  germinar,  se  nece-  i 
sita  para  encerrar  todas  las  aspiraciones  de  la  vida  en  el  servicio  de  los 
leprosos.  Y  una  serie  de  esos  heroes  nos  presenta  la  benemérita  congre¬ 
gación  Salesiana  en  el  hermoso  libro  del  P.  José  J.  Ortega:  La  obra  sale- 
siana  en  los  lazaretos  Este  primer  tomo  se  concreta  al  leprocomio  de 
Agua  de  Dios,  teatro  del  celo  ardiente  del  P.  Miguel  de  Unia,  del  calla¬ 
do  holocausto  del  P.  Rafael  Grippa,  del  optimismo  del  P.  Luis  Variara. 
Una  figura  que  enseñorea  el  campo  es  la  del  P .  Evasio  Rabagliati,  quien  ^ 
sin  haber  estado  de  asiento  en  Agua  de  Dios,  consagró  su  dinámica  acti¬ 
vidad  al  servicio  de  los  pobres  enfermos  y  promovió  por  toda  la  república 
una  cruzada  en  su  favor. 

Copiosamente  documentado  y  revestido  de  una  forma  amena,  este  libro 

hace  conocer  el  temple  y  la  grandeza  que  da  a  sus  apóstoles  la  religión 
cristiana. 

Misionero  santo  ^  es  un  breve  boceto  de  la  ascética  figura  del  P.  Da¬ 
niel  Ramos  S.  J.,  debido  a  la  pluma  del  P.  Daniel  Restrepo  S.  J.  El  P. 
Ramos  consumió  sus  mejores  años  en  las  márgenes  ardientes  del  río 
M^agdalena,  en  donde,  con  tenaz  labor,  fue  cincelando  en  su  austera  alma 
las  mas  heroicas  virtudes.  En  medio  de  este  ambiente  paganizante  y  ego- 
centrista  que  nos  ofusca,  la  irradiación  de  esta  figura  no  dejará  de  levan- 
tar  en  muchas  almas  ideales  más  elevados  y  nobles. 


1  En  8^,  148  páás. — Editorial  Minerva,  Bogotá.  1938. 

2  En  4”,  480  págs. — Escuelas  Gráficas  Salesianas,  Bogotá.  1938. 

3  En  4?.  48  págs;— Editorial  Aguila,  Bogotá.  1938. 
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Bien  lucen  al  autor  sus  tres  doctorados,  en  Teología,  en  Filosofía  y  | 
en  Derecho  Canónico.  Y  la  Universidad  Javeriana,  en  la  que  el  P.  José  í 
María  Uria  S.  J.,  profesa  el  Derecho  Romano  y  la  Filosofía  del  Dere-  1 
cho,  puede  ufanarse  justamente  con  la  aparición  de  este  segundo  volumen 
de  la  grandiosa  obra  Derecho  Romano  '',  la  cual  no  es,  como  pudiera  sos-^ 
pecharse,  una  colección  de  estudios  de  otros  autores:  es  obra  de  primera 
mano,  sacada  de  las  fuentes  con  una  comprensión  absoluta,  con  erudición 
pasmosa,  y  con  estudio  comparativo  de  lo  más  selecto  de  los  autores  anti¬ 
guos  y  modernos  que  han  estudiado  y  comentado  la  materia  (doscientos 
setenta  y  nueve  figuran  en  el  Indice  de  autores  consultados). 

No  entramos  a  examinar  analíticamente  parte  alguna  de  la  obra:  se¬ 
ría  tarea  impropia  de  este  lugar.  Los  autores  de  los  prólogos  hacen  resal¬ 
tar  méritos  especiales.  Solo  haremos  notar  que  la  lectura  de  esas  páginas 
sapientísimas  despierta,  aun  en  los  que  no  nos  dedicamos  a  esos  estudios, 
el  entusiasmo  por  aquel  Derecho  que  se  ha  llamado  «la  ra:2Ón  escrita»; 
y  que  a  ese  entusiasmo  contribuye  la  vida  que  el  autor  sabe  dar  a  las 
doctrinas  y  a  los  textos  mismos  latinos,  traducidos  por  él  con  maestría 
y  con  cariño  de  humanista. 

Creemos  que  todo  jurista  debe  poseer  y  profundizar  esta  obra,  si  i 
es  que  se  quiere  conocer  lo  más  completamente  posible  el  Derecho  Ro¬ 
mano;  y  que  al  difundirse  la  fama  de  la  obra  por  las  naciones  america-  ; 
ñas,  de  todas  ellas  se  elevarán  voces  de  aplauso  al  modestísimo  autor^  | 

D.  R.,  S,  Jm 

El  P.  Jesús  Saenz  S.  J.,  profesor  hace  ya  varios  años  de  la  facultad  i 
filosófica  de  la  Universidad  Javeriana,  ha  enriquecido  la  bibliografía  co¬ 
lombiana  con  su  esmerado  texto  Introducción  a  la  filosofía,  Dialéctica, 
Crítica  contemporánea  y  Ontología  La  concisión  y  la  claridad  son  las 
cualidades  de  su  obra.  L^s  definiciones,  breves,  precisas,  se  graban  con 
sorprendente  facilidad.  La  exposición  de  las  diversas  opiniones  filosófi-  i 
cas  es  de  una  maravillosa  síntesis.  Los  argumentos  con  que  propugna  | 
sus  tesis,  vigorosos  en  su  escueta  forma,  satisfacen  al  crítico  más  exi-  i 
gente.  Todo  el  texto  está  proyectado  en  el  ambiente  actual  de  la  filosofía. 
Estudia  el  autor  con  criterio  seguro  los  más  modernos  problemas  que  se 
agitan  en  el  terreno  de  la  crítica  y  de  la  causalidad,  y  analiza  brevemen-  ¡ 
te  las  diversas  soluciones  propuestas  para  fijar,  con  precisión  escolás¬ 
tica,  la  verdad.  j 

Esperamos  fundadamente  que  en  los  tomos  siguientes  de  esta  bella  , 
colección  que  empieza,  su  autor  guíe  a  las  jóvenes  inteligencias  hacia  ; 
las  soluciones  de  otros  problemas  filosóficos  de  no  menor  interés  actual. 
Creemos  que  esta  obra  viene  a  llenar  un  vacío  en  nuestra  bibliografía  , 
escolar  y  que  será  recibida  con  aplauso  y  agradecimiento  por  los’  profe-  ; 
sores  de  estas  asignaturas.  | 

G.  G.,  S.  J» 


4  En  4^,  1000  páés. — Tmp.  del  C.  de  J.,  Bogotá. 

5  En  8”,  244  páás. — Imp.  del  C.  de  J.,  Bojíotá.  1938. 
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NO  COMPRE  ANTEOJOS  APARENTEMENTE  BARATOS. 

TENEMOS  EL  ESTILO  DE  ANTEOJOS 
DE  SU  GUSTO  Y  A  SU  ALCANCE, 

CON  CRISTALES  DE  ALTA  CALIDAD 
Y  ADAPTADOS  CIENTIFICAMENTE. 


OPTICA  ALEMANA 


SU  VISTA  VALE  MAS 
DE  LO  QUE  USTED  LA  APRECIA 

USE  ANTEOJOS  DE  LA  MEJOR  CALIDAD 


Schmídt  Hermanos,  Optómetras  y  Opticos. 

Diplomados  en  Alemania  y  los  Estados  Unidos. 

Bogotá,  calle  12  número  7-29. 


Con  entusiasmo  emprendimos  la  lectura  del  libro  del  señor  Roque! 
Gasas,  Proceso  sintético  del  pensamiento  filosófico^.  Amarga  fue  nues-g 
tra  decepción.  Al  tropezar  con  frases  como  estas :  «Habiendo  sido  la  relí-  f 
gión  en  su  origen  un  conjunto  de  sensaciones,  y  luego  mediante  un  pro-  1 
ceso  de  elaboración  humana  llegó  a  convertirse  en  un  sentimiento»  : 
(pág.  22) ;  «Tenemos  para  nuestro  creer  que  la  moral  no  apareció  con 
la  humanidad,  por  cuanto  el  sentido  moral  no  es  producto  innato  en  el 
hombre»  (pág.  70) ;  «A  menudo  hemos  hallado  hondas  diferencias  entre 
las  ideas  originarias  de  Jesús  y  las  formuladas  por  sus  seguidores  y  con¬ 
tinuadores»  (pág.  121),  y  otras  varias,  no  supimos  qué  pensar  de  la  orto¬ 
doxia  del  autor.  Pero  llegamos  aun  a  dudar  de  su  suficiencia.  La  ausen¬ 
cia  de  todo  aparato  crítico,  en  un  libro  de  tal  índole,  nos  causó  mala  im¬ 
presión.  Se  añadió  a  ello  el  mismo  modo  fraccionario  y  sin  unidad  con 
que  expone  las  diversas  doctrinas  filosóficas,  y  el  que  se  le  escapen,:  de 
vez  en  cuando,  errores  históricos  fáciles  de  sorprender,  como  el  hacer 
a  Hamurabi  el  primer  emperador  de  Babilonia  (pág.  40),  el  colocar  el 
apogeo  de  Israel  después  de  la  cautividad  de  Babilonia  (pág.  59),  el  decir 
que  Platón  no  admitió  la  inmortalidad  del  alma  (pág.  108.  Gfr.  Fedón,  84), 
el  poner  el  florecimiento  de  Horacio,  Virgilio  y  Ovidio  hacia  el  año  57 
(pág.  129),  hacerla  Spinoza  de  familia  española  (pág.  169),  el  recurrir 
hasta  Kant  para  encontrar  una  prueba  lógica  de  la  existencia  de  Dios 
(pág.  191),  etc. 

f 

‘Precioso  y  delicado  como  una  miniatura  es  el  Album  Bogotá  Colo¬ 
nial^,  Manos  minuciosas  de  orfebre  han  tallado  cada  una  de  sus  pági¬ 
nas.  Se  trasparenta  en  sus  hojas  todo  el  cariño  que  en  él  ha  puesto  su 
modesto  impresor  Joaquín  Gómez,  quien  no  dudó  en  arremeter,  con 
su  pequeñísima  imprenta  de  pedal,  tan  artística  labor,  incitado  por  el 
amor  a  su  ciudad.  La  Santa  Fe  de  antaño  revive  en  los  nítidos  grabados 
de  Jannot.  El  camarín  del  Garmen,  el  puente  de  de  San  Francisco,  las  igle¬ 
sias  de  San  Diego  y  La  Peña,  los  claustros  de  Santo  Domingo  y  del  Ro¬ 
sario,  los  viejos  patios  coloniales,  guardan  mil  historias  que  saben  escu¬ 
char  embelesados  los  amantes  de  nuestras  tradiciones.  Las  sugerentes 
notas  del  P.  José  Ortega  en  nada  desdicen  del  preciosa  álbum.  Un  voto 
de  aplauso  para  este  noble  ejemplo  de  elevado  trabajo. 

Lujosa  edición  digna  de  la  memoria  del  poeta  adolescente.  Trescien¬ 
tos  ejemplares  en  papel  Edad  Media  numerados  de  1  a  300.  Mi  ejemplar 
lleva  el  número  81  y  me  lo  dedica  desde  Berlín  el  doctor  Med.  Mario 
Acevedo  Díaz.  Ha  tenido  razón  en  contarme  entre  los  trescientos  ad¬ 
miradores  de  Alfonso.  Fui  su  maestro  en  sus  primeros  balbuceos  lite¬ 
rarios,  por  los  años  de  1915  en  el  Golegio  de  San  Pedro  Glaver,  en  la 
mercantil  Bucaramanga.  Su  precocidad  era  desconcertante  y  ya  desde 
entonces  tenía  gustos  exóticos,  los  cuales  llegaron  a  su  plenitud  en  el 
breve  curso  de  su  vida.  De  ellos  da  testimonio  el  volumen  que  hoy  agra¬ 
decemos.  No  son  para  los  críticos  los  Carillones  en  el  Crepúsculo ;  son 
para  los  amigos.  Gon  nostalgia  de  tiempos  idos  he  oído  sonar  los  Gari- 


6  En  8°,  248  págs. — Editorial  Zapata,  Manizales. 

7  En  4° — Tipografía  Gómez,  Bogotá,  1938. 


(104) 


EXQUISITA  FRf\(3ANCI/\  -= 

que  pregona  su  calidad  superior  == 
es  el  distintivo  de  nuestros  productos. 


Perfumería  de 
Cundinamarca 

•  BOGOT^v 

Almacén  general:  carrera  1.^,  calle  15. 
Fábrica:  calle  6/',  carrera  13. 

Agenc  ias  en  las  principales  ciudades 

del  país. 


PEKKUMES  — 


AGUA  UE  COLONIA 


Ilones  de  Alfonso  uno  por  uno;  y  con  dolor  he  sentido  cuán  frágil  fue  su 
vida,  cuán  breve  su  carrera. 

Una  gran  esperanza  se  abre  en  el  horizonte,  y  es  que  a  su  muerte 
prematura  haya  oído  con  nueva  avidez  Carillones  en  la  Aurora  de  otrá 
vida  mejor. 

jP.  /?.,  S,  J» 

Un  interesante  libro  es  La  Hoya  del  Amazonas^  del  doctor  Daniel 
Ortega  Ricaurte.  La  sensación  de  sublimidad  que  causa  aquel  gigan¬ 
tesco  río,  bordeado  de  seculares  selvas,  habitadas  por  seres  extraños,  está 
cristalizada  en  estas  páginas.  Gomo  ingeniero  jefe  de  la  comisión  colom¬ 
biana  de  límites  con  el  Perú  le  fue  dado  al  autor  recorrer  todo  el  río 
Amazonas  y  gran  parte  de  sus  afluentes.  Lo  hizo  con  ojos  culturales, 
admirando  aquella  soberbia  naturaleza  bajo  todos  sus  aspectos:  geográ¬ 
fico,  geológico,  etnológico,  botánico  y  zoológico.  Sus  impresiones  están 
trasladadas  con  verdadero  arte  a  estas  páginas  llenas  de  curiosas  anota¬ 
ciones.  La  parte  más  interesante  es  la  consagrada  a  la  flora  y  fauna  de 
la  Amazonia.  Los  notables  apuntes  sobre  la  maravillosa  Victoria  Regia 
que  hizo  entonar  de  rodillas  un  Te  Deum  al  naturalista  Haencke,  los 
voraces  pañas,  las  hormigas  saca-sai  (las  tambochas  de  Rivera),  el  ma¬ 
natí,  el  yaguar  etc.,  se  apoderan  del  interés  del  lector  que  cree  encon¬ 
trarse  en  ün  mundo  nuevo,  maravilloso  y  terrible. 

La  obra  está  ilustrada  con  numerosos  y  nítidos  grabados. 

Con  atinado  acierto  nos  ofrece  la  Biblioteca  Santander  la  interesante 
obra  Memorias  sobre  botánica^ ,  del  doctor  Florentino  Vezga.  Es  la 
historia  de  las  ciencias  naturales  en  Colombia.  Botánica  indígena  titú¬ 
lase  la  primera  parte.  Llenan  sus  páginas  interesantes  noticias  sobre  el 
guaco,  el  curare  y  otras  plantas.  Está  consagrada  la  segunda  a  la  expe¬ 
dición  botánica.  Alrededor  de  las  figuras  centrales  de  Mutis  y  Caldas 
giran  como  satélites  las  de  Lozano,  Zea,  Matiz  etc.  El  preludio  cientí¬ 
fico  exultante  de  gozo  acaba  en  una  charca  de  sangre,  obra  de  los  paci¬ 
ficadores.  Dedica  la  última  parte  a  los  estudios  científicos  realizados 
desde  1819  a  1859,  y  es  quizá  la  más  rica  en  desconocidos  pormenores. 

Obras  como  estas  bien  merecen  los  honores  de  ocupar  siempre  un 
sitio  distinguido  en  la  bibliografía  colombiana. 

Gomo  complemento  de  la  obra  La  esclavitud  en  Colombia  ha  publi¬ 
cado  el  doctor  Garlos  Restrepo  Canal  el  libro  La  libertad  de  los  escla¬ 
vos  en  C olombia  Es  una  recopilación  de  las  leyes  dictadas  por  nuestros 
gobiernos  republicanos  en  favor  de  los  infelices  negros.  Van  precedidas 
de  una  breve  introducción  en  la  que  dirige  el  autor  una  rápida  mirada 
a  toda  la  historia  de  la  esclavitud  en  Colombia.  Un  pequeño  reparo:  no 
nos  parece  acertado  el  llamar  fraile  a  San  Pedro  Claven 


S  En  4°,  302  pá¿s. — Escuelas  Gráficas  Salesianas,  Bogotá.  1938. 

9  En  4”,  194  págs.^ — Imprenta  Nacional,  Bogotá.  1938. 

10  En  8°,  328  págs. — Imprenta  del  Departamento,  Bucaramanga.  1938. 
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R.MorénoA. 
Medellip  • 


ANTE  TODO  DEBE  SER  FINA  Y  BELLA, 

COMO  LA  RUE  PRODUCE 
EN  ELEGANTE  COLORIDO  YEN 
FECTA  ARMONIA  CON  LA  PUREZA  /  /  ■C/CU^^ 

V  RESISTENCIA  DE  SUS  TEJIDOS* 

TOALLAS  “MANTELES’SABANAt'ett, 


"^¡Autew  de  tos  •  ■ 

HILOS  PERFECTOS* 


/^gentes  en  Bogotá: 

PIZANO  Hnos 


Carrera  8J‘  tiro.  13-37 


Un  pujante  grito  nacional  en  defensa  de  nuestras  industrias  es  el 
libro  El  problema  del  tabaco  publicado  por  la  Federación  Nacional 
DE  Industriales.  Un  clamor  unánime,  que  parte  de  todos  los  campos,  se 
ha  alzado  hasta  las  autoridades  públicas,  pidiendo  la  justa,  urgente  y 
necesaria  defensa  de  nuestras  incipientes  industrias. 

En  dos  folletos  diferentes  ha  publicado  el  ministerio  de  correos  y 
telégrafos  la  guía  postal  del  país.  Uno  contiene  la  Lista  General  con 
la  indicación  de  los  servicios  que  presta  la  oficina,  las  oficinas  reexpe¬ 
didoras,  las  diversas  rutas,  los  lugares  que  comprende  cada  una  y  varios 
datos  de  importancia.  El  otro  contiene  24  Mapas  Esquemáticos  de  las 
diversas  secciones  del  país,  en  que  aparece  gráficamente  el  mismo  con¬ 
tenido  del  anterior. 

Es  una  publicación  de  interés  general  aunque  está  destinada  para 
servir  de  guía  a  los  empleados  del  ramo.  De  manera  especial  tiene  inte¬ 
res  para  aquellas  personas  y  entidades  que  hacen  uso  continuo  y  abun- 
*dante  del  servicio. 

Hace  varios  meses  venimos  notando  complacidos  la  notable  orga¬ 
nización  postal  del  país,  según  lo  expresamos  anteriormente  en  estas  mis¬ 
mas  páginas.  La  publicación  en  referencia  nos  reafirma  en  nuestros  con¬ 
ceptos  y  nos  da  la  clave  de  las  poquísimas  irregularidades  que  en  nuestro 
servicio  postal  se  presentan. 

A.  T,  L. 


OTRAS  PUBLICACIONES  RECIBIDAS 

Anzola  Gómez,  Gabriel,  director  de  educación  pública  —  Infor¬ 
me  al  señor  gobernador  del  departamento  —  En  4^  224  págs.  — Im¬ 
prenta  del  departamento,  Bogotá.  1938. 

Arghila,  .Tose  Antonio  —  Los  impuestos  y  su  control  jurídico» 
En  8®  64  págs. — Editorial  Selecta,  Bogotá.  1938. 

Educación  Publica.  Norte  de  Santander  — /«/orw^  del  director 
al  señor  gobernador  del  departamento  —  En  4^  178  págs. _ 1938. 

Hermano  Daniel  —  El  transformismo.  (Ediciones  de  la  «Hora 
Católica»)— En  4^  16  páginas.— Tip.  San  Antonio,  Medellín.  1938. 

Lemos  Guzman,  a.  L.  —  Informe  del  rector  de  la  Universidad  del 
Cauca — Apaisado,  120  págs. — Talleres  editoriales  del  departamento,  Popa- 
yán.  1938. 


Valiente,  Francisco  —  La  alopatía  y  la  homeopatía  —  En  8*  160 
pags.  Editorial  America  Española,  Barranquilla.  1938. 


11  En  8®,  88  pá¿s. — Imprenta  Nacional,  Bogotá.  1938. 

12  En  íolio,  48  pá¿s. — Ibid. 
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Animales  sanos  y  productivos  por  el 


ACARIT 

Inquico 

Nuchioida  nacional. 

El  más  violento  enemigo 

\ 

del  gusano  de  monte  en  los  ganados. 

Industria  Química  Colombiana,  S.  A. 

riEDELLin  (Colombia)— 


Universidad  Javei^i^naJ 

fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  I 

JPacviltaci  de  Oiencias  Econdinicas  y  .Jii.i:-ídica.s^j 

7^j;>ai*t;a<io4:4=S  —  Bogotá-  | 

Crónica  de  la  Universidad  Javeriana: 

por  Carlos  Echeverri  Herrera 


6n  torno  a  la  memoria  de  los 
mártires  de  la  patria,  se  congregó 
el  19  de  julio  la  ciudadanía  bogo¬ 
tana,  ceñida  de  luto  y  banderas. 
Como  gran  número  de  aquellos  pró- 
ceres  de  la  nacionalidad  nutrieron 
su  entendimiento  y  esforzaron  su 
anima  para  el  sacrificio  bajo  el 
claustro  bartolino,  resolvió  la  aca¬ 
demia  nacional  de  historia  que  en 
el  presente  año  el  desfile  ritual  con 
que  se  honran  sus  nombres,  des¬ 
embocara  en  nuestra  universidad, 
después  de  celebrada  la  misa  de 
requie  en  el  austero  templo  de  la 
Veracruz.  Así  fue  como  concluida 
la  ceremonia  religiosa  en  la  que  el 
P.  Félix  Restrepo  pronunció  una 
oración  fúnebre  insigne  por  el  lina¬ 
je  de  los  limpios  períodos  y  por 
el  hondo  instinto  colombianista  que 
surtió  su  elocuencia,  una  densa 
fronda  humana  se  movilizó  hasta 
nuestra  aula  máxima.  Las  bandas 
militares  agitaron  sus  más  vivos 
compases  con  estilo  sollozante  y 
marcial  mientras  las  brigadas  estu¬ 
diantiles  de  nuestros  claustros  acen¬ 
tuaban  el  paso  disciplinado  de  su 
marcha,  con  rigurosa  indumentaria 
de  enlutados  colores,  presentando 
un  sobrio  espectáculo  de  íntima 
devoción  a  la  patria,  cuyos  lábaros 
como  un  mar  tricolor  ostentaban 
aquel  día  bajo  sus  astas  una  pul¬ 
cra  bahía  de  silencio  sobre  las  des 
plegadas  cintas  de  sombra. 

En  nuestra  aula  máxima  el  Dr. 
Carlos  Lozano  y  Lozano  dijo  con 
metálica  voz  de  proclama  un  exce¬ 
lentísimo  discurso  en  nombre  de 


la  academia  colombiana  de  historia, 
al  que  contestó  en  emocionadas! 
frases  el  R.  P.  Rector.  j 

En  el  mismo  día  19  en  las  horas 
de  la  tarde  tuvieron  las  facultades  | 
eclesiásticas  su  primera  presenta-! 
ción  en  público  en  el  aula  máxima, ; 
con  asistencia  del  seminario  con-| 
ciliar  de  la  arquidiócesis  y  de  repre-  I 
sentantes  de  casi  todas  las  órde- 1 
nes  religiosas.  Disertó  en  primer  | 
lugar  el  estudiante  de  teología  Gui-  | 
llermo  González  sobre  la  Verdad  ^ 
relativa  en  los  milagros  de  Jesús. 

A  continuación  defendió  el  H. 
Romualdo  Romarate  varias  tesis 
teológicas,  y  le  argüyeron  los  HH. 
Jesús  Sanín  e  Ignacio  Sicard.  Toda 
la  disputa  se  tuvo  en  latín,  por  el 
más  riguroso  método  escolástico. 

La  delegación  peruana  a  los 
juegos  bolivarianos  es  la  más 
lucida  de  todas.  Consta  de  doscien¬ 
tos  deportistas.  Vienen  entre  ellos 
varios  alumnos  de  la  Universidad 
Católica  del  Perú,  y  traen  para 
nuestra  universidad  el  siguiente 
mensaje: 

Lima,  4  de  julio  de  1938— Señor: 

Con  ocasión  de  la  visita  que  f 
hacen  a  Colombia  algunos  alum-  < 
nos  de  esta  universidad  que  via¬ 
jan  integrando  el  equipo  peruano 
que  participará  en  los  juegos  boli¬ 
varianos,  tengo  el  agrado  d,e  salu¬ 
dar  a  Ud.,  al  claustro  del  instituto  - 
que  preside  y  al  alumnado  que  en  ¿ 
él  se  educa,  con  todos  los  cuales 
nos  unen  los  vínculos  de  doctrina 
y  de  tradición,  así  como  los  perso- 
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nales  que  nacieron  con  las  ante¬ 
riores  visitas  de  maestros  y  alum¬ 
nos  de  ustedes  y  de  nosotros,  a 
nuestros  respectivos  países. 

Al  enviarle  mi  saludo  personal, 
que  confío  a  nuestro  alumno  de  la 
facultad  de  derecho,  don  Hermilio 
Higueras  Ureta,  formulo  votos  por¬ 
que  el  Señor  continúe  bendiciendo 
la  labor  que  ustedes  realizan  con 
generosa  decisión,  para  gloria  suya 
y  bien  de  la  patria. 

Jorge  Dintillac. 

Rector 

Al  señor  Rector  de  la  Universidad 
Javeriana — Bogotá. 

Rodrigo  González  Ordóñez, 
amigo  de  toda  nuestra  consideración, 
se  doctoró  en  derecho  y  finanzas 
hace  pocas  semanas  con  una  envi¬ 
diable  tesis  sobre  Responsabilidad 
civil  extraconíraciualj  laborada  des¬ 
pués  de  muchas  consultas  jurídi¬ 
cas  en  Josserand  y  Ripert  y  con 
un  hondo  sentido  de  relación  con 
nuestro  código , civil.  Fue  presidente 
de  tesis  el  Dr.  Liborio  Escallón  y 


Dr.  Luis  Felipe  Ramón,  nuevo  abogado  de  le 
Universidad  Javeriana.  La  clase  social  agrí~ 
cola  en  Colombia  es  el  titulo  de  su  tesis  de 
grado  que  constituye  un  aporte  a  la  sociología 
colombiana 


Sres.  UNIVERSITARIOS: 


Sus  tesis  de  grado  se  les  edita  con  la  mayor 

RAPIDEZ 

PULCRITUD 

ESMERO 

a  precios  verdaderamente  razonables- 


IMPRENTA  DEL  CORAZON  DE  JESUS 

BOWTfí,  CALLE  !0  MUL1ER0  6-57. 


Contra  el  ácido  úrico 


Oe  venta  en  todas 
las  droguerías 


Laboratorios  J.  G.  B. 


actuaron  como  examinadores  los 
doctores  José  María  Uría  S.  J.  y 
José  Antonio  Montaivo.  González 
Ordóñez  mereció  de  su  jurado  cali¬ 
ficador  las  más  justas  alabanzas, 
pues  cada  uno  de  sus  capítulos  es 
un  escrutinio  a  fondo  de  los  ante¬ 
cedentes,  esencia  doctrinaria  y  apli¬ 
caciones  de  la  teoría  en  mención. 
Por  lo  demás,  el  nuevo  togado  norte- 
santandereano  discurrió  la  noche  de 
su  grado  con  mucha  precisión  con¬ 
ceptual  y  atrayente  fluidez. 

Es  para  la  redacción  de  esta 
crónica  motivo  de  mucha  satisfac¬ 
ción  el  triunfo  obtenido  por  el 
nuevo  jurista  de  la  Javeriana. 

Algunos  aspectos  del  contrato  de 
compraventas— ?\xt  el  título  con 
que  Nicomedes  Hincapié  Mejía 
bautizó  su  monografía  de  grado, 
recientemente  facturada.  El  doctor 
M.  j.  Ramírez  Beltrán  fue  su  pre- 
-sidente  de  tesis,  y  sus  examina- 


Dr.  Honorio  Pérez  Solazar,  de  cuyo  lucido  grado 
dimos  cuenta  en  el  número  anterior.  La  tesis  del 
Dr.  Pérez  Solazar  Comentarios  al  régimen 
de  tierras  ha  sido  juzgada  muy  favorablemente 
por  distinguidos  abogados  de  la  capital. 
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dores  los  doctores  Víctor  Cock  y 
Arturo  Tapias  Pilonieta.  El  señor 
Hincapié  es  uno  de  los  más  pulcros 
y  gallardos  abogados  de  la  ciudad 
de  Pereira.  Por  su  acudido  despa¬ 
cho  han  desfilado  intrincados  pro¬ 
blemas  que  su  conciencia  jurídica 
resuelve  con  acierto^  En  las  pági¬ 
nas  de  su  tesis  palpita  una  gran 
habilidad,  perspicacia  y  erudición. 

Reciba  el  nuevo  doctor  las  más 

vivas  felicitaciones  de  nuestra  parte. 

✓ 

Nuestro  condiscípulo  étjberto 
Rueda  élmorocho  fue  nombrado 
hace  pocos  días  juez  municipal  de 
la  ciudad  de  San  Gil.  Premio  por 
cierto  bastante  merecido  después 
de  cinco  años  de  vigilias  universi¬ 
tarias  y  de  afanes  intelectuales. 
Rueda  Amorocho  es  hombre  de 
honda  disciplina  interior,  metódico, 
ponderado,  juicioso.  Su  travesía 
por  los  libros  ha  sido  realmente 
fructuosa.  Para  nosotros,  que  con 
él  hemos  compartido  las  arduas 
jornadas  de  la  universidad,  es  motivo 


Industrias  nacionales  para  empresarios 

Están  SL  la  venta  en  Easto,  departamento  de  Narino, 

ULna  fá-tDrica  de  sacos  de  cabuya 
y  otra  de  aceites  vegetales 

La  primera  cuenta  con  ocho  telares,  entre 
estos,  dos  ingleses;  treinta  hiladoras;  tizadoras, 
encanilladoras,  encarretadoras,  y  urdidoras;  y 
locales  para  obreros  y  empresario. 

La  segunda  tiene  su  local,  prensa  hidráu¬ 
lica  alemana,  tostadora,  dos  molinos,  filtro, 
serpentina  de  filtración;  tanques  receptores, 
tanques  de  decantación  y  de  depósito;  y  huerto 
adyacente  a  las  dos  fábricas,  de  hectárea  y 
media  instaladas  en  los  alrededores  de  Pasto, 
en  contacto  con  las  carreteras  del  sur,  del 
norte  y  del  oriente. 

Entenderse  para  pormenores  con  el  doctor 

Olegario  Medina  —  Pasto  (Nariflo) 


de  mucha  complacencia  la  acertada 
designación  recaída  en  su  nombre. 

61  Dr.  Antonio  Valencia  fue  nom¬ 
brado  juez  del  circuito  en  la  ciu¬ 
dad  de  Fredonia.  Por  ser  esta  una 
plaza  judicial,  mercantil  y  agraria 
del  más  vasto  movimiento  en  el 
departamento  de  Antioquia,  el  Dr. 
Valencia  tendrá  oportunidad  de 
resolver  litigios  de  caracteres  tras¬ 
cendentales.  Reciba  Valencia  nues¬ 
tro  saludo  de  felicitación. 

61  Dr.  Gilberto  Utrera  Martínez 
ha  sido  reelegido  juez  municipal  de 
Bucaramanga.  Es  en  esta  forma 
como  el  cabildo  de  la  urbe  santan- 
dereana  ratifica  su  confianza  en  la 
disciplinada  inteligencia  y  cabal 
imparcialidad  de  Utrera  Martínez, 
a  quien  felicitamos  sinceramente. 

Doña  Martha  González  Andrade, 

joven  y  nobilísima  dama  de  la 
ciudad  de  Buga,  dejó  de  existir 
hace  muy  pocos  días.  Su  alma 
llena  de  luces  limitaba  cabalmente 
con  los  predios  azules  de  la  ado- 


lescencia,  el  marino  regazo  del  por¬ 
venir,  su  valle  siempre  en  trance 
de  primavera,  su  callado  río  de 
plata,  el  cielo  sutil  y  las  cosechas 
en  floración.  Pierde  con  su  súbita 
muerte  la  sociedad  buguefía  uno 
de  los  más  seductores  ejemplares 
de  sus  reservas  femeninas.  Y  nues¬ 
tro  apreciado  amigo  el  Dr.  üladis- 
lao  González  Andrade  se  pone 
repentinamente  ante  la  fuga  de  uno 
de  sus  más  vigilantes  estímulos. 

Para  tan  distinguido  javeriano  y 
su  respetable  familia  la  sincera 
condolencia  de  la  redacción  de  esta 
crónica. 

La  sociedad  de  estudios  jurídi¬ 
cos  y  económicos  de  la  universi¬ 
dad  continúa  sosteniendo  su  pres¬ 
tigioso  nombre,  merced  a  sus  incan¬ 
sables  labores.  Ultimamente  aquella 
corporación  ha  estado  estudiando 
la  formación  de  una  cooperativa 
estudiantil,  con  grandes  servicios 
bibliográficos,  económicos  y  socia¬ 
les  —  esta  idea  insinuada  por  el 
señor  Manuel  Cardozo,  ha  tenido 


la  mejor  acogida  dentro  de  susj 
colegas—.  Por  otra  parte,  la  comi-| 
sión  de  publicaciones  de  la  socie- - 
dad  ha  presentado  un  plan  muy  . 
realizable  sobre  la  posible  impre¬ 
sión  de  un  órgano  especial  de  la 
mencionada  entidad.  De  otro  lado, 
el  socio  Alvaro  Ortiz  Lozano  ha 
leído  en  la  más  reciente  sesión  un  : 
estudio  sobre  cooperativismo,  en  ^ 
el  que  analiza  con  detención  los 
aspectos  legales  y  las  ventajas  eco¬ 
nómicas  de  este  sistema  de  protec-  . 
ción  al  trabajo  y  de  pacificación  y  r 
armonía  entre  las  clases  sociales 
aparentemente  antagónicas.  J 

El  trabajo  del  señor  Ortiz  Lozano.! 
fue  acogido  con  beneplácito  por  lal 
sociedad.  ] 

t\  Or-  Carlos  Lleras  Resirepo,  I 

contralor  general  de  la  república, 
aceptó  el  nombramiento  del  consejo 
directivo  de  la  Universidad  Jave- 
riana  para  la  cátedra  de  comercio  ■ 
interior  y  exterior,  y  ha  empezado 
ya  a  dictar  sus  ciases  con  satis¬ 
facción  y  aplauso  de  los  numero-  ’ 


CñSñ  SELGñ 

BOGOTA,  CALLE  13  Nro.  9-72  TELEFONO  42-50 


Hierros,  tubería  galvanizada  y  negra, 
láminas,  mallas,  plomo,  azulejos 
blancos  y  de  color,  mosaicos,  par¬ 
quet,  cemento  blanco,  colores  para 
cemento,  blanco  de  zinc,  papel  de 
colgadura,  cartón  para  techos. 

ARTICULOS  SANITARIOS 

AGENCIA  EN BARRANQUILLA:  . 

Carrera  Líbano,  esquina  calle  de  Jesús.  Tetf.  24-22.  i) 

\  * 
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Importadores 
de  materiales  de 
construcción 


una  fructuosa  visita  al  Vaticano. 
El  retorno  del  R.  P.  Moreno  ha  com¬ 
placido  mucho  a  sus  amigos  de  la 
universidad. 

Ochenta  estudiantes  de  la  jave- 
riana  colaboraron  en  el  censo  de 
Bogotá.  A  su  cargo  estuvieron  30 
manzanas  de  los  barrios  residen¬ 
ciales,  en  las  que  resultaron  más 
de  4.500  habitantes. 

La  contraloria  general  de  la  repú¬ 
blica  dirigió  con  este  motivo  el 
siguiente  mensaje  al  rector  de  la 
universidad. 

Bogotá,  julio  13  de  1938. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Jave- 
riana— E.  S.  D. 

En  nombre  de  la  contraloria  gene¬ 
ral  de  la  república  y  de  la  direc¬ 
ción  nacional  de  los  censos,  expreso 
a  usted  mis  agradecimientos  por  la 
eficacia  con  que  colaboraron  los 
educandos  a  su  cargo,  en  el  sec¬ 
tor  asignado  a  ese  plantel,  en  el 
censo  de  Bogotá. 

Quedo  de  usted  atentamente, 
Antonio  Suarez  Rivadeneira 

director  nacional  de  los  censos. 


ALBERTO  LOTERO  &  Co. 

==  CALI  —  BOQOTA  ==^= 


*  Fabricantes  de  sobres  comerciales 
de  papel  Manila.  Bolsas  y  rollos 
de  papel  Alotero. 


Importadores  de  papel  bond, 
papel  lito  y  papel  para  envolver. 


Bogotá,  carrera  II  N*“  11=49.  Teléfono  60=94. 


sos  discípulos  de  cuarto  curso. 
Agradecemos  al  doctor  Lleras  Res¬ 
trepo,  en  nombre  de  los  directores 
de  la  universidad  y  de  nuestros 
compañeros,  el  que,  apesar  de  sus 
muchas  y  apremiantes  ocupaciones, 
haya  tenido  la  fineza  de  venir  a 
colaborar  con  sus  vastos  cono¬ 
cimientos  y  su  experiencia,  en  la 
obra  cultural  de  nuestra  facultad 
de  ciencias  económicas  y  jurídicas. 

61  Qr,  Manuel  José  Forero  se 

ha  encargado  de  la  cátedra  de  his¬ 
toria  civil  de  hispanoamérica,  curso 
de  indiscutible  interés. 

61  Dr.  Roberto  Botero  Londoño 

ha  resuelto  hacer  una  serie  de  visi¬ 
tas  a  las  principales  empresas  pro¬ 
ductoras  de  Bogotá,  en  asocio  de 
sus  aventajados  discípulos.  Con 
este  criterio  práctico  el  Dr.  Botero 
Londoño  pone  una  nota  de  mayor 
atracción  a  sus  conferencias  sobre 
economía  industrial. 

61  R.  P.  Provincial  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús,  Alberto  Moreno,  ha 
regresado  a  Bogotá  después  de 


Lápidas  y  discursos 

por  Josué  Acosía  R.  Pbre.\ 
-Al  desembocar  en  la  plazuela  del  hospital,  fíjese  en  una  casita 


recién  barnizada  y  lea  la  lápida  conmemorativa. 

Así  me  habló  en  una  ciudad  de  allende  el  Ghicamocha,  un  sa¬ 
cerdote  muy  distinguido,  hombre  de  letras  y  virtudes. 

El  carro  siguió  rodando  hasta  que  lo  hice  detener  en  el  lugar  in¬ 
dicado.  Me  acerqué  a  la  piedra  del  recuerdo  y  leí:  «Reconstruida  por 
Fulano»,  y  una  fecha. 

Al  regresar,  el  distinguido  eclesiástico  me  dijo: 

_ ¿Vio  usted  la  modesta  vivienda  de  este  modesto  capellán?  Aca¬ 
bo  de  reconstruir  la  casita  y  de  plantarle  esa  lápida.  En  adelante,  cada 
vez  que  coloquemos  un  ladrillo  o  barnicemos  un  pilar,  debemos  hacer 
lo  mismo:  tenemos  que  poner  ante  los  ojos  de  nuestros  detractores  cuan¬ 
tas  obras  llevamos  a  cabo  para  que  el  país  vea  cuánto  le  debe  al  clero. 

— Empedrada  de  lápidas  conmemorativas  estuviera  Colombia,  le 
dije,  si  el  clero  no  guardara  tanta  modestia  y  reserva  en  sus  obras. 

— Es  que  olvidamos  un  poco  lo  que  dijo  el  divino  Maestro:  <íQue 
vean  los  hombres  vuestras  buenas  obras  y  glorifiquen  al  Padre  celestial'». 

Después  pensaba  yo  en  lo  que  había  escuchado  a  un  esclarecido 
eudista  francés,  que  contaba  cómo  en  su  país  se  publicaba  una  reviste 
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supi’emti  calidad  en  inu.et>les  de  acero 

Ttlobiliario  escolar  *'%  Equipos  para  hospitales  y  clínicas  •  Camas  en  diversos  estilos. 

<ie  Eleazar  Ospina  Oía. 

Por  telégrafo  ELOSPIFIA  TWedellín  (Colombia) — Agencia  en  Bogotá  carrera  9,*  fl.*  12-35. 


LOS  ÑIÑOS 


TOMAN 


como  la  mejor  golosina, 
porque  es  tan  dulce 
como  la  MIEL 


cuya  arma  de  combate  irresistible  es  la  sola  presentación  de,  las  obras 
que  acusan  la  vitalidad  pujante  de  la  Iglesia. 

Y  hoy  la  ocasión  me  viene  de  perlas  si  me  es  posible  colocar  es¬ 
tas  líneas  en  las  páginas  de  la  revista  javeriana  que  ya  lee  todo  el  clero 
del  país  y  sus  mejores  intelectuales. 

* 

^ *  * 

Los  templos,  verdadero  ornato  de  pueblos  y  ciudades,  son  el  ex¬ 
ponente  de  una  de  las  mas  bellas  actividades  sacerdotales. 

¿Por  qué  no  se  colocan  sendas  lápidas  en  el  templo  de  la  Sagrada 
Familia,  en  Bucaramanga,  y  en  los  de  Lebrija,  Los  Santos,  Miranda,  San 
Antonio  y  El  Rosario  de  Cúcuta,  y  Arboledas,  por  no  hablar  sino  de 
los  que  están  en  construcción?  Encabezarían  la  lista  de  nombres  dignos 
de  recuerdo  los  de  José  de  Jesús  Trillos,  Luis  María  Figueroa,  Luis 
Alberto  Castillo,  Isidoro  Miranda,  Raúl  Angarita  y  Marco  Antonio  Mora, 

* 

*  ^ 

Prendía  la  guerra  civil  de  los  mil  días  cuando  se  tendió  la  línea 
telegráfica  desde  Mutiscua  hasta  Suratá,  por  páramos  desiertos,  donde  solo 
crece  el  frailejón.  Empresa  grande  si  se  tiene  en  cuenta  lo  aciago  del 
tiempo  y  el  acarreo  difícil  de  los  postes.  En  algunos  de  los  riscos  donde 
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estos  se  clavaron,  debería  haberse  colocado  una  lápida  recordatoria  con  i 
el  nombre  del  sacerdote  Estanislao  Rodríguez. 

Risueño  y  tranquilo  se  levanta  el  pintoresco  pueblo  de  California, 
centro  minero  y  emporio  de  piedad  por  su  santuario  de  San  Antonio.  , 
En  su  piedra  fundamental  debería  grabarse  otra  vez  el  nombre  de  Esta¬ 
nislao  Rodríguez,  lo  mismo  que  en  las  magníficas  casas  cúrales  de  Ghi- 
tagá  y  Gácota  de  Velasco. 

En  García  Rovira  está  la  población  de  Miranda,  con  luz  eléc¬ 
trica,  con  colegio  de  religiosas  para  señoritas  y  con  seminario  de  eudis- 
tas;  y  en  los  confines  de  las  ricas  regiones  del  Gatatumbo  sigue  pros¬ 
perando  Lourdes.  Dos  nombres  resuenan  allí  nimbados  de '  veneración 
y  de  cariño:  Isidoro  Miranda  y  Raimundo  Ordóñez  Yáñez,  sus  fun¬ 
dadores. 

En  la  montaña  lejana  por  donde  Colombia  se  encuentra  con  Ve¬ 
nezuela,  está  dando  sus  frutos  maduros  a  fuerza  de  sacrificios  silencio¬ 
sos  y  casi  desconocidos  la  misión  de  Santa  Librada  entre  los  tunebos. 
Hace  falta  allá  una  lápida  con  los  nombres  de  Rafael  Afanador  y  Ca¬ 
dena,  Samuel  Ramírez  y  Enrique  Rochereau,  este  último  sacerdote  ex¬ 
tranjero  de  corazón  colombiano. 

De  veras  que  si  estas  cosas  se  supieran  mejor  o  no  fueran  mali¬ 
ciosamente  ignoradas,  sería  menos  fácil  engañar  al  pueblo  con  la  canti¬ 
nela  del  «clero  extranjero». 

Adelante  de  Gúcuta,  en  las  alturas  que  dominan  los  horizontes  de 
Colón,  en  Venezuela,  demora  Ricaurte  de  Mucujún,  pueblecito  casi  ol¬ 
vidado,  que  sirvió  de  mojón  para  la  demarcación  de  límites.  Una  lápida 
falta  allá  con  el  nombre  recio  de  Demetrio  Mendoza. 
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Y,  si  hiciera  un  recuento  completo  de  las  obras  del  clero  de  la 
diócesis  pamplonesa,  necesitaríamos  mucho  mármol  de  Mutiscua,  cono¬ 
cido  hoy  gracias  a  los  tenaces  esfuerzos  del  sacerdote  Lorenzo  Rivera, 
para  señalar  con  nombres  consagrados  un  sinnúmero  de  hospitales,  es¬ 
cuelas  urbanas  y  rurales,  colegios,  plantas  eléctricas,  imprentas  y  caminos. 

Mas  por  motivos  que  veremos  adelante,  voy  a  concretarme  a  Pie- 
decuesta,  mi  parroquia,  y  con  la  punta  de  la  pluma  voy  a  levantar  un 
poco  el  velo  que  encubre  las  cristianas  actividades  que  le  han  dado  fi¬ 
sonomía  y  puesto  de  honor  entre  las  ciudades  de  Santander. 

Con  religiosa  emoción  me  acerco  siempre  al  archivo  parroquial, 
verdadera  fuente  histórica  donde  van  quedando  marcadas  las  fechas  clá¬ 
sicas  de  cada  uno  de  los  feligreses,  de  cada  familia  y  de  la  población 
en  general. 

El  primer  libro  data  del  año  1776.  Desde  entonces  para  acá  el 
celo  infatigable  de  los  párrocos  ha  dejado  huella  indeleble  en  esta  feli¬ 
gresía  con  obras  espirituales,  morales  y  materiales. 

Pero  no  hay  una  sola  lápida  conmemorativa.  Cuántas  se  hubieran 
colocado  a  través  de  tantos  años  llenos  dies  pleni,  si  se  hubiera  seguido 
el  consejo  valiente  de  mi  distinguido  amigo. 

¡No  importa!  Todo  está  escrito  en  el  corazón  de  la  feligresía  con 
caracteres  más  firmes  que  aquellos  que  se  pueden  grabar  en  el  mármol 
y  que  el  tiempo  borra. 
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A  la  sombra  amorosa  del  vetusto  templo,  incapaz  ya  de  contener 
la  familia  parroquial  que  crece  de  día  en  día,  y  fábrica  que  nada  dice 
por  su  estilo  arquitectónico,  se  ha  ido  desarrollando  la  ciudad,  el  muni¬ 
cipio  y  todo  el  conglomerado  racial. 

Este  templo,  casa  de  Dios  y  de  los  feligreses,  es  y  ha  sido  y  debe 
seguir  siendo  el  corazón  de  la  parroquia.  De  él  parte  la  sangre  que  la 
irriga  y  enriquece  moral  y  aun  materialmente. 

Por  su  pila  bautismal  pasan  anualmente  unos  400  niños,  que  se 
agregan  a  las  falanges  parroquiales.  Allí,  al  pie  de  su  altar  unen  cada 
año  su  suerte  unas  120  parejas,  hogares  que  se  fundan  al  amparó  del 
matrimonio  cristiano,  único  baluarte  de  la  familia,  porque  es  uno  e  indU 
soluble.  Y  sobre  sus  losas  reposan  todos  los  años  unos  380  hijos  de  la  parro¬ 
quia,  tronchados  por  la  muerte,  antes  de  ir  a  dormir  el  sueño  del  des¬ 
canso  en  el  campo-santo,  adornado  hoy  por  bellísima  capilla  donde  es 
preciso  grabar  el  nombre  de  Jesús  Jaimes. 

Esta  estadística  de  la  vida  y  de  la  muerte  se  lleva  con  escrupu¬ 
loso  cuidado  en  el  despacho  parroquial,  que  nunca  será  emulado,  menos 
reemplazado  con  ventajas  por  el  registro  civil,  y  que  funciona  en  una 
casa  cural,  quizá  la  mejor  de  la  diócesis,  donde  habría  que  colocar  otra 
lápida  conmemorativa  con  los  nombres  de  Esteban  García  y  Teodomiro 
Villamizar.  Mas  no  es  una  lápida  solamente  la  que  debería  colocarse, 
sino  un  monumento  debería  levantarse  para  perpetuar  la  memoria  ve- 
«  neranda  del  P.  García,  gran  benefactor  e  hijo  ilustre  de  Piedecuesta. 

A  él  se  debe  la  obra  importantísima  del  hospital  y  del  colegio  de 
señoritas,  caritativa  y  competentemente  dirigidos  por  las  HH.  de  la  Pre- 
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sentaoión,  quienes  este  año  celebraron  su  cincuentenario  de  vida  piede- 
cuestana,  entre  el  alboroso  del  pueblo  agradecido. 

Bajo  la  mirada  cariñosa,  vigilante  y  comprensiva  de  los  párrocos 
de  distintas  épocas,  impulsados  casi  siempre,  refrenados  a  veces,  fun¬ 
cionaron  aquí  magníficos  establecimientos  de  educación  que  contribu¬ 
yeron  en  gran  parte  al  engrandecimiento  santandereano. 

Se  destacó  el  colegio  de  la  Esperanza,  del  que  fueron  rectores 
Luis  Martínez  Silva,  hermano  de  Garlos;  el  doctor  Gabriel  Rosas,  más 
tarde  procurador  general  de  la  nación ;  el  doctor  Tobías  Gaona,  distin¬ 
guido  jurisconsulto.  A  ese  colegio  acudieron  jóvenes  de  todo  el  depar¬ 
tamento  y  aun  de  otras  regiones  del  país  y  hasta  de  Venezuela,  y  conto 
entre  sus  alumnos  a  hombres  como  Constantino  Barco,  que  fue  magis¬ 
trado  de  la  corte  suprema  de  justicia,  y  a  José  IVIaria  García  Hernán¬ 
dez,  gobernador  de  Santander  y  miembro  del  consejo  de  Estado. 

Don  Balbino  García,  hijo  también  de  Piedecuesta,  dirigió  el  co¬ 
legio  Bolívar,  establecimiento  privado,  y  don  Pablo  Antonio  Rueda,  au¬ 
tor  de  una  gramática  francesa,  regentó  el  colegio  provincial  de  Soto. 

No  hay  por  qué  dejar  en  olvido  la  escuela  nocturna  para  obreros 
que  funcionó  por  los  años  de  1905,  dirigida  también  por  don  Balbino 
García,  siendo  párroco  el  doctor  Antonio  Quintero.  Más  de  100  hom¬ 
bres  concurrían  todas  las  noches. 

Estos  rápidos  apuntes  consuelan,  si  pensamos  en  el  tiempo  pasado, 
pero  nos  llena  de  tristeza  si  consideramos  lo  que  Piedecuesta  ha  bajado 
en  el  trascurso  de  los  años. 
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¡Y  no  son  sus  virtudes  las 
vicios  y  defectos! 


que  despeñan  a  los  pueblos, 


sino  sus 


^  * 


Con  el  alma  blanca  y  las  manos  levantadas  en  alto,  implorando 
la  piedad  del  Padre  de  las  misericordias,  viven  desde  el  año  pasado  en 
el  barrio  de  San  Antonio  las  monjas  clarisas.  Para  las  almas  que  entien¬ 
den  las  cosas  del  espíritu,  un  convento  de  contemplativas  es  un  tesoro 
inapreciable.  Los  que  no  entienden  estas  actividades  de  la  Iglesia  son  los 
que  San  Pablo  marcó  con  estas  palabras:  animalis  homo. 

El  nuevo  convento  apenas  comienza  a  vivir  en  este  suelo,  y  ya 
sus  raíces  van  penetrando  en  la  sociedad  piedecuestana. 

Con  aire  de  amable  acogida  se  levanta  también,  en  uno  de  los  ba¬ 
rrios  centrales  de  la  ciudad,  la  nueva  capilla  de  San  Rafael,  obra  de  una 
dama  de  esta  tierra,  cuya  alma  vibra  al  recuerdo  de  esta  palabra  de  Cristo: 
<é.Me  da  compasión  de  esta  multitud  de  gentes,  que  no  tienen  qué  comer'». 

En  este  valle  de  verdura  incomparable,  salpicado  de  las  manchas 
de  humo  de  los  trapiches,  y  que  demora  al  pie  de  la  cuesta,  lo  mismo 
que  en  los  escarpados  riscos  que  lo  circundan,  viven  más  de  20.000  per¬ 
sonas  dedicadas  al  cultivo  de  la  tierra  generosa  que  da  de  todo  para  la 
vida,  y  a  la  elaboración  de  los  exquisitos  cigarros  que  gozan  de  mere¬ 
cida  fama  en  todo  el  país. 
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Toda  esa  ¿ente  es  laboriosa  y  honrada,  porque  es  cristiana  y  pia¬ 
dosa,  con  excepciones  que  no  pueden  faltar  y  por  motivos  que  saltan  a 
la  vista.  Guando  sube  el  termómetro  religioso  desciende  el  termómetro 
de  la  inmoralidad,  y  sube  este  cuando  aquel  baja. 

Por  su  cristianismo  y  sus  virtudes,  Piedecuesta  ha  sido  clima  pro¬ 
picio  para  las  vocaciones  sacerdotales.  Quedan  escritos  aquí  algunos  de 
sus  mejores  sacerdotes  que  ya  pasaron  a  mejor  vida,  como  Benito  Va- 
lenzuela,  Esteban  García,  Leonardo  y  Santiago  Mantilla,  José  Visitación 
Duarte,  y  recuérdese  que  hoy  estudian  18  hijos  de  esta  parroquia  en  los 

seminarios  de  Pamplona  y  San  Gil. 

Para  tomar  el  pulso  y  auscultar  el  corazón  de  Piedecuesta  cris¬ 
tiana,  hay  que  sorprenderla  en  vísperas  de  un  primer  viernes,  cuando 
centenares  de  hombres  de  todas  las  edades  y  condiciones  se  arremoli¬ 
nan  al  pie  del  sagrario  y  beben  allí  a  grandes  sorbos  la  vida  cristiana, 
como  aquellas  muchedumbres  que  asediaban  literalmente  al  Señor  jun¬ 
to  al  lago  de  Tiberíades.  Hay  que  acercarse  a  Piedecuesta  un  domingo, 
cuando  por  lo  menos  5.000  personas  que  se  turnan  por  semanas,  llenan 
el  templo  parroquial  y  las  capillas,  avidas  de  asistir  al  Sacrificio  y  de 
escuchar  la  palabra  divina. 

De  veras  que  en  cada  pulpito  si  debería  colocarse  una  lapida  bien 
visible,  con  estas  sobrias  palabras:  el  predicador  es  el  verdadero  amigo 
del  pueblo. 

Hay  que  llegar  a  Piedecuesta  en  una  semana  santa,  para  empaparse 
en  el  amor  del  Crucificado,  que  flota  en  el  ambiente  y  penetra  las  almas, 
hasta  las  almas  de  los  indiferentes. 
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Tapetes,  Carpetas, 
Manteles,  Telas  de  lino. 
Toallas,  Sobrecamas  finas. 

Artículos  para  bebés. 

Toda  clase  de  artículos 
para  el  confort  doméstico. 

Porcelanas  de  las  mejores 
marcas. 

Convendría  asomarse  a  la  parroquia  en  tiempo  de  misiones  para 
darse  cuenta  de  que  la  gran  mayoría  se  entrega  a  las  actividades  espi¬ 
rituales  y  mira  al  cielo. 

Y  a  propósito  de  misiones  parroquiales,  no  queda  mal  aquí  el 
siguiente  caso  que  me  aconteció  no  ha  muchos  años. 

— Padre,  me  confesé  en  la  misión,  y  vengo  a  cumplir  lo  que  le 
prometí  al  misionero.  Le  ruego  me  le  entregue  estos  $  200.00  a  don  Fu¬ 
lano,  y  me  guarde  el  secreto. 

Cumplí  la  comisión,  y  el  dueño  del  dinero,  persona  bastante  indi¬ 
ferente  en  materia  religiosa,  se  quedó  sorprendido  cuando  me  oyó  hablar. 

— ¡Nunca  pensé,  me  dijo,  que  así  moralizara  la  confesión! 

Ya  lo  había  dicho  un  pensador:  «Si  en  un  pueblo  todos  se  confe'- 
saran,  y  todos  se  confesaran  bien,  no  habría  necesidad  de  policía  ni  de 
cárceles^, 

Y  aquí  se  necesitó  de  todo  esto  de  un  modo  especial  cuando  se 
predicó,  en  cambio  de  la  caridad  de  Cristo,  el  odio  de  Caín. 

Entonces,  por  lógica  consecuencia,  escasearon  los  brazos  para  la 
agricultura  y  las  industrias,  se  paralizaron  las  transacciones  comerciales, 
murió  el  mercado  público,  huyeron  las  familias  y  quedaron  vacías  innu¬ 
merables  casas  de  la  ciudad  y  de  los  campos. 

En  días  pasados  se  inauguró  en  Italia  una  nueva  ciudad,  salida  de 
unos  pantanos  al  conjuro  de  la  voz  imperiosa  de  Mussolini.  En  el  mo¬ 
mento  solemne  el  Duce  dijo  un  discurso  que  no  duró  dos  minutos: 


NOVHIDT^IDES  IDE  EIBRERI?^ 


Traite  élémentaire  de  Droit  criminel  et  de  Lé^islation  penal  com~ 

paré,  par  H.  Donnedieu  de  Varbres.  1937.  $  8.00 

La  crise  du  capital.  La  formation  du  systéme  monétaire  moder- 

ne,  par  Joseph  Chappey.  Edition  1937.  6.00 

Recueil  de  t extes  de  Droit  international  Public,  par  L.  Le  Fur 

et  G.  Chklaver.  1934.  6.00 

Comment  diagnostiquer,-  comment  traiter  les  maladies  mentales, 

par  L.  Neuberger.  1932.  4.50 

Consultaire.  120  consultations  de  tous  les  jours,  par  M.  Ségard. 

7éme.  édition.  1938.  7.00 

Précis  de  Diagnostic  chirurgical,  par  Ch.  Lenormant,  G.  Mene- 

gaux,  J.  Patel  etc.  4  volumes.  1937.  28,00 

Charlas  de  café.  Pensamientos,  anécdotas  y  confidencias,  por  San¬ 
tiago  Ramón  y  Gajal.  1.80 

Recuerdos  de  mi  vida,  por  Santiago  Ramón  y  Gajal.  Tercera  edi¬ 
ción,  ricamente  ilustrada.  5.00 

Reglas  y  consejos  sobre  investigación  científica.  (Los  tónicos  de 
la  voluntad),  por  S.  Ramón  y  Gajal.  Libro  consagrado  a  la 
juventud.  '  1.80 

La  mujer,  el  amor  y  la  sicología,  por  el  doctor  Pedro  Rafael  Gó¬ 
mez.  1936.  1.50 

El  alma  a  la  luz  de  la  sicología,  por  el  doctor  Pedro  Rafael  Gómez  1.20 

I>o  venta  en  la 


lAÍbj^enía  NueVa  L^uis  Ecíuai^cío  ^ai>írt 

Medellín,  calle  51  Nro.  51-37  .Telegramas  LIBNUEVA.  Telf.  356 

Para  pedidos  de  fuera  de  la  ciudad  agregar  5°l^  para  el  porte. 
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Los  más  famosos  ARTISTAS 

Las  mejores  ORQUESTAS 

Los  más  destacados 

PROGRAMAS 

Lo  mejor  en  ARTE 

Lo  mejor  en  RADIO 


laa  Voz  do  T^ntiocjuia 


^  Onda  corta:  48,82  mts. 

i  6.145  kilociclos 

I 

— —  I  I  w 


en  Medellin 


Onda  larga:  240  mts. 
1.250  kilociclos 


^  «El  acero  de  los  arados  y  el  acero  de  las  espadas  han  de  estar  uni- 

I  dos  para  el  trabajo.  Despreciamos  las  palabras,  pero  presentamos  hechos 
a  y  acción.  Declaro  inaugurada  la  ciudad». 

I  En  cambio,  en  cierta  manifestación,  sobraron  los  discursos.  Un 

I  bumangués  decía : 

t  — Esta  noche  tendremos  que  aguantarnos  catorce  discursos . . . 

I  Y  se  cumplió  lo  del  adagio:  «El  que  mucho  habla,  mucho  yerra». 

I  Esa  noche  nuestro  departamento  se  sintió  humillado  ante  sí  mismo  y 
I  desprestigiado  ante  los  extraños,  por  cierto  discurso  que  no  quedó 
bien  parado,  ni  aun  explicado  y  defendido  después.  También  un  hijo  de 
Piedecuesta,  senador  de  la  república,  disparató  bravamente  cuando  ha¬ 
bló  de  su  terruño: 

— Piedecuesta,  dijo,  es  la  más  santandereana  de  todas  las  ciuda¬ 
des  de  Santander,  no  precisamente  por  sus  virtudes  sino  por  sus  defectos. 

Con  lo  que  dejo  apuntado  arriba  creo  que  está  vencida  esta  afir¬ 
mación  inmoral  y  antipatriótica. 

Piedecuesta  es  santandereana  por  sus  virtudes,  y  apesar  de  sus 
defectos.  Aquellas  las  cultiva  la  Iglesia  con  amoroso  cuidado;  estos  pro- 

Ícura  limarlos  con  caritativo  celo. 

Piedecuesta,  como  todo  el  país,  moriría  de  repente  el  día  en  que 
se  paralizara  la  acción  salvadora  de  la  Iglesia. 

Piedecuesta,  junio  de  1938 
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Si  Tú  me  necesitas 

por  Estrella  Genta 

TengO'  el  convencimiento  de  que  nosotros  hacemos  obra  segura  de 
confraternidad,  de  acercamiento  entre  nuestras  respectivas  naciones.  Por 
eso  le  pido  me  recuerde  en  sus  envíos  y  en  sus  nuevas  que  tanto  agradece 
mi  espíritu.  Con  estas  líneas  va  mi  último  poema,  quiero  que  sea  usted 
quien  lo  haga  conocer  en  C olomhia. 

Estrella  Genta. 

Montevideo,  junio  18  de  1938. 

(De  una  carta  de  la  poetisa  uruguaya  a  uno  de  nuestros  redactores) 

Divinidad ;  buscando  tus  rutas  estelares 
te  hice  en  cada  vida  mi  ofrenda  primigenia. 

En  la  Hélade  antigua  fui  la  ideal  Ifigenia 
que  inmolaron  los  héroes  delante  los  altares. 

Luego,  sacerdotisa  de  la  Roma  pagana 
expiré  en  la  tortura  por  mi  monoteísmo. 

Amé  a  Jesús  más  tarde,  oh  Dios,  como  a  ti  mismo; 
crucificada  virgen  yo  fui  mártir  cristiana. 

¡Y  de  nuevo  me  tornas  al  punto  de  partida! 

¿Qué  otra  terrible  prueba  hoy  me  será  exigida? 

¿Es  que  tu  cielo  nunca  mereceré,  jamás? 

Miro  el  mundo:  es  el  mismo;  la  misma  grey  perdida. . . 

¡Ya  sé  porqué,  Dios  mió,  me  vuelves  a  la  vida! 

¡Si  tú  me  necesitas,  tómame  una  vez  más! 


Ofrece  a  los  comerciantes  en  su 
almacén  principal  calle  11  números 
8-23  y  8-25  en  Bogotá  y  en  sus 
agencias  de  Tunja,  Chíquinquirá, 
Vélez,  Socorro,  Bucaramanga,  Málaga 
y  Pereira  sus  afamados  productos 
para  todos  los  usos,  tales  como 


mantas,  pañetes,  driles, 
listados  sobrecamas, 
hamacas,  Carolinas, 
pañolones,  toallas  etc. 


son  LAS  TÜBJORES  TELAS  DEL  PAIS 


0erencia:  Calle  12  Piro.  7-13. 
Teléfono  número  135. 


BOGOTA 


Apartado  nacional  Piro.  396 
Telégrafo:  SATWACA. 


Una  empresa  siderúrgica  en  Colombia 

por  Augusto  Tore 

El  doctor  Julián  Gock  ha  publicado  un  estudio  sobre  el  estableci*- 
miento  de  una  empresa  siderúrgica  en  la  ciudad  de  Medellín.  Este  pro¬ 
yecto  es  digno  de  especialisima  atención  por  tratarse  de  una  asunto  estu¬ 
diado  juiciosamente  y  sin  ningún  cálculo  optimista,  en  obedecimiento  a 
una  necesidad  que  las  circunstancias  empiezan  a  demostrar  como  de  muy 
posible  remedio. 

El  establecimiento  de  la  industria  pesada  en  Colombia  es  índice  de 
su  progreso  industrial  y  una  bella  perspectiva  para  el  porvenir  del  país. 

El  proyecto  nació  en  el  año  de  1926  a  raíz  del  hallazgo  de  una  capa 
dura  de  mineral  ferruginoso  de  una  extensión  considerable,  mientras  se 
instalaba  una  tubería  del  acueducto  en  las  calles  de  Medellín.  Esta  capa 
de  mineral  contenía  el  48  por  ciento  de  material  de  hierro,  porcentaje 
muy  elevado  que  llevó  a  los  interesados  a  explotar  más  terrenos.  Se  toma¬ 
ron  seiscientas  muestras  que  fueron  estudiadas  en  la  Escuela  de  Minas. 
Del  estudio  se  sacó  en  conclusión  que  existen  en  el  valle  de  Medellín 
minerales  económicamente  explotables,  divididos  en  dos  grupos,  compac¬ 
tos  y  sueltos. 

La  asamblea  departamental  de  Antioquia  expidió  el  año  pasado  una 
ordenanza  cuyo  primer  aparte  dice:  «Autorízase  a  la  junta  del  ferroca¬ 
rril  de  Antioquia  para  gestionar  el  establecimiento  de  una  empresa  side¬ 
rúrgica  en  el  departamento,  con  el  concurso  de  capital  nacional  y,  si  fuere 
posible,  con  la  ayuda  del  municipio  de  Medellín». 

El  8  de  julio  pasado  se  verificó  en  Medellín,  en  los  salones  de  la 
Industria  Nacional  Colombiana,  la  primera  reunión  de  los  socios  funda¬ 
dores  de  la  compañía  siderúrgica  colombiana.  Asistió  el  personal  más 
destacado  en  las  diversas  ramas  comerciales  del  departamento,  el  gober¬ 
nador,  el  superintendente  del  ferrocarril  y  representantes  de  la  prensa. 
Presidió  la  sesión  el  superintendente  del  ferrocarril. 

El  gobernador  explicó  que  el  objeto  de  la  reunión  era  el  nombramien¬ 
to  de  una  junta  provisional  que  se  encargara  de  estudiar  los  estatutos  y 
demás  requisitos  para  el  establecimiento  de  la  siderúrgica  colombiana,  como 
primer  paso  en  la  realización  de  tan  importante  iniciativa.  Explicó  la  po¬ 
sibilidad  de  la  empresa  y  anunció  que  con  un  millón  doscientos  cincuenta 
mil  pesos  podían  iniciarse  los  trabajos.  Observó  que  la  siderúrgica,  sin 
haber  tenido  que  desembolsar  dinero,  tenía  ya  cerca  de  un  millón  de 
pesos,  representados  en  los  aportes  del  departamento  y  del  municipio  de 
Medellín,  en  las  formaciones  calcáreas  de  El  Cairo  (entre  Santa  Bár¬ 
bara  y  Abejorral),  en  los  terrenos  para  la  fábrica,  en  terrenos  ferrugino¬ 
sos  etc. 

Luego  habló  el  superintendente  del  ferrocarril  y  demostró  con  nú¬ 
meros  la  posibilidad  de  la  empresa.  En  seguida  se  constituyó  la  junta  con 
los  señores  don  Jesús  Mora,  el  doctor  Julián  Gock,  el  'superintendente 
del  ferrocarril  de  Antioquia  y  el  personero  del  municipio  de  Medellín, 
como  principales. 

En  la  empresa,  de  acuerdo  con  el  estudio  del  doctor  Gock,  se  pro¬ 
yecta  invertir  un  capital  de  dos  millones  de  pesos.  La  capacidad  de  la 
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Banco  de  la  República 

Balance  condensado  en  julio  16  de  1938 


Activo 

Oro  físico  en  caja  y  en  el 
exterior:  603*487.653  onzas 
finas  a  Dls.  35  c/u.  Dls. 

21*122.067.85,  al  177i  o/« . |  37*491.670.49 


Depósitos  en  Bancos  del  ex¬ 
terior:  Dls.  2*194.575.99  al 
177r/o .  3*895.372.38 

Marcos:  736.197.40,  a  $  0.58 
cada  uno . . .  426.994.45 

Otras  especies  legales .  3*888.786.03 

Préstamos  y  descuentos  a 
bancos  accionistas .  15*708.111.95 

Préstamos  y  descuentos  a 
particulares .  2*618.352.84 

Préstamos  a  la  Federación 
Nacional  de  Cafeteros .  650.000.00 

Préstamos  al  Gobierno  Nal.  29*897.832.17 

Préstamos  a  otras  entidades 
oficiales .  50.000.00 

Acciones  del  Banco  Central 
Hipotecario .  12*000.000.00 

Documentos  de  deuda  públi¬ 
ca .  16*699  042.60 

Edificios  del  Banco .  2*342.037.34 

Plata  que  garantiza  los  cer¬ 
tificados .  7*180.000.00 

Otros  activos .  1*607.586.85 


Suma  el  activo:  $  134*455  787.10 


I^asivo 


Billetes  del  Banco  en  circu¬ 
lación . ; . $  52*867.524.50 

Cédulas  de  tesorería  en  circu¬ 
lación .  23.297.00 

Depósitos .  38*869.373.79 

Bancos  del  exterior: 

RM.  1*988.000.00  a  1 0,58  c/u.  1*153.040.00 

Capital  pagado .  1 1*735.800.00 

Fondo  de  reserva. .  3*859.773.31 

Reservas  eventuales .  588.245.47 

Cuenta  especial  de  cambio, 
ley  7.^  de  1935 .  17*837.655.22 

Certificados  de  plata  en  circu¬ 
lación .  7*180.000.00 

Otros  pasivos .  341.077.81 


Suma  el  pasivo:  $  134*455.787.10 


O  o  m  paración: 


Julio  16 

Julio  9 

Aumento 

Oro  físico  y  fondos  del 

exterior . . . Dls. 

23*316.643  84 

23*435.876.59 

Billetes  del  Banco  en  circu- 

lación . . . $ 

52*867.524.50 

52*840.823.00 

26.701.50 

Depósitos . 

38*869.373.79 

40*422.234.01 

Préstamos  y  descuentos . 

48*924.296.96 

49*844.724.96 

^  Reserva  legal  para  billetes. 

67.470/, 

66.787„ 

0.697“ 

Reserva  total  para  billetes. 

67.52o/o 

66.827o 

0.707o 

Reserva  legal  para  depósitos 

25.OOV0 

25.007, 

Dismínncíóii 

119.232.75 

1*552.860.22 

920.428.00 


El  Gerente,  El  Sub-gerente  Secretario,  El  Auditor, 

JÜLH)  CARO  MARIANO  OSPINA  VASQUEZ  HERNANDO  ACOSTA  V. 


fabrica  es  de  18.000  toneladas  de  productos  férreos.  La  capacidad  de  con¬ 
sumo  calculada  representa  los  dos  tercios  de  la  capacidad  total  de  pro¬ 
ducción. 

La  fábrica  puede  dominar  los  mercados  de  todos  los  departamentos 
menos  Nariño,  Magdalena,  Norte  de  Santander  y  las  intendencias  y  co¬ 
misarías. 

La^  rentabilidad  de  la  empresa  trabajando  a  dos  tercios  de  capacidad, 
es  decir,  llenando  la  demanda,  está  calculada  en  $  573.000.00  por  año. 

Según  las  estadísticas,  existen  en  Antioquia  20.000  toneladas  de  des¬ 
perdicios  de  hierro  y  acero,  cantidad  que  puede  convertir  la  fábrica  en 
producto  comercial  capaz  por  si  solo  de  pagar  el  capital  de  la  empresa. 

Los  minerales  estudiados  resultaron  con  el  48  por  ciento  de  hierro. 
Los  estudios  fueron  hechos  por  expertos  nacionales  y  extranjeros.  Estos 
minerales  son  del  tipo  de  los  llamados  por  los  especialistas  en  la  materia 
leteritico  residual  y  provienen  de  la  descomposición  de  las  serpentinas. 

Todos  los  cálculos  sobre  la  productividad  del  mineral  han  sido  veri¬ 
ficados  en  laboratorios  europeos,  como  el  de  Anvers.  De  los  estudios 
realizados  durante  diez  años  se  han  encontrado  800.000  toneladas  de  mi¬ 
neral  con  44  por  ciento  de  hierro;  80.000.000  entre  el  30.6  y  el  38  por 
Diento;  300.000.000  entre  el  22  y  el  28  por  ciento.  Este  último  mineral  no 
es  explotable  económicamente  en  la  actualidad,  pero  constituye  reserva 
para  el  futuro.  Se  cuenta  además  con  los  residuos  y  desperdicios.  Existen 
zonas  que  contienen  hasta  el  54.89  por  ciento,  pero  los  cálculos  económi¬ 
cos  se  han  hecho  partiendo  de  un  mineral  del  39  por  ciento  cuyo  tenor 
sube  a  44  por  ciento  después  de  calcinado.  Todos  los  minerales  del  valle 
de  Medellín  son  muy  pobres  en  azufre  y  fósforo  y  ricos  en  cromo,  con¬ 
diciones  de  un  buen  mineral  de  hierro. 

Teniendo  en  consideración  las  explotaciones  extranjeras,  la  empresa 
de  Medellín  será  de  las  más  económicas  y  pondrá  al  alcance  de  los  co¬ 
lombianos  el  material  de  hierro  a  costo  mucho  menor  que  el  importado. 

^  Fuera  de  los  yacimientos  del  valle  de  Medellín  existen  otras  cinco 
regiones  en  Antioquia  ricas  en  minerales  de  hierro  que  pueden  explo¬ 
tarse  cuando  las  vías  de  comunicación  faciliten  el  tránsito  del  mineral  a  la 
fábrica  de  Medellín. 

Creemos^  oportuno  citar  este  párrafo  del  doctor  Gock:  «Entre  nos¬ 
otros  al  iniciar  empresas  industriales  se  tropieza  con  el  eterno  círculo 
vicioso:  no  se  pueden  establecer  industrias  porque  no  hay  consumo  y  no 
hay  consumo  porque  el  precio  de  esos  artículos  industriales  es  muy  alto, 
debido  a  que  hay  que  introducirlos  del  extranjero.  Corresponde  a  las 

entidades  oficiales,  y  a  los  hombres  de  empresa  y  de  visión,  romper  este 
circulo». 

Del  estudio  del  doctor  Gock,  documentado  y  con  cálculos  económi¬ 
cos  mas  bien  pesimistas  que  llenos  de  optimismo,  se  desprende  que  entre 
nosotros  hay  base  muy  suficiente  para  una  industria  siderúrgica  flore¬ 
ciente  que  contribuirá  al  desarrollo  del  país  de  manera  notabilísima  en 
diversos  aspectos.  ^  Las  construcciones  aumentarán  notablemente,  y  como 
esta  empresa  funcionará  en  acuerdo  con  las  fábricas  de  cemento  se  solu¬ 
cionaran  dos  problemas  a  la  vez. 

En  los  cálculos  de  rentabilidad  de  la  empresa  se  prevé  la  venta  del 

producto  a  un  precio  entre  el  15  y  el  35  por  ciento  más  bajo  que  el  actual 
del  mercado. 


FEDERACION 

/ 

NACIONAL  DE 
INDUSTRIALES 


Creemos  conveniente  anotar  que  entre  los  cálculos,  llenos  do  reali¬ 
dad,  sobre  todo  en  la  parte  económica,  se  pone  menos  atención  de  la 
requerida  al  precio  de  los  jornales.  Esos  cálculos  no  deben  hacerse  a  base 
del  jornal  actual  sino  del  jornal  justo  que  deberá  pagarse  teniendo  en 
cuenta  el  aumento  creciente  de  las  necesidades,  del  nivel  de  vida  del 
trabajador,  del  precio  de  los  artículos,  que  se  relaciona  con  la  desvalo¬ 
rización  creciente  de  la  moneda  etc.  Además,  la  industria  pesada  trae 
consigo  mayor  gravedad  del  peligro  comunista,  y  una  empresa  que  nace 
debe  tener  al  lado  de  los  cálculos  económicos  los  sociales  relativos  prin¬ 
cipalmente  al  personal  obrero,  todos  los  días  más  consciente  de  su  valer 
y  por  tanto  más  exigente,  en  la  mayoría  de  los  casos  con  toda  la  razón. 
Actualmente  toda  empresa  que  se  funde  debe  tener  en  sus  presupuestos 
la  destrucción  del  comunismo  por  medio  de  las  relaciones  armónicas  entre 
obreros  y  patronos,  de  acuerdo  con  las  normas  de  la  justicia  social  im¬ 
plantadas  por  los  Pontífices.  Con  esto  se  beneficia  la  empresa  porque  su 
personal  trabaja  como  en  cosa  propia  y  se  evitan  los  conflictos  sociales. 

Para  terminar,  queremos  dejar  la  impresión  de  que  no  se  trata  de  una 
empresa  sin  fundamento.  La  Pittsburgh  Electric  Corporation  de  Pitts- 
burgh,  Pa  EE.  UU.,  especialista  en  la  materia  y  de  gran  renombre,  ha 
estudiado  el  asunto  con  suma  detención.  De  su  estudio  se  desprende  que 
los  cálculos  sobre  la  productividad  de  la  empresa  tienen  el  25  por  ciento 
de  ventaja  sobre  los  cálculos  verificados  en  la  escuela  de  minas  de  Me- 
dellín,  que  son  los  que  sirven  de  base  al  proyecto  de  la  siderúrgica  co¬ 
lombiana,  una  bella  iniciativa  del  empresario  antioqueño. 


La  Academia  Nacional  de  Historia 
y  el  Colegio  de  San  Bartolomé 

La  Academia  Nacional  de  Historia  ha  tenido  para  con  el  Colegio  de 
San  Bartolomé  un  rasgo  generoso  que  no  podremos  olvidar.  Ha  sido  cos¬ 
tumbre  celebrar  todos  los  años,  el  19  de  julio,  un  funeral  por  los  márti¬ 
res  de  la  patria  y  a  continuación  un  desfile  encabezado  por  el  Cristo  de 
los  Mártires,  que  es  el  mismo  que  ellos  tuvieron  ante  sus  ojos  en  el  mo¬ 
mento  de  su  sacrificio,  y  que  se  conserva  en  la  iglesia  de  La  Veracruz. 
Este  desfile  generalmente  ha  terminado  en  la  plaza  de  los  mártires.  Al¬ 
gún  año  terminó  en  el  Colegio  del  Rosario,  que  fue  la  cárcel  de  donde 
salieron  los  próceros  al  sacrificio.  Este  año  la  junta  de  festejos  patrios 
de  la  Academia  Nacional  de  Historia  resolvió  que  el  desfile  terminara 
en  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  como  especial  homenaje  a  los  mártires 
y  demás  próceros  que  fueron  hijos  de  los  claustros  de  Fray  Bartolopié 
Lobo  Guerrero.  Gloriosa  es  la  lista  de  los  mártires: 

Manuel  Bernardo  de  Alvarez,  Custodio  García  Rovira,  Liborio  Mejía, 
José  León  Armero,  José  María  Arrubla,  José  Ayala  y  Vergara,  Emigdio 
Benítez,  Francisco  Cabal,  José  María  Cabal,  José  María  Carbonell,  Fran¬ 
cisco  Antonio  Cayzedo  de  la  Llera,  Francisco  Javier  García  Hevia,  Fru¬ 
tos  Joaquín  Gutiérrez  de  Gabiedes,  José  María  Gutiérrez  de  Cabiedes, 
José  Gregorio  Gutiérrez,  Joaquín  de  Hoyos,  José  María  López,  Juan 
Elias  López  de  Tagle,  Juan  Nepomuceno  Matey  de  Piedri,  Juan  de  Dios 
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Morales,  Francisco  Morales  Fernández,  Manuel  Rícaurte,  José  Nicolás 
de  Rivas,  Joaquín  de  Umaña,  Grisanto  Valenzuela,  Ignacio  de  Vargas,  quin¬ 
ce  de  los  cuales  están  sepultados  en  la  iglesia  de  La  Veracruz. 

Entre  los  proceres  baste  citar  a  Santander,  Ricaurte,  Zea  y  José  Félix 
de  Restrepo. 

Todo  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  700  alumnos,  y  una  comisión  de 
la  Universidad  Javeriana  fueron  hasta  la  iglesia  de  La  Veracruz  a  re¬ 
cibir  el  patriótico*  desfile  y  acompañarlo  hasta  el  histórico  colegio.  Lla¬ 
mó  extraordinariamente  la  atención  del  público  el  marcial  desfile  de 
los  bartolinos  uniformados  de  blanco  y  negro  y  precedidos  de  su  propia 
banda  de  cornetas  y  tambores.  En  el  salón  de  actos  del  colegio,  que  es¬ 
taba  colmado  de  público,  llevó  la  palabra  el  doctor  Garlos  Lozano  y  Lo¬ 
zano,  presidente  del  consejo  de  Estado  y  decano  de  la  facultad  nacional 
de  derecho,  para  exaltar  la  memoria  de  los  héroes  hijos  de  San  Barto¬ 
lomé.  Su  oración,  de  corte  clásico  y  llena  de  emoción,  hizo  profunda  im¬ 
presión  en  la  juventud  de  estos  claustros.  Hubiera  sido  una  honra  para 
nuestra  revista  y  un  placer  para  nuestros  lectores  si  hubiéramos  podido 
publicarla  en  este  número.  Desgraciadamente  estaba  ya  terminado,  pues 
por  varios  motivos  tuvimos  que  adelantarlo  este  mes  algunos  días.  El 
Tiempo,  en  su  edición  del  20  de  julio,  publica  el  discurso  del  ilustre  ora¬ 
dor,  a  quien  desde  estas  páginas  enviamos  nuestro  más  sentido  recono¬ 
cimiento,  así  como  también  a  los  señores  miembros  de  la  junta  de  fes¬ 
tejos  patrios. 

El  próximo  1®  de  enero  entra  en  vigor  la  ley  110  de  1937  por  la  cual 
se  cambia  el  destino  de  un  edificio  nacional.  Es  decir,  por  la  cual  el  his¬ 
tórico  Golegio  de  San  Bartolomé  puede  pasar  a  ser  oficinas,  ministerios, 
almacenes  o  cuarteles.  Es  como  si  el  acto  que  presenció  conmovida  la 
ciudad  el  19  de  julio  hubiera  sido  el  desfile  hacia  la  muerte  del  célebre 
colegio.  Gonfiemos  en  el  buen  sentido  de  este  pueblo  colombiano  que 
no  permitirá  que  sea  borrada  del  número  de  sus  gloriosas  instituciones 
de  cultura  esta,  que  es  una  de  las  más  antiguas  de  América,  y  la  más  an¬ 
tigua  de  Golombia:  el  Golegio  de  San  Bartolomé. 

Félix  Restrepo  S.  J. 

El  Concejo  de  Bogotá 
y  el  Colegio  de  San  Bartolomé 

En  su  sesión  solemne  del  20  de  julio  aprobó  el  concejo  de  la  capital, 
por  unanimidad,  una  proposición  que  honra  y  alienta  al  Colegio  de  San 
Bartolomé,  y  que  los  hijos  del  colegio  deben  agradecer  y  apreciar  en  to^ 
do  su  valor,  que  es  extraordinario,  especialmente  en  las  presentes  cir* 
cunstancias  en  que  es  muy  posible  que  el  instituto  de  Bartolomé  Lobo 
Guerrero  tenga  que  clausurarse  para  siempre» 

Sea  esta  la  ocasión  de  advertir  que  los  Padres  jesuítas  podrán  con 
el  apoyo  de  sus  amigos  levantar  un  nuevo  colegio  en  otro  sector  de  la 
ciudad;  lo  que  no  podrán  hacer  es  arrancarles  a  estas  piedras,  que  han 
abrigado  tantas  generaciones  de  estudiantes,  el  nombre  de  San  Bartolomé 
y  trasportarlo  a  otro  sitio.  Lo  que  no  pueden  aprobar,  expresa  ni  tácita^ 
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fuente,  es  que  el  Patrimonio  que  al  Colegio  de  San  Bartolomé  dieron  sus 
fundadores,  y  que  es  uno  de  los  más  valiosos  solares  de  Bogotá,  sea  en^ 
tregado  a  cualquiera  otra  entidad  o  destinado  a  otros  menesteres. 

Dice  así  la  noble  proposición  del  Concejo: 

EL  CABILDO  DE  BOGOTA 
considerando: 

1*  Que.  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  fundado  en  esta  ciudad  por 
el  ilustre  arzobispo  Bartolomé  Lobo  Guerrero  y  por  los  RR.  PP.  Jesuítas 
dio  a  la  patria  algunos  de  sus  mas  ilustres  hijos,  como  Francisco  de  Pau¬ 
la  Santander,  Antonio  Ricaurte,  José  Félix  de  Restrepo  y  Francisco  An¬ 
tonio  Zea,  y  numerosos  mártires,  como  Francisco  Morales,  Manuel  Ber¬ 
nardo  Alyarez,  Custodio  García  Rovira,  Liborio  Mejía  y  tantos  otros 
a  quienes  el  amor  a  la  verdad  junto  en  los  bancos  escolares  y  el  amor  a 
la  patria  unió  en  el  patíbulo  y  en  la  fosa  común ; 

-  Que  en  el  día  de  ayer  la  Academia  Nacional  de  Historia  rin¬ 
dió  publico  homenaje  a  los  mártires  hijos  del  Colegio  de  San  Bartolomé, 
acto  en  el  cual  llevó  la  palabra  el  presidente  del  Consejo  de  Estado,  doc¬ 
tor  Carlos  Lozano  y  Lozano, 


resuelve: 

—  Asociarse  al  homenaje  que  a  los  mártires  hijos  del  Colegio  de 
San  Bartolomé  dedicó  la  Academia  Nacional  de  Historia ; 

2-  Proponer  a  la  imitación  de  las  nuevas  generaciones  los  ejemplos 
de  abnegación  y  patriotismo  de  tan  ilustres  hijos  del  Colegio  de  San  Bar¬ 
tolomé  ; 

3^  —  Hacer  votos  porque  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  que  de  manera 
tan  gloriosa  está  unido  a  la  historia  de  nuestra  patria,  se  conserve  para 
bien  de  ella  y  sea  siempre  para  la  juventud  colombiana  foco  de  ciencia 
y  de  virtudes  y  estimulador  de  heroísmos. 

Copia  de  esta  proposición  será  pasada  al  excelentísimo  señor  Arzo¬ 
bispo,  Primado  y  al  R.  P.  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Colombia. 

Publíquese  por  carteles  y  en  la  prensa  local. 


Luis  Alcántara,  caballero  mejicano 
suscritor  a  nuestra  revista,  en  carta  re¬ 
ciente  (México,  D.  F.,  23  de  junio  de  1938),  nos  habla  en  los  siguientes 
términos  que  mucho  nos  honran  y  agradecemos: 

Cada  número  de  Revista  Javeriana  me  ha  dado  la  impresión  que  debe  suscitar  real¬ 
mente  en  cualquiera,  toda  obra  cuyos  colaboradores  posean  una  alta  y  exquisita  cultura, 
una  visión  amplia  y  superior  reconocida  como  tal,  no  solo  aquende  sino  allende  los  mares. 
Tal  impresión  me  obliga  a  participárselo  a  usted  con  toda  sinceridad,  con  honor  y  respeto, 
no  tan  solo  porque  así  lo  pidieran  un  criterio  y  un  respeto  humanos,  sino  porque  así  me 
lo  pide  el  corazón. 
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